


PRESENTACIÓN

En el presente volumen, segundo de los dedicados al Santuario de Cancho
Roano en Zalamea de la Serena, Badajoz, dentro del Programa de
Investigaciones Protohistóricas, y fascículo 5 de los generales del PIP,
seguiremos un plan análogo del tomo anterior (PIP, 4, 1981), con el que forma
una unidad a la que seguirá un tercer trabajo dedicado exclusivamente a los
análisis químicos de los materiales de bronce, fauna, etc. La singularidad del
yacimiento ha despertado un vivo interés entre los arqueólogos hispanos. Su
interpretación no es fácil y prueba de ello es cierto escepticismo que despertaron
nuestras primeras campañas e interpretaciones, que, pese a ofrecerse como meras
hipótesis de trabajo, algunas abandonadas por nosotros mismos a raíz de la
séptima campaña de excavaciones, se sugerían en nuestro trabajo anterior.

Nuestra primera preocupación en todo trabajo de campo es ofrecer
siempre los datos y las descripciones no sólo objetivas, sino tan detalladas y en lo
posible claras que permitan al investigador interesado seguir paso a paso todo el
trabajo de campo realizado, de tal modo que, sin haber asistido a las
excavaciones y aun sin conocer siquiera el yacimiento, pueda llegar a tener un
conocimiento del mismo como el propio excavador. Es posible e inevitable que
en algún caso las descripciones resulten farragosas, pero creemos que si se
dispone de la paciencia necesaria y del interés específico, ese conocimiento del
yacimiento se consigue con toda facilidad.

Ciertamente no resulta fácil condensar en unas páginas un trabajo que
como el que efectuamos en Cancho Roano representa una presencia física en el
propio yacimiento de más de cinco mil horas en cinco años, tiempo que hay que
triplicar como mínimo con trabajo complementario de laboratorio y estudio
alternado con la docencia universiteria regular y otros temas de investigación. En
todo caso ofrecemos la documentación condensada que permita una
aproximación al objetivo enunciado.

También en el presente volumen dedicaremos una primera parte al
conocimiento del edificio y otra a los materiales arqueológicos recogidos. Del
edificio ofrecemos plantas y secciones que permiten un conocimiento exhaustivo.
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Con la novena campaña de excavaciones (octubre de 1982) hemos
agotado prácticamente la excavación posible del monumento de Cancho Roano.1

Sólo en el caso de que puedan ser eliminadas la albuera y la moderna cabaña
aneja, podría realizarse una nueva campaña que permitiera conocer con total
precisión la terraza meridional. Por el contrario, los alrededores inmediatos
ofrecen cada día nuevos alicientes para continuar y ampliar la excavación de este
importante yacimiento.

En cuanto a la terraza meridional, sabemos que el propietario desmontó
las hiladas superiores y las adelantó para formar una plataforma amplia en la que
construyó la cabaña, cuyas paredes levantó con bloques prefabricados para un
techo de uralita y sin cimentación alguna. Creemos que esas paredes modernas
no afectaron en demasía al suelo original. Por consiguiente la planta que
publicamos puede considerarse en cierto modo como definitiva (fig. 1).

Queda como única duda el problema de si la puerta que se abre a nivel del
patio oriental enlosado con pizarras comunica con un simple subterráneo o con
una escalera interior para subir al piso situado a 1,40 m. por encima del nivel del
patio. La situación de la alberca y su gran profundidad hacen temer que ese
extremo no pueda ser siquiera aclarado con su demolición.

Con las últimas campañas de excavaciones son muchas las novedades
obtenidas para el mejor conocimiento de ese monumento que aún hoy es único en
España, a pesar de que nos parece que responde a un modelo que suponemos más
generalizado. Que un modelo muy parecido era conocido en el mundo antiguo
nos parece evidente si lo comparamos, por ejemplo, con los edificios atribuidos a
viviendas y almacenes de los comerciantes griegos adinerados de Al-Mina por
Sir Leonard Woolley, cuya larga pervivencia demuestran los propios niveles de
excavación. En el último capítulo comentaremos más ampliamente esa
interesante semejanza con las citadas construcciones de Al-Mina.

Aunque quedan aspectos importantes por resolver hasta que el monumento
pueda ser cubierto y debidamente protegido, no es aconsejable efectuar
excavaciones en mayor profindidad dentro de su perímetro, ya que supondría la
posibilidad de una ruina completa del edificio. Por otra parte, las lluvias dañan
constantemente las paredes interiores de adobe, y la presencia de visitantes que
circulan sobre esas paredes desmorona constantemente los perfiles.

Hemos de reconocer que el plano general que publicamos y que puede ser
considerado como definitivo es el resultado de nuestra planimetría a lo largo de
las nueve campañas. No es obra de un topógrafo profesional y por lo mismo no
se nos oculta la posibilidad de errores acumulados. Durante esas campañas nunca
hemos dispuesto de la libertad de trabajo y en muchas ocasiones las condiciones
han sido particularmente difíciles debido a múltiples causas que no vale la pena
mencionar. Al plantear la consolidación, cierre y cubrición del monumento que
creemos necesariamente urgente, deberá levantarse el plano definitivo por parte
de un topógrafo profesional especializado bajo nuestra dirección.

                                                                        
1 En la presente memoria tendremos que referirnos forzosamente a la memoria anterior, J. Maluquer de Motes, El
Santuario protohistórico de Zalamea de la Serena, Badajoz. Programa de Investigaciones Protohistóricas, IV (1979-
1981). Barcelona, 1981, que en adelante será citado siempre como PIP,IV, 1981.
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En la publicación de esa segunda memoria general queremos presentar
simplemente los nuevos materiales y los nuevos resultados fieles a la voluntad de
que el yacimiento – pues lo merece – pueda ser conocido y valorado lo antes
posible por todos los arqueólogos interesados en la protohistoria peninsular.

Hemos comprobado que el edificio se construyó no precisamente en un
terreno virgen, sino en un lugar donde habían existido anteriormente otras
construcciones de carácter incierto. Algunas paredes detectadas en calas y
sondeos cruzan por debajo de las terrazas en la zona del patio oriental y
posiblemente también en el interior (E2). Sabemos también que existen niveles
arqueológicamente fértiles anteriores al edificio en algún punto concreto. Por
consiguiente, no se puede considerar cerrada la investigación del monumento de
Cancho Roano y sus alrededores.

Con relación al propio edificio, ciertos indicios sugieren la posibilidad de
un cambio de plan en su construcción. Como se verá en su momento, podría
pensarse que originariamente se habría concebido con una puerta centrada en la
fachada principal, que se sustituyó por la actual solución de la escalinata lateral
en el cuerpo saliente del norte. Ello no es aún seguro, pero sí posible. En tal caso
la banqueta del fondo del patio al pie de la fachada ciega sería el resultado del
cambio de plan. Desgraciadamente ese supuesto será dificil de comprobar por su
evidente relación con el propio basamento de cimientos y por el hecho de que
una máquina moderna utilizada por el dueño del terreno ha dañado en parte la
propia pared de adobe de la fachada. Será necesario desmontar parte de la
banqueta mencionada para obtener mayores precisiones. Por otra parte, falta
aclarar, como se ha dicho, el problema que presenta la esquina del patio que en
su estado actual con la banqueta existente tiene escaso sentido.

 También ha podido conocerse un segundo aspecto de la construcción del
edificio. Al parecer se trazó primero su planta total mediante paredes de piedra
exentas que luego se utilizarían para levantar las paredes de adobe. Esas paredes,
sin la utilización de andamios, se levantarían rellenando paulatinamente las
estancias interiores requeridas aportando tierra del exterior. El grueso de esas
paredes de piedra, de más de un metro de ancho, compensaba la presión de la
tierra aportada y permitía la total estabilidad de las paredes de adobe, cuya
anchura, incluso manteada por ambos lados, no rebasaba los 0,60 m. De ese
modo, E7 se dejó sin rellenar y conservó el mismo nivel de base que el patio
oriental, forrándose sus cuatro paredes con placas de pizarra como las propias
paredes del patio.

Todo lo que antecede no deja de ser en cierto modo hipotético fruto de
repetidas experiencias y observaciones discutidas constantemente por todos los
excavadores a lo largo de las últimas campañas y repetidos sondeos.

Parece claro que deben considerarse, por un lado, el edificio, y por otro,
los materiales arqueológicos que lo amortizaron definitivamente. Sobre ello
expondremos todas las diversas posibilidades en nuestro capítulo final,
desligándolo de la exposición de los resultados obtenidos. Queda, sin embargo,
como una novedad importante en cuanto a los materiales la prueba de la
existencia en los siglos V-IV a. C. De una rica ebanistería de taracea y de talla
hasta ahora desconocida en la protohistoria peninsular. Y al propio tiempo la
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existencia de un arte original en el que provisionalmente querríamos ver el
comienzo de una sensibilidad que permitirá explicar el desarrollo posterior del
maravilloso arte celtibérico numantino, genial creación del espíritu “ibérico”
occidental.

 Queremos expresar aquí nuestro agradecimiento al buen amigo don
Manuel Fernández Miranda, en la actualidad Director Feneral de Bellas Artes,
que desde la Subdirección General de Arqueología nos ofreció siempre apoyo
incondicional y subvencionó nuestros trabajos, alentándonos constantemente.
También al actual Subdirector General de Arqueología, buen amigo de siempre,
don Manuel Martín Bueno, por su comprensión y apoyo.

Mencionemos también aquí a los profesores y ayudantes del
Departamento de Prehistoria e Historia Antigua de la Universidad de Barcelona y
a todos nuestros colaboradores de campo, sin cuya ayuda nunca se hubiera
podido realizar un trabajo como el de Zalamea. La restauración de los materiales
que han sido ingresados en el Museo de Badajoz la ha realizado Mª Ángeles
Jorba. Las fotografías son de Pepa Gassull y de todos los componentes del
equipo de campo a lo largo de las últimas campañas.

Agradecimiento especial para el arquitecto don Juan Jorba, al que se
deben las interesantes reconstrucciones e interpretaciones sobre nuestros planos,
que reproducimos en las figuras 62-64. Como siempre, la total colaboración de
los directores del Museo Nacional de Arte Romano de Mérida y del Museo de
Badajoz, doctores J. Sáez de Buruaga y J. Mª. Álvarez, cierra esta escueta
mención de sincero agradecimiento.



9 EL SANTUARIO DE ZALAMEA DE LA SERENA, BADAJOZ-II



I. LAS ÚLTIMAS CAMPAÑAS DE EXCAVACIONES

Séptima campaña:  Octubre de 1981

Los trabajos se realizaron durante todo el mes de octubre con el mismo
equipo de colaboradores de la Universidad de Barcelona que había participado en
las primeras campañas, al que se agregó don Sebastián Celestino, de la
Universidad  Autónoma de Madrid, que ya había colaborado en otras campañas.
La dirección efectiva del equipo ha estado a cargo de don Ramón Pallarés,
Profesor Ayudante de la Cátedra de Prehistoria de la Universidad de Barcelona.

Los objetivos fijados para esta campaña se orientaban a obtener el máximo
conocimiento de la planta interior del edificio, puesto que la mayor parte del
perímetro exterior, delimitado por la gran terraza de dos metros de ancho, había
sido excavada en la sexta campaña (enero de 1981), y la existencia de la alberca
y del corral moderno no permiten continuar explorando el lado sur sin su previa
demolición.

También era necesario continuar la excavación de la nave 2 hacia el sur
hasta alcanzar la trinchera de la primera campaña en los sectores S 1-22.
Finalmente nos proponíamos profundizar en el ángulo del sudoeste y continuar
excavando el sector meridional del patio oriental, cuyo suelo aparece, como se ha
dicho, a 3,70 m. de profundidad.

En buena parte los objetivos señalados fueron cubiertos. En el ángulo
sudoeste – zona casi totalmente arrasada por los trabajos de nivelación y cultivo
agrícola – teníamos pocas esperanzas de obtener una planta correcta, puesto que
la misma terraza perimetral aparecía casi arrasada conservando, al parecer, sólo
las hiladas inferiores y en el mismo ángulo había sido demolida en dos metros.
Sin embargo, los resultados han sido sumamente positivos, puesto que las
paredes interiores que corresponden a la planta principal, situada a  –2,30 m. del
punto más alto conservado en el túmulo, se conservaban lo suficiente para poder
seguir todo el trazado.

La sorpresa más importante ha sido cmprobar que la distribución interior
del edificio no es simétrica. Con la planta obtenida en la excavación del sector
norte habíamos formulado la hipótesis de que la planta principal sería simétrica.
Esa hipótesis parecía lógica, dada la simetría exterior representada por la terraza
perimetral y el patio oriental. No se ha confirmado esa hipótesis y vemos que en
el ángulo sudoeste aparecen dos naves adosadas que se desarrollan en sentido
este-oeste a lo largo de la terraza del sur. Ambas naves se comunican entre sí por
                                                                        
2 Cf. El dibujo en PIP, IV, 1981, fig. 3
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una puerta, cuya anchura no ha podido determinarse en esta campaña por la
proximidad a la alberca.

De estas naves la más meridional es estrictamente paralela a la nave 3, que
recorre la planta norte y en ella hemos podido determinar la presencia de un
departamento en su extremo oeste que hemos siglado como E9 y E10,
respectivamente. La nave siguiente, sin divisiones, constituye la E8. Estas dos
naves corresponden a E3 y a las habitaciones E4, E5 y E6. El gran espacio
intermedio constituye E7, que corresponde al centro oeste de la planta y que
alcanza al parecer unos 48,87 metros cuadrados.

La excavación de E7 ofrece datos de enorme interés. Por desgracia
corresponde no sólo a la parte que había sido rebajada del túmulo original en un
metro hacia el borde y en casi 1,50 m. en el resto del área, sino que precisamente
en ella empezó a trazarse nuestra trinchera inicial en 1978, al pretender tener
previamente una lectura estratigráfica de todo el túmulo.3

La excavación de E7 no ha sido terminada. Las características de los
materiales arqueológicos aparecidos en E8, que precisaban una inmediata
consolidación in situ, consumieron el tiempo previsto para esa campaña, y el
estudio definitivo de E7 quedó aplazado. Son de destacar dos aspectos
importantes. En primer lugar, el descubrimiento de una gran pilastra central de
más de un metro de ancho para el sostén de la techumbre. Es la primera vez que
obtenemos un dato importante para la forma de techo que, por otra parte, era
obligado, dado el gran espacio a cubrir mientras las restantes habitaciones y
naves podían cubrirse directamente con troncos que no rebasaban de 3,50 m. de
largo. Un segundo aspecto importante es que E7 no ofrecía el menor rastro de
cenizas ni carbones ni resto arqueológico alguno, lo que venía a confirmar la
observación realizada en 1978 al excavar los sectores de la trinchera
estratigráfica.

También se excavó en esta campaña parte del patio oriental, progresando
varios metros en dirección a la banqueta que recorre el pie de la fachada del
edificio, sin que pudiera alcanzarse la zona en la que creíamos aparecería una
escalinata simétrica a la parte norte del patio. La comprobación de que la planta
interior no era simétrica hizo que abandonáramos la hipótesis de la necesidad de
aparición de esa segunda escalera. Quedaba, sin embargo. Un problema que nos
preocupaba y que de momento no pudimos resolver. Era la diferencia entre el
nivel del patio y la profundidad que en la trinchera estratigráfica alcanzamos en
el centro del edificio, de 4,50 m., lo que no dejaba lugar a dudas sobre la
existencia de una planta subterránea, que por lo menos debía alcanzar una altura
mínima de 1,40 m. Cómo se accedía a esa planta interior era un enigma que sólo
hemos podido resolver, como veremos en la octava campaña de excavaciones
(mayo-junio de 1982).

Los nuevos datos obtenidos en esa campaña exigen poder excavar la parte
cubierta por la alberca y el corral inmediato, sin lo cual no podremos solucionar
alguno de los problemas planteados.

                                                                        
3 Cf. PIP, IV, 1981, págs. 25-249 y 37-261.
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La excavación de E2

Antes de continuar la excavación de E2 limpiamos el rincón meridional de
E5 hasta completar esa habitación. El relleno de esa habitación dio resultados
análogos al resto de la misma, como ya era previsto. Un hecho interesante es que
esa parte de E5 estaba afectada por la trinchera de violación que desde el norte
llega en sentido norte-sur cruzando todo el compartimento E5. La trinchera, al
llegar al fondo de E5, gira bruscamente hacia el este y perfora la pared de adobe
que comunica con la nave E2 y profundizando rápidamente por debajo del piso
de –2,30 m. vuelve a girar hacia el sur y sigue la pared de adobe hasta alcanzar la
profundidad máxima alcanzada en la trinchera estratigráfica de 1978. Es
interesante comprobar que constituye lo que en aquellas fechas habíamos
calificado de pozo relleno de carbón.4

La excavación de la nave E2 no ofrece variación en relación a la
excavación anterior hasta llegar al límite de la trinchera, salvo la desaparición del
piso en la zona que corresponde a la trinchera de violación. El resto de la nave
ofrece el mismo relleno de cenizas, carbones y restos arqueológicos, quizá más
escasos por la gran cantidad de carbones correspondientes a troncos dela
cubierta. Se ha confirmado plenamente que la gran nave transversal E2 no está
compartimentada hasta llegar a la trinchera de 1978 y se desarrolla por detrás de
la fachada del edificio, por lo menos en su sector septentrional.

La excavación del patio oriental

Con un gran trabajo debido a la potencia de 3,70 m. de tierra que lo
recubría ha continuado la excavación del patio oriental a lo largo de la banqueta
lateral. Una vez más se ha comprobado que el patio había sido utilizado para
efectuar grandes hogueras de carácter incierto, que desmenuzaron totalmente el
gran enlosado de placas de pizarra que formaba el suelo del patio. Sobre ese
pavimento de pizarras totalmente desmenuzadas se habían acumulado restos de
las paredes de adobe caídas tanto de la fachada como de las estancias laterales.
Sobre ellas los habituales carbones, cenizas y restos arqueológicos, en cantidad
quizás algo menor que la observada en la parte norte. En particular los restos de
ánforas aplastadas.

El aspecto de esa parte del patio es análogo a la del norte. Aparece la
misma banqueta, con la particularidad de que al pie de la misma se han
conservado en buena parte restos de las placas de pizarra del pavimento. Al pie
del paramento de la banqueta aparece una hilada de piedra que sobresale de la
vertical, luego cesa y en el hueco en que faltan esas piedras y a lo largo del
paramento apareció sobre las pizarras un gran conjunto de hierros largos de
naturaleza difícil de establecer en el primer momento, junto, por lo menos, con
tres asadores de bronce.

La naturaleza de ese conjunto obligó al levantamiento en bloque de la
masa de hierros en una longitud de más de 1,40 m., y su traslado directamente al
laboratorio del Instituto de Arqueología de la Universidad de Barcelona, donde
                                                                        
4 .Cf. PIP, IV, págs. 28-252.
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ha sido tratado durante seis meses para establecer las características de los útiles
y armas que contenía. La gran sorpresa, como se verá en su momento, es la
aparición de una gran sierra de hierro de 1,30 m. de longitud, pieza excepcional
que ha sido restaurada para su exhibición en el Museo de Badajoz.

Paralela a la banqueta norte del patio aparece un murete a un metro de
distancia y unos dos metros de largo por encima del enlosado original de
pizarras. Por haberse conservado éstas podemos admitir que ese muro fue
construido antes de que las hogueras destrozaran el pavimento general de pizarra,
y también que la sierra y el restante lote de útiles habían sido depositados en un
momento en que el patio aún existía intacto, por lo que su presencia salvó las
pizarras de pavimento. Esta observación es importante y volveremos sobre ella,
pues parece que demuestra que las cremaciones en el patio sólo se realizarían
cuando todo el edificio había quedado inutilizado por el hundimiento total.

La excavación del sector sudoeste del edificio

Ya nos hemos referido al carácter asimétrico de la distribución interior de
la planta principal del edificio enmarcada por la terraza perimetral. A lo largo de
la terraza meridional aparece una nave compartimentada en dos estancias E9 en
el mismo ángulo, con una capacidad de 5,76 metros cuadrados, que a pesar de
hallarse totalmente rebajada conserva un forro de pizarra en las paredes, cuya
altura no puede determinarse, pero que constituiría por lo menos un zócalo.

Un muro cuya altura desconocemos, pues en la actualidad sólo se
conserva en una altura de 0,45 m., separa esta estancia del resto de la nave
meridional, que continúa hasta la alberca moderna para constituir la estancia E10.
Los muros de ésta alcanzan todavía una altura de 0,98 m.

El murete de separación entre E9 y E10 no tiene puerta visible y
probablemente nunca la tuvo, pues aparecen las pizarras a todo lo largo.
Constituían una estancia cerrada por un muro bajo utilizada para conservar
ánforas cuyos restos se han apreciado a lo largo de la pared. Casi con toda
seguridad proceden de esta habitación E9 las dos ánforas conservadas en el
Museo de Badajoz, procedentes de la destrucción inicial del túmulo para
construir la alberca que afectó en mayor escala las estancias E9 y E10, en cuyo
centro se construyó el actual desagüe. Restos dispersos de granos de trigo,
cebada y habas parecen recordar los productos almacenados en esas ánforas de
ambas estancias.

También se inició la excavación de E10 sin llegar al piso sobre el que, al
parecer, se construyó el mencionado desagüe de la alberca. Sin embargo pudo
apreciarse la presencia de una puerta que comunica E10 con E8, pero cuya
anchura quedó sin poder determinarse por el momento. Es interesante observar
que la pequeña parte excavada de E10 aparece totalmente rellena de ánforas
aplastadas hasta la propia alberca, lo que confirma que se trata de la famosa
habitación de las ánforas a que repetidamente hemos aludido.5.

                                                                        
5 . En E10 se conservaban ánforas en las esquinas internas. En la parte central había carbones y cenizas como en E8.
Por el centro cruzaba la trinchera con el tubo de desaüe de riego que había dejado las esquinas intactas.
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La nave E8

Paralela a E9/E10 la nave E8 aparece sin compartimentar desde el fondo
del edificio, justo hasta la línea de la alberca, donde una puerta la separaba de la
nave E2. Tiene, por consiguiente, una longitud de 7,25 m. Precisamente la
alberca se construyó apoyada en esa puerta justo hasta la jamba. Por el norte, una
pared seguida separa E8 de E7 sin comunicación entre ambas.

Toda E8 aparecía repleta de cenizas, carbones y restos arqueológicos en
gran cantidad junto con bloques de adobes enlazados de las paredes que la
separaban de E7. Mientras E9 y E10 aparecían con pizarras en los zócalos, el
hecho no estaba tan claro en E8.

La excavación de E8, lentísima por la gran riqueza arqueológica, no ha
podido completarse en esta campaña. Junto a las usuales ánforas aplastadas y
siempre incompletas apareció, hacia el centro de la nave, un gran recipiente de
barro globular con asa y una gran masa de carbones procedentes de la cremación
de un mueble decorado con taracea de hueso. Dos fragmentos de carbones que
conservaban aún la caña de hueso decorado han podido salvarse. También una
pequeña figurita de un león (de aire muy etrusco) (fig. 43), que posiblemente
figuraría como crestería exenta del mueble, cuyas características no pueden
determinarse si sería un arca o quizás un bargueño. Dos placas rectangulares de
bronce, una con un caballito, podrían interpretarse quizá como tiradores de
cajones de dicho mueble, aunque la falta de paralelos deja, como veremos con
más detalle, toda interpretación incierta.

Junto con esos materiales aparecieron cadenas de bronce y restos muy
destrozados de varios calderos, uno de ellos con asas de manos del tipo genérico
llamado braserillos de los que otro ejemplar había aparecido fuera del edificio.
Su reconstrucción es prácticamente imposible, aunque se está intentando en el
laboratorio. También aparecieron en E8 restos de botones de bronce del tipo tan
numeroso en el yacimiento. Es de cierto interés que entre la numerosa cerámica
destrozada escasearan los platos y dos de ellos eran precisamente los únicos de
cerámica pintada (fig. 6).

Señalemos también en E8 la presencia de restos de cabezales y bocados
como discos de bronce y placas laterales de un lujoso bocado adornado con
colgantes de campanillas y un collar con un centenar de cuentas de bronce. Una
de las placas laterales ha podido ser restaurada y resuelve la duda que ofrecía otra
placa análoga muy destruida de E2. Entre dos protomos de caballo aparece de pie
la figura de un Despotes o Potnios hippon bifronte (fig. 12).

La excavación del centro oeste del edificio, E7

Esta estancia parece ser la más importante del edificio. Constituye una
gran habitación rectangular en sentido este-oeste, cuyos lados miden,
respectivamente, 7,50 m. de este a oeste y 5,45 m. de norte a sur, o sea con una
capacidad de 48.87 m2. Ocupa desde la terraza occidental hasta la nave
transversal E2. Por el norte una pared muy robusta asentada sobre un gran
cimiento de piedra de más de un metro de altura la separa del conjunto de las tres
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habitaciones E4, E5, y E6, mientras que por el sur queda delimitada por la pared
de separación con E8. La estancia es totalmente ciega, es decir, que no existe
ninguna puerta a nivel de la planta principal.

La mayor parte de E7 corresponde precisamente a la zona en que el túmlo
había sido rebajado por Jeromo para la implantación agrícola. También había
sido afectada oblicuamente por la trinchera estratigráfica que realizamos en 1978
a lo largo de la división de las dos fincas que se reparten la superficie del túmulo
primitivo. Los sectores T II-8 y parte del T I afectan precisamente esta estancia
E7.

No hemos podido excavar E7 en la forma deseada, pero podemos
adelantar algunos aspectos y ante todo que el relleno de esta estancia estaba
constituido exclusivamente por la acumulación de los restos del techo y paredes
sin que apareciera el más leve indicio de carbones, cenizas ni material
arqueológico alguno. Ese aspecto permitía considerar la estancia como algo
totalmente distinto del resto del edificio colmatado siempre por restos de
libaciones, sacrificios o incineraciones. Ese aspecto ya nos había llamado la
atención en 1978, al comprobar la esterilidad absoluta de los sectores
occidentales de la trinchera estratigráfica.

Otro aspecto interesante es el problema de su cubierta. Recordemos que la
anchura máxima de todas las habitaciones y departamentos del edificio no
alcanzaban los tres metros de anchura, salvo la nave transversal E2, que alcanza
3,30 m. Todas las estancias podían cubrirse con vigas de menos de 3,50 m. de
largo. Por el contrario, la anchura de E7 requeriría vigas de más de seis metros
tanto si se considera una cubierta plana como si se piensa en un sistema de doble
vertiente. Habituados a considerar que el vigamen disponible habría quizá
condicionado la propia distribución interior, no era fácil explicar que E7 sólo
podría cubrirse con vigas doble largas de las utilizadas para el resto del edificio.
En realidad no es imposible, pero sí preocupante, y ese aspecto se tuvo siempre
en cuenta en la lentísima excavación de E7. Nuestra preocupación era obtener los
más datos posibles para resolver la cuestión de la cubierta.

El trabajo no resultó fácil. La extensa zona afectada por las labores
agrícolas había retirado más de un metro de tierra en toda el área e incluso había
arrasado la propia terraza occidental hasta las últimas hiladas.

El primer nivel de la excavación de 0,35 m. ofrecía una tierra grasa con
mezcla de estiercol moderno, restos de rastrojo y en algún caso desperdicios de
plástico. Salvo tres o cuatro fragmentos de cerámica rodada y porcelana,
arqueológicamente era estéril. Corresponde ese nivel al afectado por los cultivos
realizados en los 26 últimos años desde que se niveló.

Al profundizar apareció tierra muy dura con restos importantes de paredes
de adobe sin el menor rastro de haber sufrido acción alguna del fuego.
Arqueológicamente era completamente estéril.

A mayor profundidad apareció la pared maridional que separa E7 de E8,
forrada con placas de pizarra, conservándose en una longitud superior a los 3
metros, desapareciendo en dirección a la terraza por haber sido rebajada y
arrasada en ese punto. En la propia terraza sólo se conserva la huella de la pared
meridional sobre la propia terraza que le sirve de cimiento. El mismo forro de
pizarras aparece a mayor profundidad en el ángulo nordeste de E7, mientras en el
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ángulo noroeste las placas que forran la pared, en lugar de pizarra, son delgadas
placas de granito.

A lo largo de la pared meridional de E7, que conserva mediada la
habitación 0,52 m. de altura, aparece un banco de 0,46 m. de anchura por 0,18 m.
de alto. En dirección a la terraza occidental ese banco se pierde por haber sido
rebajado modernamente.

Pero el dato más interesante es la aparición, mediado el eje transversal de
E7, aunque no resulta el centro exacto de la totalidad de la habitación, de una
pilastra maciza de adobe que profundiza más de un metro por debajo del piso de
–2,30 m. de E7. La pilastra no es estrictamente cuadrada, sino algo rectangular.

Pudimos observar que en la excavación de nuestra trinchera de 1978 sin
darnos cuenta habíamos recortado, en el sector 9, una esquina de esa pilastra de
adobes que no supimos entonces distinguir de los adobes de las paredes caidas.
La finalidad de aquella trinchera, que era obtener un dibujo estratigráfico de la
línea de separación de las dos fincas, justifica la inadvertencia de esa esquina de
la pilastra que recortamos, que, por otra parte, ignorando en los primeros días de
excavación la existencia del edificio  luego descubierto, no habría tenido en todo
caso ningún significado interpretable. Mide 1,31 x 1,20 m. A 1,37 m. de altura.

En definitiva E7 se presenta como una habitación completamente cerrada
e inaccesible desde la planta principal del edificio y requiere una campaña
especial para comprobar las distintas hipótesis que es preciso formular
previamente y que expondremos más adelante. Digamos, por fin, que hacia el
ángulo noroeste, en la pared de adobe junto a la terraza occidental, existía un
escondrijo constituido por algo más de media ánfora embutida en la pared,
asomando la boca al paramento interno. El escondrijo apareció completamente
vacío, obra quizá del violador. El escondrijo aparecía fuera de la línea norte de la
trinchera estratigráfica, en la pared del fondo del adyton.

Construcciones exteriores al edificio

En diversas ocasiones nos hemos referido a que el edificio de Cancho
Roano por sus lados norte y nordeste parecía estar rodeado, a dos metros de
distancia, por un muro de 0,50 m. de grueso situado a 2 metros del paramento
externo como si se tratara de delimitar un témenos. En realidad parece que se
extiende por esa parte una serie de construcciones que responden, al parecer, a
viviendas de los servidores del templo.

Una puerta bien clara permite el acceso a una de esas estancias orientales
de planta rectangular desde la acera, que se desarrolla al pie del paramento
oriental del torreón nordeste.

El piso de estas estancias es de tierra pisada y aparecen restos claros de un
hogar. El relleno de estas habitaciones parece corresponder a un abandono
natural, ya que no tiene los carbones, cenizas ni restos arqueológicos que cubrían
el patio y parte de las estancias interiores. Vease el plano completo de la figura I.
No se ha proseguido la excavación en dirección al arroyo.
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Octava campaña de excavaciones. Mayo-junio de 1982

La extraordinaria riqueza de materiales arqueológicos hallados en la
séptima campaña y las necesidades de la docencia universitaria6 no permitieron
prolongar aquella campaña más tiempo del previsto. Por ello, y con la esperanza
(frustrada) de que ya se hubiera obtenido la adquisición del yacimiento por parte
del Ministerio de Cultura, no pudimos agotar la totalidad de los objetivos que nos
habíamos propuesto.

A finales de mayo y durante casi todo el mes de junio hemos realizado una
nueva campaña, la octava, manteniendo los mismos objetivos orientados
lógicamente al mejor conocimiento de la planta del edificio. Pese a no haberse
adquirido el yacimiento por engorrosos trámites jurídico-administrativos, hemos
podido realizar esta campaña gracias a la buena voluntad del dueño de una parte
del yacimiento, el buen amigo Jeromo Bueno Paredes, a quien queremos expresar
aquí nuestro agradecimiento.

Una grave e inesperada enfermedad afectó durante el viaje a nuestro jefe
de equipo, Ramón Pallarés, profesor ayudante de la Cátedra de Prehistoria de la
Universidad de Barcelona, nuestro gran amigo y colaborador permanente en
todas las excavaciones de Cancho Roano, que por lo mismo no pudo tomar parte
en esta campaña. Su ausencia planeó constantemente en el trabajo de todo el
equipo universitario que espera poder contar de nuevo con su experiencia y
ayuda en una próxima campaña.

En primer lugar el trabajo se inició con la total excavación del patio
oriental, que ha quedado con su aspecto originario. Se excavó la zona que
quedaba de la banqueta meridional a partir del punto donde se había obtenido los
bloques de herramientas de hierro comentados en páginas anteriores, hasta
alcanzar el ángulo del sudoeste. Con ello han podido resolverse dos problemas
que nos habían intrigado profundamente en las últimas campañas. Habíamos
supuesto la existencia de una escalera simétrica a la que aparece en la parte norte
del patio. Esta hipótesis había sido abandonada, pues al llegar al punto donde
correspondía aparecer al primer peldaño se vio claro que o no existía tal
escalinata o la solución era distinta de la supuesta. Por otra parte, la
comprobación de que la distribución interior de la planta principal no era
simétrica, había supuesto ya el abandono de aquella hipótesis de trabajo. Por el
contrario, en el mismo ángulo sudoeste del patio apareció una puerta al mismo
nivel del patio que da entrada a la planta inferior o subterránea.

Desde 1978 teníamos absoluta seguridad de la existencia de una planta
inferior y en todas las campañas habíamos demostrado nuestra preocupación por
encontrar un acceso a esa planta. Todas nuestras pesquisas a lo largo de la terraza
perimetral habían resultado infructuosas. Tampoco habíamos obtenido en ningún
punto del interior del edificio indicios de que pudiera descenderse al piso
inferior, salvo el ángulo nordeste de lo que es hoy E7, que nos permitió descubrir

                                                                        
6     La programación de los trabajos de campo en los que intervienen graduados y estudiantes universitarios ha
exigido siempre el máximo respeto a la docencia y a las convocatorias regulares de exámenes y tesis de licenciatura.
Por otra parte, el dnso programa PIP establece anualmente una programación previa rígida.
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la existencia de una trinchera de violación. Quedaba la esperanza de que la
pretendida entrada se realizara por el paramento meridional de la terraza ocupado
en la actualidad, en parte, por la cabaña moderna. Ahora la nueva puerta del patio
resuelve el problema y en realidad es la solución más lógica, y si ha tardado tanto
en descubrirse es por la gran potencia del relleno del patio, cuyo suelo se halla a
3,70 m. de profundidad en relación a la altura conservada del túmulo.
Recordemos que todas las excavaciones de Cancho Roano han sido realizadas
por un reducido equipo de universitarios sin empleo de mano de obra profesional.

La puerta, con una anchura de 1,10 m., aparece al mismo nivel del patio
enlosado de pizarras, o sea a 3,70 m. de profundidad y 1,40 m. más baja que la
puerta de la planta y piso principal. También esta puerta aparece cerrada o sellada
con pared de adobe como la puerta del lado norte, y por dirigirse directamente
debajo de la alberca no hemos podido penetrar en el subterráneo por ella hasta
que pueda vaciarse el depósito que se utiliza para el riego.No sabemos, por
consiguiente, la altura que alcanzaba esa planta subterránea ni si se desarrolla en
toda el área de la planta principal o sólo en su mitad oriental, donde la pendiente
del terreno en dirección al arroyo inmediato hacía presumir ya de principio la
existencia de una planta baja.

Si al 1,40 m. de desnivel con el piso principal le sumamos la profundidad
alcanzada en el sector I-2 de la trinchera de 1978, vemos que la planta
subterránea o semisubterránea podía alcanzar fácilmente 2,10 m. de altura y que
existe aún la posibilidad de que por la puerta ahora descubierta pudiera
descenderse uno o más peldaños. Nada sabemos aún de cual era el destino de esa
planta inferior ni su verdadera extensión. Sí sabemos que existen cimientos de
piedra anchos y fuertes que sostienen las altas paredes de adobe superiores, y qe
estos cimientos alcanzan el piso de la planta inferior.

Nos hallamos ahora ante una nueva problemática del edificio. ¿A que se
destinaba esa planta inferior. Se trataba de almacenes o de simples caballerizas?
Lo que parece bien claro es que esta planta inferior se comunicaría con la
estancia cerrada E7, que de nuevo se perfila como la estancia más importante del
edificio.

Tenemos pocos datos sobre la naturaleza del relleno  actual de esa planta
inferior. Las razones que habíamos alcanzado, por corresponder, como se verá,
por la excavación de parte de la trinchera de violación, habían sido rellenadas por
hundimientos de las habitaciones superiores, pero por lo menos una parte de la
planta subterránea se había conservado vacía (en  E2 hasta hace poco más de un
lustro).

Excavación del paramento externo de la terraza meridional

Ya en campañas anteriores habíamos situado el ángulo sudeste del
edificio. Ahora hemos podido excavar un sector de unos tres metros hasta la
pared de la cabaña moderna. Todas las hipótesis anteriores han podido
confirmarse. A pesar de haber sido desmontada la terraza meridional quedan las
hiladas inferiores de su paramento externo y el relleno de piedras. El paramento
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externo ofrece piedras de mayor tamaño que el paramento norte, y la calificación
de simple manpuesto es singularmente abusiva (fig.2).

Es interesante observar que al pie del paramento externo meridional no
parece que exista el relleno de carbones y cenizas. Falta, naturalmente, la
excavación del sector de la terraza comprendido dentro de la cabaña moderna,
pero en el sector excavado o no fue recubierto con los escombros arqueológicos o
eran tan superficiales que fueron retirados al construir la cabaña y el aprisco
inmediato.

Excavación de la trinchera de violación en E5

Repetidas veces hemos aludido a la existencia de una trinchera d violación
del túmulo en época incierta realizada por buscadores de tesoros. Esa trinchera en
todo caso había sido excavada en un momento en que las ruinas del edificio se
habían transformado en una verdadera motilla. La trinchera arranca mediante un
pozo vertical practicado en la terraza del norte, que casi no afecta al paramento
exterior y luego sigue horizontalmente hacia el centro del túmulo. Primero
atraviesa el muro de adobes de la nave E3 y el relleno de la nave a unos 0,40 m.
por encima del piso de – 2,30 m., que rompe. Luego perfora la pared de adobe de
separación entre E3 y E5 y cruza longitudinalmente en dirección a E7. Al llegar a
la pared separadora de ambas estancias, y en vista de la gruesa pared de piedra
que sirve de cimiento, tuerce en ángulo recto y perfora la pared que separa E5 de
E2 justamente por el punto de contacto entre el cimiento de piedra y el alzado de
adobe. Traspasada esta pared, profundiza bajo el piso hasta el basamento que
separa E2 de E7.

Al llegar a ese punto existía una puerta en el cimiento de piedra y que en
parte arruinada arrancando algunas piedras que aparecieron aisladas, y al penetrar
en E7 topa con el forro de pizarras que existía en ese punto y que desmonta y
abandona ladeándolas (sector I de la trinchera estratigráfica de 1978). El piso
subterráneo de este punto de entrada a E7 aparece con encachado de piedra.

A partir de ese momento ignoramos las andanzas del violador o
violadores. Nos parece muy probable que el intruso penetrara en la planta
subterránea de E2/E7 cuando aún no se había colmatado y pudo moverse con
gran libertad. Deducimos este hecho por la circunstancia narrada por Jeromo
Bueno de que al rebajar el túmulo, la pala mecánica abrió un boquete muy
profundo y un muchacho sentado en la pala bajó a la oquedad, no pudiendo
permanecer por el mal olor provocado por la humedad y que tardó varios días en
disiparse, lo que hacía el ambiente irrespirable. La pala rellenó aquella oquedad
para poder moverse con más libertad y por ello mismo contribuyó a colmatar
parte del subterráneo. Hacia los dos metros de la línea de nuestra trinchera
estratigráfica y en E2 apareció bajo el piso principal un cacharro entero (fig. 66),
que muy probablemente corresponde al violador y cuya clasificación exacta (si se
consigue), pues no somos especialistas, nos dará la fecha del saqueo del
pseudotúmulo. La anchura y altura de la trinchera de violación que hemos
excavado en E5 ya nos indicaba que el violador pudo moverse libremente a pie
derecho por la planta inferior durante cierto tiempo hasta que los hundimientos
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del piso principal fueron colmatándola. El vaciado de la trinchera permitió
observar que no se había realizado un entibado del túnel, pues se consevarían en
parte  las  vigas  de  su  techo.  Poseemos  restos  carbonizados  de   estas  vigas
que sostenían el piso de E5. Luego la trinchera se colmató parcialmente con
hundimientos  y se rellenó con materiales arqueológicos análogos a los que
aparecieron sobre el piso (botones de bronce, piezas quemadas de marfil del
juego de ajedrez, etc., fragmentos de kylix griegas, etc.), que casan con los
fragmentos superiores de E5.

La excavación del ángulo sudoeste del edificio

Por haber quedado inacabada la excavación de esta zona en la campaña
anterior apuramos hasta el piso principal la excavación de E8 y E10. Llegamos
incluso hasta descarnar el paramento exterior formado por bloques de cemento de
la albuera moderna y en servicio. Pudo confirmarse que el depósito utilizó
inteligentemente la pared de E2 y se apoyaba en una puerta que separa E2 de E8.
Caso análogo en E10, donde también aparece una puerta centrada que la separa
de E2. Con ello tenemos prácticamente completa la planta del piso principal con
excepción del detalle del ángulo sudeste, donde para construir el depósito se
arrasaron los restos de paredes. La altura conservada en las paredes de E8 y E10
de un metro en ese punto garantiza y justifica la realidad de la planta que
creemos definitiva.

El relleno de E8 era lógicamente análogo al observado en la campaña
anterior. Gran cantidad de carbones y cenizas y restos arqueológicos (cerámica,
bronces de bocados e incluso nuevos carbones de un mueble de madera, etc.).

También se completó la excavación de la puerta que une E8 y E10. En
esta última habitación se excavó hace un lustro la trinchera para el tubo de
desagüe del depósito de riego con la particularidad de que recorre el centro de la
habitación a nivel del piso. El relleno lateral intacto permitió observar que a lo
largo de las paredes había ánforas rotas, pero completas con independencia de los
restantes objetos arqueológicos del relleno.

Parece que no cabe duda de que E9 y E10 constituían verdaderos
almacenes que se hallaban repletos de ánforas en el momento de la amortización
del edificio. Según los informes obtenidos aparecieron más de veinte ánforas
completas de pie a lo largo de las paredes, y las dos que se conservan en el
Museo de Badajoz son las únicas que se salvaron.

Es del mayor interés observar que las ánforas completas no se diferencian
en absoluto de las que aparecen integradas en todo el conjunto de restos de los
sacrificios, libaciones o incineraciones. Se trata de unos tipos locales que no
pueden clasificarse de fenicias, púnicas, griegas, etc. Un estudio pormenorizado
sólo será posible cuando conozcamos mejor las producciones cerámicas
extremeñas de los siglos V y IV a. C. Por el momento ese dato nos indica que la
amortización del edificio fue inmediata al momento de su utilización sin que
mediara hiatus alguno entre la vida del edificio y su ruina.
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Excavación de E11

En el cuerpo avanzado del edificio hacia el sudeste ocupado en buena
parte por el depósito de agua aparece una habitación paralela a E1 que
denominamos E11. Hemos excavado toda esa habitación en la parte que
correspondía fuera del depósito. Estaba bien conservada con un pavimento
original de placas de pizarra que se había perdido en otras partes del edificio. El
peso del relleno de E11 había hundido unos 0,18 m. todo el piso sin
desorganizarlo. Apareció relleno con los mismos carbones, cenizas y restos
arqueológicos que E8 o E10. En su lugar veremos los hallazgos más interesantes
como cuentas de collar, bote de reliquias, cerámica griega, carbones de muebles
decorados, etc.

En conjunto podemos afirmar que esta octava campaña ha cubierto los
objetivos propuestos con creces, aunque no podemos dar por definitivamente
acabado el estudio  y descubrimiento del monumento, ni bien aclaradas las
causas de su amortización. Falta acabar la excavación de la gran nave E2 y toda
la planta subterránea. Como anécdota penosa recordaremos que al emparedarse la
planta subterránea quedó en el interior un perro cuyo esqueleto apareció en el
subsuelo de E5. Sin embargo no sabemos si el perro había penetrado por la
trinchera de violación o era contemporáneo del edificio, lo que parece más
probable. El estudio de la planta subterránea precisa de nuevas campañas de
excavaciones.

Se ha iniciado la excavación completa de la gran nave E2 que esperamos
habrá de dar nueva luz sobre muchos aspectos aún inciertos. Un grueso tronco
carbonizado de la cubierta ocupa diagonalmente un espacio junto al aljibe. El
tronco corresponde sin duda a una de las grandes vigas de la cubierta y a su
alrededor se hallan los mismos carbones, cenizas y restos arqueológicos de todo
el relleno del edificio. La solidz del tronco y su diámetro confirman la solidez del
edificio originario.

Novena campaña de excavaciones. Octubre de 1982

La novena campaña de excavaciones ha sido llevada a cabo durante el mes
de octubre. En ella han tomado parte como técnicos Jaume Massó, que había
intervenido en la mayor parte de las campañas; Gloria Munilla, Francisco Gracia
y Sebastián Celestino, todos ellos graduados universitarios. También ha quedado
integrada en el equipo la directora del Laboratorio de Restauración del Instituto
de Arqueología y Prehistoria de la Universidad de Barcelona, Srta. Mª Ángeles
Jorba.

Los objetivos de esta campaña han sido forzosamente limitados por el
retraso en la adquisición y expropiación de las construcciones modernas (albuera,
cabaña y corral) de la zona meridional, que no permiten la limpieza total del
edificio. Ante esa limitación los objetivos han sido en primer lugar la excavción
del sector meridional de la gran nave E2 hasta el propio depósito de agua y hasta
la profundidad del piso principal del edificio situado, como se sabe, a una
profundidad absoluta de 2,30/2,40 m. por debajo de la cota máxima del
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yacimiento en el momento de empezar la excavación y a 1,40 m. por debajo de la
superficie de cultivo ya rebajada en el sector meridional por su propietario.

Un segundo objetivo fue iniciar el estudio completo de E7 para intentar
resolver dos problemas importantes. Su aislamiento de las restantes estancias y el
problema de su relleno. Completaban ambos objetivos un análisis total de las
cimentaciones mediante diversas catas, dado que la existencia del depósito de
agua no nos permitía penetrar por la puerta que del ángulo sudeste del patio
penetra directamente bajo el depósito. Pese a esos modestos objetivos se ha
obtenido una importantísima información sobre el monumento y en particular
sobre el importante trazado de la gran trinchera de violación medieval que, como
veremos, cruzó toda la nave transversal E2, metiéndose bajo el depósito de agua
sin que podamos saber de momento si consiguió alcanzar y salir por la terraza
meridional.

La excavación de E2

La gran nave transversal norte-sur E2 ha quedado totalmente despejada,
justamente hasta el depósito de agua. Sólo hemos dejado un pequeño machón sin
excavar para que actúe de contrafuerte en el centro del paramento del depósito
para evitar que se resquebraje. Las paredes laterales de la nave continúan hasta el
mismo depósito, lo que ha permitido establecer la planta de la nave
prácticamente de modo definitivo (cf. La planta de la figura I ).

También se ha podido establecer que en el momento de rebajar y poner en
cultivo esta parcela, en el punto más alto del túmulo, que se hallaba
aproximadamente en el centro de E2, se había arrancado una gran encina ( lo que
ya sabíamos ) y para ello no se procedió con el modo habitual empleado en esta
zona de quemarla, sino que intervino una pala mecánica de gran potencia, que la
arrancó incluso con raíces y dañó no sólo parte de la pared de adobe de la
fachada principal sobre el patio, sino que sus dientes alcanzaron la pared de
adobe que separa E2 de E7, arañándola y marcándose los dientes de la máquina.
Sin embargo esta última pared quedó señalada sin resquebrajarse siquiera.

La intervención de esta máquina ha explicado por fin el resquebrajamiento
de la pared del patio que constituyó siempre uno de los problemas que teníamos
mal resueltos, ya que lo habíamos atribuido provisionalmente a un intento de
destrucción después de nuestra primera campaña. En realidad esa acción tuvo
lugar en 1956.

Ninguna novedad importante ofrece el relleno de E2 respecto a lo
observado en la última campaña. Grandes troncos carbonizados se hallaban en el
sector más próximo al depósito de agua y mezclados con esos troncos grandes
abundantes carbones de los sacrificios barridos sobre ellos. Sin embargo el
volumen de los restos arqueológicos ( cerámica, etc ) era escaso, aumentando
progresivamente en dirección al depósito de agua.

En esa zona meridional las filtraciones procedentes de un aliviadero
cegado del depósito utilizado durante varios años para regar esta parte del área
mantenían una constante humedad en el relleno de E2 (sector sur ) y repetidas
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veces tuvimos que retrasar su excavación para que se secara lo suficiente para
poder avanzar.

La limpieza de toda la nave ha proporcionado dos importantes sorpresas.
En primer lugar se ha observado la continuación de la trinchera del violador a lo
largo de toda la nave junto al cimiento de la pared de la fachada que da al patio
buscando un lugar idóneo para perforarla. El intruso o intrusos procedió de modo
análogo a como habíamos observado ya en E3, E5 y en la propia E2; es decir,
buscando la base de la pared de adobe que sólo perforaba en parte y en el último
momento e intentar profundizar desmontando lentamente las piedras de los
cimientos que requerían un esfuerzo menor. De hecho en el rincon que hoy forma
la pared oriental de E2 con el depósito de agua el intruso rebañó un poco la pared
de adobe en forma de ojiva y por debajo arrancó y puso tras de sí las tres
primeras hiladas de piedra de los cimientos (relativamente grandes en ese punto),
pero no salió de la nave, sino que dando un giro continuó en el relleno de la nave
E2 hacia el sur en la zona ocupada por el estanque moderno. La trinchera con el
tiempo se colmató con tierra, carbones y restos arqueológicos.

El estudio de todo el trazado de la trinchera de violación nos permite una
rectificación. Habíamos comentado en otras ocasiones que el violador procedente
de E5 y perforada la pared de E2 había intentado penetrar en E7. Nos llamó la
atención ya desde la primera campaña que no hubiera en E7 el menor rastro de
carbones ni objetos arqueológicos que hoy sabemos habrían rellenado la
trinchera del intruso. Ahora podemos asegurar que o el intruso se encontró con
E7 totalmente vacía ( recordemos que era una cámara con piso situado a 1,40 m.
más hondo que E2, y se llevó cuanto pudiera hallarse a la vista, o que tropezó
con el forro de pizarra que en parte desmontó y renunció a seguir excavando.
Hoy esta última posibilidad nos parece más probable, dado el conocimiento que
hemos obtenido del relleno de E7, que luego expondremos. La trinchera de
violación continuaba con cerca de un metro de anchura y bajaba por lo menos
hasta el nivel del patio, o sea hasta 3,70 m. de profundidad o incluso algo más en
esta parte del túmulo que en aquel momento existía.

La excavación de E7

Quizás el resultado más importante obtenido en esta campaña ha sido el
poder establecer con toda seguridad la existencia de dos fases en la utilización de
E7. Originariamente y correspondiendo al momento de construcción de todo el
monumento E7 con una gran pilastra central de adobe tuvo un piso situado a
3,60/3,70 m., esdecir, análogo al patio exterior enlosado y 1,40 m. más bajo que
toda la restante planta principal del edificio. Esta estancia estaba enlosada con
placas de pizarra hoy descompuestas, pero identificables que alcanzaba hasta el
empedrado visto en la primera campaña de excavaciones7 y que es posible que
corresponda a edificaciones anteriores, extremo aún a confirmar. De este piso
bajo arranca la pilastra central de adobe que se ensancha ligeramente en su base o
sea que tiene algo de talud. Las paredes de la estancia aparecen forradas de
placas de pizarra en la pared que separa E7 de E2 hasta una profundidad que
                                                                        
7 . Cf. Planta general de la figura  nº. I.
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parece corresponder al piso mencionado. El ámbito E7 se confirma
definitivamente que se hallaba totalmente cerrado e inaccesible desde la planta
principal del edificio situada a 1,40/1,35 m. más alta. Parece que el calificativo
de  adyton es correcto.

En un momento dado toda la estancia E7 se rellena con tierra arenosa
totalmente estéril hasta la altura del piso principal del edificio.  Se refuerzan las
paredes que separan de E2 y del conjunto E6-E4-E5 con una seudopared de
adobes ( una hilada ), colocándosa lajas verticales de granito entre ambas que se
apoyan sobre el forro de pizarra antes existente. Menos claro ha sido observado
en la pared que separa E2 de E8 porque al iniciarse la excavación esa pared había
sido ya muy rebajada por la nivelación del cultivo hasta el nivel bajo de pizarras
de forro.

La única explicación que por el momento nos parece lógica para ese
nuevo dato es un cambio de utilización que presupone la anulación del adyton, el
refuerzo de los techos y la unificación a un mismo nivel de lo que venimos
designando como piso principal del edificio, situado, como se ha dicho, a 1,40 m.
por encima del patio oriental.

Para ese cambio no tenemos por el momento ningún elemento que nos
permita fechar el acontecimiento. Media docena escasa de pequeños fragmentos
de cerámica hallados en el relleno prácticamente estéril pueden ser fácilmente
considerados como arrastres por la lluvia en los cinco años que E7 ha
permanecido al descubierto y el desnivel de la trinchera de la pequeña campaña.
Por otra parte son insignificantes fragmentos de ánfora análogos  a todas las
halladas en el monumento.

El nuevo dato es importantísimo para la comprensión del monumento. Se
comprueba que la construcción inicial se realizó en un momento dado siguiendo
rigurosamente un modelo. En la restauración de E7 ya no se utilizaron pizarras ni
para suelos ni para forro de las paredes.

Calas de profundidad

El tercer objetivo que nos fijamos fue el análisis de los cimientos. A tal
efecto hemos practicado  varias catas en distintos puntos del edificio que luego
hemos vuelto a rellenar. Los resultados han sido todos concordes. Hemos
realizado dos calas en E1: una debajo del primer escalón de la escalera de adobe
que sube a la terraza; es decir, en el paramento oriental. Otra en el rincón situado
entre el macizo de la escalera y la contrapared junto a la pared de E2.

Una tercera cata se realizó en E4 bajo la pared que separa E4 de E7. En
todas partes se ha podido observar que el edificio fue planeado con cinco o seis
hiladas de pared de piedra seca mucho más ancha que la anchura de las paredes
de adobe que tenían que sostener. Estos cimientos no se construyeron mediante
trincheras de fundamentación, sino de modo exento, rellenándose
progresivamente con tierra a medida que se construían, de modo que es posible
incluso establecer el plano en planta de estos amplios cimientos, cuya anchura
rebasa incluso más de un metro. Los cimientos en los lugares vistos no parece
que tengan enlucido, lo que parece que obliga a descartar la existencia de una
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planta baja general a nivel del patio, que a juzgar por la puerta del ángulo
sudoeste sería más reducida ( quizá sólo establos o caballerizas ). Es ciertamente
prematuro pronunciarnos por una u otra hipótesis. Será precisa la excavación del
subsuelo de E11 y debajo el depósito de agua para establecer sólidamente esa
cuestión. Para no debilitar endemasía el edificio hemos renunciado a vaciar el
relleno de 1,40 m. de E1 y de las otras estancias hasta que el monumento pueda
ser protegido y cubierto.

Finalmente hemos realizado también una  cata  pequeña  y  parcial  en el
ángulo sudeste del patio. De momento se ha comprobado que por debajo del piso
quemado con pizarras a 0,80/1 m. hay restos de paredes de carácter aún incierto,
pero anteriores a la construcción del monumento, puesto que parecen penetrar
debajo de la banqueta del lado meridional del patio. Es de tener en cuenta que el
relleno debajo del enlosado de pizarra continúa arqueológicamente fértil.
Aparece cerámica indígena análoga a la obtenida en todo el túmulo con la única
excepción de que no apareció ni un solo fragmento de cerámica griega. La cata
realizada es demasiado pequeña para sacar deduciones generales.







PARAMENTOS EXTERNOS DE LAS TERRAZAS PERIMETRALES Y
SECCIÓN OESTE-ESTE

Esta memoria de excavaciones quedaría incompletasi no hiciéramos una
mayor referencia a los paramentos externos. Es cierto que en repetidas ocasiones
los hemos descrito o referido a tal o cual pormenor. Pero un trabajo de
excavación realizado en nueve campañas es siempre complejísimo y una
memoria debe ofrecer los máximos elementos de juicio que permitan el análisis
del yacimiento a quienes no han tenido la oportunidad de seguir paso a paso las
excavaciones.

Todos los planos y secciones realizados durante años han sido dibujados a
la escala de 1/20 m. Reproducimos aquí algunos dibujos a la mitad o sea a la
escala de 1,40 m.; es decir, que cada centímetro de dibujo corresponde a 10 cm.
de la realidad. Esta escala permite en todo momento el control de los detalles que
interesan.

Vemos primero el gran paramento del norte, con un total de 22 m. lineales
que delimitan el edificio (fig. 2 D). Es el paramento externo que delimitaba la
terraza perimetral de 2 m. de altura y 2 m. de ancho. Se observará que la base de
las piedras tiene un desnivel de 5º. Ello es debido aparte de que existe un
desnivel real, pues el paramento se desarrolla perpendicularmente al río Cigancha
hacia su parte central, existe al pie del paramento una zona con mucha piedra que
aún no ha sido excavada y que deberá serlo. Todo el paramento se desarrolla en
la finca de Manuel Manotas, que incluía la parte mejor conservada del túmulo
primitivo que no fue rebajado.

En la figura 2 C vemos parte del desarrollo del paramento del oeste
precisamente correspondiente a la parte de la misma finca que no fue rebajada.
Al resto, que corresponde a la finca de Jeromo Paredes, fue desmontado y puesto
en cultivo, aunque se conservan las hiladas más inferiores, que no hemos
dibujado aquí, pero sí en planta.

No dibujamos el paramento meridional, que tenemos incompleto, en
espera de poder desmontar la cabaña moderna que ocupa su centro.

Obsérvese en ambos paramentos, y en especial en la figura 2 D, como las
esquinas sin remoción del respectivo ángulo fueron arruinadas para convertir el
edificio cuadrado en túmulo circular.

En la figura 2 A-B presentamos dos sectores del paramento de la banqueta
del patio oriental. A la izquierda, la banqueta sur, y a la derecha, la banqueta de
la fachada. Entre ambos dibujos se abre la puerta o poterna  a nivel  del patio que
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aparece en el rincón. Esa disposición es muy rara y no tendremos una explicación
exacta hasta que pueda desmontarse el depósito de agua cuyo ángulo se sitúa
precisamente sobre esa puerta.

En la parte inferior de la misma figura vemos la embocadura del patio
oriental con los paramentos de los dos cuerpos avanzados hacia el río Cigancha y
las dos banquetas respectivas. Éstas tenían un metro de altura, mientras que las
terrazas tenían dos. Como se ve, se han conservado relativamente bien, aunque
han perdido altura. La del sur en época reciente, pues fue desmontada por su
actual propietario.

En la figura 3 ofrecemos una sección oeste-este en el punto de contacto
teórico entre el conjunto de estancias residenciales y el adyton subterráneo.

Vemos primero la sección de la terraza oeste. Luego las habitaciones E6,
E4 y E5 y la gran nave transversal E2 (la numeración es por el orden en que
fueron excavadas). Al pie de la fachada, la banqueta del fondo del patio dibujada
en la figura anterior.

Obsérvese cómo el adyton, situado a 1,40 m. de profundidad bajo los pisos
de las estancias, ocupa toda la extensión del sector residencial E6-E5. Nótense
los forros de pizarra de la fachada exterior sobre la banqueta y del adyton que
garantizan tratarse de una construcción unitaria.

Por debajo de E2 se observa el hueco del violador medieval y restos de
construcciones inciertas que parecen corresponder a construcciones anteriores al
santuario. Esas paredes, cuya base no ha sido alcanzada, parecen corresponder a
otras paredes debajo del patio oriental detectadas en una cala realizada en la
última campaña.
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II. Los nuevos materiales arqueológicos

Cerámica y objetos de barro

La cerámica griega ática

Ya en el primer volumen nos hemos referido brevemente a la cerámica
ática hallada en Cancho Roano, pero habíamos anunciado un estudio más
pormenorizado. Hoy, después de muchas horas de revisar los cientos y cientos de
fragmentos, damos un breve inventario que permita resaltar únicamente su gran
uniformidad.

En conjunto hemos determinado la existencia de ocho Kylix de figuras
rojas, dos lekanis y tres skyphoi. Las kylix de labio cóncavo a base de fragmentos
de los pies de 116 seguros, y a juzgar por el estudio de los barnices y otros
detalles (asas) de los restantes centenares de fragmentos podríamos considerar la
existencia en conjunto de algo más de 150 ejemplares.

Todo ese material de importación fue amortizado con la práctica de un rito
de libación que consideramos introducido con la extensión de una nueva bebida
que sólo puede ser vino, a estas tierras de la Extremadura oriental.

Rápidamente vamos a ofrecer un inventario de las distintas formas de la
cerámica griega de Cancho Roano.

La cerámica griega hallada en Cancho Roano se caracteriza siempre por la
presentación de círculos de barniz en la solera, hecho bien conocido en las
cerámicas áticas. En algún caso la solera aparece totalmente cubierta del mismo
barniz de las paredes interiores o exteriores y en algún caso raro aparece
totalmente exenta de barniz. Poca atención se ha puesto en este aspecto, que
creemos puede ser interesante para contribuir a fijar diversos tipos de producción
o incluso de talleres. Es normal la aparición de círculos de barniz más o menos
gruesos o de verdaderas bandas anchas. Los círculos se trazan a compás y pueden
corresponder a diversos esquemas. Poder observar varias docenas de ejemplares
de kylix y skyphos en Cancho Roano nos lleva a constatar en cada pieza
inventariada el esquema que le corresponde.

En la figura 4 hemos dibujado esos esquemas, que numeramos con letras
para su fácil identificación. Su descripción es la siguiente:

Tipo A. – Es el más sencillo y está constituido por un punto central de
barniz y un pequeño círculo que raras veces sobrepasa los 10 mm. Solera de tipo
A las vemos en las kylix nº 1, 8, 10, 12, 13, 17, 20, 25, 28, 30, 31 (kylix de labio
cóncavo).
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Tipo B. – Al esquema anterior se le añade un segundo círculo del mismo
grueso a un centímetro o algo más de distancia. El resto de la base con reserva.
Aparece en K16 y K34.

Tipo C. – El dibujo se enriquece. Alrededor del punto central vemos un
círculo pequeño y luego un segundo círculo, ambos de trazo grueso, mientras un
tercer círculo más fino los envuelve. Lo vemos en el ejemplo K9.

Tipo D. – Los círculos de barniz cubren ya toda la base. Punto central,
primer círculo de trazo grueso. Sigue un segundo círculo de trazo más fino, un
tercero de grueso análogo y un cuarto ya muy grueso, que constituye
propiamente una banda de barniz. Esta solera la documentamos en la kylix de
figuras rojas nº 4.

Tipo E. – Punto central, un primer círculo de un milímetro de grueso y una
banda ancha del mismo ancho que la zona reservada entre ambos círculos.

Tipo F. – Análogo al anterior, o sea punto central, círculo delgado
pequeño y banda gruesa que tiende a ensancharse para dejar un anillo en reserva
de un centímetro. Documentado en K 14.

Tipo G. – Semejante al anterior, en el que el círculo interior alrededor del
punto central se ensancha para convertirse en una verdadera banda. La banda
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gruesa marca la tendencia a limitar cada vez más el campo en reserva. Ejemplos
en K 6 y K 7.

Tipo H. – Conserva el punto central y el primer círculo pequeño, pero
aparece una banda ancha pegada a la base del anillo. Ejemplos en K3, K11 y
K32.

Tipo I. – Enriquecimiento del tipo anterior. Punto central, primer círculo
con un milímetro de grueso. Segundo círculo muy fino y banda ancha hasta el pie
de la corona.

Tipo J.- Variante de la anterior en la que el segundo círculo ya no es fino,
sino que alcanza el mismo grueso que el primer círculo. La de banda ancha
perimetral en la base. Ejemplos en K2 y K5.

Tipo K. – Los círculos se han convertido en bandas de anchura creciente.
La del segundo círculo dobla en anchura al primero. La banda perimetral dobla
dos veces al segundo círculo. Ejemplo en K4.

La referencia a ejemplares K se refiere, siempre que no se indique lo
contrario, a las kylix de barniz negro uniforme con labio cóncavo. Aunque todos
los tipos están representados existe un claro predominio del esquema de tipo A,
que parece ser el más característico, ya que alcanza el 40,6 % de los hallados,
muy por encima del tipo H, que le sigue con un 9, 37 %. Es posible que el
predominio del tipo más sobrio indique una cierta tendencia al ahorro del barniz
en unos productos muy industrializados que no destacan precisamente pos su
calidad.

Kylix de figuras rojas

Nº 1. – Base completa de una kylix de figuras rojas con la representación
en el fondo de la lechuza de Athenea entre ramos de olivo dentro de un círculo en
reserva. Contorno y detalles como el punteado en del pecho, ojos, líneas de las
alas y hojas de olivo con buen barniz negro brillante, aunque ensuciado y dañado
por la cremación. Diámetro del anillo de la base, 80 mm. , y solana de círculos
con el esquema I.

Apareció en la excavación de la cámara E5 durante la quinta campaña en
1980, a más de 1, 50 m. de profundidad junto a los restos de la cajita de marfil y
de los fragmentos del gran alabastron8 .

El tema de la lechuza ateniense es naturalmente de gran frecuencia en la
cerámica ática y se halla por todas partes. En nuestra Península aparece con
frecuencia en Ampurias, Ullastret, La Alcudia, etc., generalmente decorando
skyphoi y en mucha menor frecuencia kylix. En el Instituto de Estudios
Jiennenses se conserva una kylix con la lechuza exactamente igual que el
ejemplar de Cancho Roano9.

                                                                        
8 PIP, IV, 22-246.
9 Reproducidos en PIP, IV, lám. XXXV; G. Trías, Cerámicas griegas de la Península Ibérica. Valencia, 1968, II,
láms. LXXXIV, nº 15, y LXXXV, nº 1 y 2.
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Nº 2. – Kylix de figuras rojas en cuyo centro, dentro de un doble círculo,
en reserva la figura de un joven sentado en una roca mirando a la derecha. La
figura, aparece envuelta en el himation y en actitud pensante.

La pieza apareció en la primera campaña de excavaciones (1978) en la
excavación del sector 5 de la trinchera inicial que luego ha correspondido al
rellano que recubría la escalera de entrada en el edificio. La kylix ha sido
reconstruida en gran parte de los bordes, pero posiblemente entre los fragmentos
lisos hallados en las campañas posteriores existirán fragmentos de la misma10.

Nº 3. – Kylix de figuras rojas restaurada y reconstruida. Dentro de un
doble círculo en reserva aparece una cabeza femenina mirando hacia la izquierda
tocada con un sakkos o redecilla, que mediante una protuberancia acusa una
peineta. La trama de la redecilla se acusa con trazos paralelos. Por debajo de la
red asoma parte del pelo ensortijado. Perfil y ojo correctos y boca muy
esquemática en un rictus personalísimo del pintor que también hallaremos en otra
kylix que describiremos a continuación. El barniz negro es bueno y brillante. La
solera con esquema de círculos de tipo E. apareció en la excavación de la cámara
E5 junto a las kylix de la lechuza (nº) y en las mismas circunstancias11.

Nº 4. – Kylix incompleta de figuras rojas análoga a la anterior o sea con
una cabeza femenina mirando a la izquierda, tocada son un sakkos más simple
que en la kylix anterior. Parece ser pintada por la misma mano por el detalle de la
boca, pero todo con más descuido. Barniz negro brillante. Es pieza reconstruible.
Los fragmentos aparecieron en la limpieza de la trinchera que cruza E5 y
presumiblemente corresponde a los mismos restos barridos de las kylix nº 1 y 312.

Nº 5. – Kylix de figuras rojas restaurada y reconstruida. En el centro de un
doble círculo en reserva aparece de pie la figura de un joven descalzo mirando
hacia la izquierda. Envuelto en un amplio manto tiene el brazo derecho desnudo
y apoyado en la cintura en actitud expectante. Delante un burdo esquema de una
roca hacia la que se dirige. Por el barniz y la forma de ofrecer las líneas de los
pliegues del manto parece de la misma mano que la kylix nº 2.

Fue hallada en la primera campaña de excavaciones en la trinchera inicial,
sector 5, entre los escombros que amortizaban la escalera de la entrada al edificio
cuando la puerta ya había sido clausurada mediante una pared de adobes13.

                                                                        
10 Marina Picazo ha escrito sobre esa Kylix la siguiente descripción: << Zal. 336. Kylix de pie bajo con el borde
recto. Diámetro de la base, 76 mm.; diámetro de la boca, aproximadamente, 150 mm. Reconstruida y restaurada. LA
superficie muestra señales evidentes de la acción del fuego, y el barniz es negro con algunas zonas amarronadas. En
la base, alternancia de bandas reservadas y barnizadas. No tiene decoración figurada en el exterior. En el interior el
medallón rodeado de dos bandas reservadas irregularmente presenta la figura de un joven cubierto con himation que
le tapa los brazos. Está sentado hacia la derecha sobre una roca. Algunas líneas de relieve en el rostro y la vestidura.
Los pintores áticos menores utilizan a menudo figuras que tienen una o dos manos ocultas por las vestiduras. Cf. M.
Picazo, tres kylikes del pintor de Marlay, procedentes de Ullastret, en Pyrenae, 7, p. 135. El doble círculo reservado
rodeando el medallón interior aparece con frecuencia en las kylikes decoradas por los pintores del círculo del pintor
de Marlay. En dos kylikes del mismo pintor de Marlay en Ullastret hay escenas de personajes sentados sobre una
roca. Cercano al círculo del pintor Marlay. Hacia el 425 a. C. >>.
11 PIP, IV, 1981, lám. XXXVI a-b.
12 Ciertamente es obra del mismo taller y de la misma mano que el anterior, aunque se halla más incompleta.
13 Marina Picazo redactó la siguiente ficha << Zal. 337. Kylix de pie bajo, borde recto. Diámetro de base, 81 mm;
diámetro boca, aproximadamente, 164 mm.; altura, aproximadamente, 45 mm. Reconstruida y restaurada. Barniz
negro brillante con zonas amarronadas. La base presenta la zona de reposo del amarronado y alternancia de bandas
reservadas y barnizadas de diferente grosor. Interior: medallón rodeado de dos líneas circulares reservadas. UN joven
vestido con himation que le cubre el brazo izquierdo “ está de pie hacia la izquierda. Apoya la mano derecha en la
cadera. Delante aparece una pila de agua. Dibujo descuidado. Puede pensarse como datación entre el tercero y el
último cuarto del siglo V a. C. “.
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Nº 6. – Fragmentos que enlazan de otra kylix de figuras rojas que
únicamente conserva parte del doble círculo central en le que se ve un esquema
de roca saliente exactamente igual que en la pieza anterior, por lo que no creemos
arriesgado suponer que presentaría una figura análoga de efebo de pie con manto.
No parece poder dudarse que se trata de dos piezas iguales, como también hemos
constatado que lo ejemplares nº 3 y 4. La solera de esta kylix parece
corresponder al esquema D.

Los fragmentos de esta pieza aparecieron dispersos en E8, E 10 y E 11.
Nº 7. – Pequeñísimo fragmento de una kylix de figuras rojas con restos de

una garra de felino o de la pata de un mueble en forma de garra. Ya inventariado
y publicado (Zal. 78/25).

Aparte de estas ocho kylix identificadas que corresponden al tipo de
figuras rojas existen unos veinticinco fragmentos de otras piezas que hoy no
sabemos con seguridad si pertenecen alas asas y bordes de estos mismos o bien a
otros ejemplares. Uno de ellos por la coloración del barniz (rojizo) es claramente
de otro ejemplar. Para los restantes hallados en sucesivas campañas dispersos por
el área del edificio no se puede determinar a cuántos ejemplares ( nº 2 y 5 ) en la
primera campaña obligó a reconstruirlos rápidamente y hoy es necesario
deshacer aquella reconstrucción y examinar todos esos veinticinco fragmentos
antes de rehacer el montaje.

Por consiguiente, por el momento sólo podemos afirmar con seguridad
que existen nueve kylix de figuras rojas a juzgar por los materiales obtenidos en
las nueva campañas de excavación. Este dato no puede considerarse como
definitivo, pero  es sintomático si se compara con las kylix de barniz negro
uniforme de las que hemos identificado ya 116 y nos quedan más de 300
fragmentos en estudio, que sin duda permitirán admitir alrededor de un centenar
y medio de esas piezas. Los de figuras rojas vienen a representar, por
consiguiente, menos del diez por ciento, aproximadamente, de las copas
amortizadas en el edificio.

Inventario de las copas griegas de barniz negro, labio cóncavo y pie bajo
(Tipo” Castulo cups de Schefton”).

Nº 1. – Kylix completa, aunque falta un fragmento de una asa. Barniz
marrón obscuro por el interior y el exterior. Labio cóncavo y modular interior
con módulo K 10/25 mm. La fórmula del módulo expresa la proporción de la
anchura de la acanaladura exterior o labio, e interior.

Diámetro de la boca, 148 mm.; altura, 42 mm.; diámetro de la base, 85
mm. Círculos de barniz en la solera según el esquema A. fue hallado en el sector
norte de la nave E 2 en la planta principal del edificio a la profundidad de – 2, 30
m. Yacía boca abajo sobre el piso junto a cinco cuencos simples de cerámica
local.

Nº 2. – Kylix restaurada completa a falta del anillo de la peana que se
había desprendido y no apareció en la excavación. Labio cóncavo y moldura
interior con módulo K13/24 mm. Restaurada completa y el pie reconstruido.
Barniz de color rojo por dentro y por fuera. Hallada en E2 en las mismas



32 PROGRAMA INVESTIGACIONES PROTOHISTÓRICAS

circunstancias que la anterior. Diámetro de la boca, 160 mm.; altura presumible,
45 mm.; diámetro de la base, 85 mm. Círculos de barniz en la solera según el
esquema J.

Nº 3. – Kylix restaurable con diez fragmentos. Labio cóncavo y moldura
interior con módulo K 13/24 mm. Barniz rojo marrón por dentro y por fuera.
Hallada en el Norte del edificio en la que llamamos sepultura S1, junto con restos
de un braserillo de bronce con asas de manos. Diámetro de la boca, 153 mm.;
altura, 50 mm.; diámetro del pie, 78 mm. Círculos de barniz en la solera del tipo
H.

Nº 4.- Kilix restaurada con siete fragmentos. Labio cóncavo y moldura
interior con modulo K 15/25 mm. Barniz rojo marrón obscuro de buena calidad,
pero defectuoso de cocción. Unos fragmentos requemados tienen coloración más
obscura. Fue hallada sobre el piso de E2 a dos metros y medio de distancia de los
nº 1 y 2. Diámetro de la boca, 150 mm.; altura, 46 mm.; diámetro del pie, 85 mm.
Círculos de barniz en la solera de tipo K.

Nº 5. – Kylix reconstruible con tres fragmentos pegados. Labio cóncavo y
moldura interior. Módulo K 11/13 mm. Barniz negro abrillantado por el exterior
y el interior. Su transparencia alcanza en determinados puntos irisaciones rojizas,
más acusadas en e pie. Pasta rosada típica por un lado y agrisada por cocción en
el lado opuesto. El centro interior aparece desgastado que se diría por el uso y
frecuentemente lavado. Diámetro del anillo de la peana, 87 mm.; altura 43 mm.;
grueso de la base, 4, 5 mm. Esquema del barniz de la solera de tipo J. Hallado en
E 11 en la campaña octava de 1982.

Nº 6. – Cinco fragmentos de una kylix reconstruible. Labio cóncavo y
moldura interior. Modulo K 12/24. Barniz negro espeso, más brillante por el
exterior que por el interior. Cocción buena. Mide 5 mm. de altura; diámetro del
pie, 85 mm. Círculos de barniz en la solera de tipo G. Hallada en el interior del
edificio en E 11 (campaña de 1982).

Nº 7. – Catorce fragmentos de una kylix reconstruible. Labio cóncavo y
moldura interior acusada. Módulo K 14/20 mm. Mide 50 mm de altura; diámetro
del pie, 78 mm. Barniz en la solera de esquema G.

Barniz rojo amarronado brillante por dentro y por fuera. Los fragmentos
de esta kylix parecieron muy dispersos. Algunos proceden de las tierras extraídas
al excavar en la albuera y se recogieron en el huerto inmediato (inventariados
provisionalmente nº 36, 38, 39); otros se hallaron en las campañas de 1981, en el
área superficial de E 2 (lado Sur).

Nº 8. – Kylix de barniz negro. Restaurable. Labio cóncavo y moldura
interior. Módulo K 11/23 mm. Barniz negro espeso, más brillante por el exterior.
Asas completas con idéntico barniz. Mide 150 mm. de diámetro máximo; altura,
46 mm.; diámetro del pie 84 mm. Solera con esquema de tipo A.

Nº 9. – Base de una Kylix de barniz negro espeso brillante, pero
erosionado. El centro interior aparece totalmente raspado de modo
incomprensible. Pasta y cocción buenas. Diámetro de la base, 82 mm. Barniz en
la solera de esquema C. Hallazgo superficial.

Nº 10. – Fragmentos que unen de una kylix de barniz negro. Labio
cóncavo y moldura interior de módulo K 13/26 mm. Puede reconstruirse, aunque
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faltan los fragmentos con el arranque de las asas. Barniz espeso y brillante que
acusan rayas del torno junto a la base.

Corona del pie redondeada barnizada por el interior. Peana baja de 84 mm.
de diámetro; altura 44 mm. Solera con círculos de tipo A.

Fragmentos hallados en E 8 y E 9 en la séptima (1981) y octava campañas
(1982). Reconstruible.

Nº 11. – Fragmentos de una kylix muy desgastados por la erosión. Labio
cóncavo y moldura interior de módulo K 16/26 mm. Barniz rojo por defecto de
cocción. Fragmentos hallados dispersos en las distintas campañas de
excavaciones dentro y fuera del edificio. Altura, 44 mm.; diámetro de la base, 84
mm. Barniz de la solera con círculos tipo H.

Nº 12. – Fragmentos de una kylix con labio cóncavo y moldura interior
módulo K 12/22 mm. Barniz rojo que junto al borde pasa a negro. Cocción
defectuosa. Mide 86 mm. de diámetro de la base y una altura de 46 mm. Solera
con esquema de tipo A. Zal. 81, nº 64 y Zal. 82. Hallado en E 10.

Nº 13. – Dos fragmentos de la base de una kylix de barniz negro que unen
(Zal. 78/459). Barniz negro mate y en el centro interior un gran disco con barniz
rojo. Diámetro de la base, 87 mm. Solera con esquema de tipo A.

Nº 14. – Base de una kylix de barniz negro quemada. Barniz algo rojizo
hacia el centro interior y amarronado en la base. Pasta rosada. Hallada en 1981,
(Zal. 1981, 3). Diámetro de la base 87 mm. Solera con círculos del tipo F.

Nº 15. – Siete fragmentos que unen de la parte superior de una kylix con
labio cóncavo y moldura interior, módulo K 17/26 mm. Barniz negro bueno y
brillante que pasa a marrón en el centro interior. La mayor parte de los
fragmentos se recogieron en el huerto formado con la tierra de la excavación de
la albuera y fueron catalogados en 1981 (Zal. 1979, 66, y nº 483, 349, etc.).

Nº 16. – Dos fragmentos que unen de la base de una kylix de barniz negro.
Labio cóncavo y moldura interior K 16/26. Mide 48 mm. de altura. Barniz negro
brillante por el interior y el exterior algo erosionado en el borde. Reconstruible.
Esquema de círculos en la solera de tipo A. Hallado en E 11 en la octava
campaña (1982).

Nº 17. – Varios fragmentos de la base de una kylix que unen sin completar
el anillo. Barniz negro excelente por dentro y por fuera, así como por le interior
del anillo de la peana. Diámetro del pie, 84 mm.; grueso de la base, 6mm.; solera
con anillo de barniz de esquema A.

El fragmento mayor apareció en la séptima campaña en el fondo de E 5
(Zal., 81, E 5); los fragmentos restantes en la octava campaña en el ámbito C que
recubrían E 11 (Zal. 82 C). Una prueba más de la enorme dispersión de los
materiales dentro del edificio.

Nº 18. – Fragmento que alcanza borde y base de una kylix de barniz negro
brillante algo descascarillado por erosión. El centro interior con barniz
amarronado por defecto de cocción. Labio cóncavo y moldura interior de módulo
K 12/24 mm. altura de la pieza, 44 mm.; grueso de la base, 5 mm. Solera tipo A.

Nº 19. – Base completa de una kylix de barniz negro. En el centro interior
el barniz amarronado como también el interior del anillo. Por  exterior negro con
moldura en la peana. Diámetro de la base, 90 mm.; grueso, 6,5 mm.; grueso
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paredes, 11 mm. Solera con el esquema A. Hallado en la séptima campaña (Zal.
81, 2) en el ángulo sudeste del edificio, a 0,40 m. de profundidad.

Nº 20. – Fragmento de la base de una kylix con un tercio de la peana y
parte de la pared. Muy requemado, pasta gris. Barniz negro mate. Solera de
esquema A; grueso de base, 5 mm.; longitud máxima, 95 mm con arranque de la
moldura del labio.

Nº 21. – Cuatro fragmentos que unen para componer los _ de la peana de
una kylix de barniz negro brillante por el interior de la pieza y por le interior del
anillo del pie. El exterior del anillo en reserva. Se ignora el esquema de la solera
pues faltas el centro que parece corresponder al tipo A.

Nº 22. – Tres fragmentos que unen de la base una kylix con barniz rojizo
por dentro y por fuera. Muy requemado. Los fragmentos fueron hallados en las
campañas tercera, cuarta y octava en lugares muy alejados entre sí. Uno de ellos
en el propio huerto, fuera del edificio. Diámetro de la base, 88 mm.; esquema de
la solera de tipo A.

Nº 23. – Cuatro fragmentos que enlazan en la base de una kylix
requemada con barniz rojo y manchas negras. Labio cóncavo y moldura interior.
K 15/25 mm. en el borde. Uno de los fragmentos de la base parece iniciar un
círculo de ovas finamente incisas que no llegó a trazarse, pues no se continúa en
el fragmento. El ensayo no llega a los 30 mm. y queda en zigzag.

Es el único caso entre los centenares de fragmentos de Cancho Roano de
algo que presagia la decoración de las kylix de palmeta negativas y ovas etc. Fue
hallado en el fondo de la trinchera de violación en la cámara E 5 en la campaña
de junio de 1982.

Nº 24. – Fragmento muy gastado con barniz prácticamente perdido de una
kylix de barniz negro que alcanza borde y pie. Labio exterior cóncavo y moldura
interior de módulo K 14/24 mm. Muy quemado. Altura de la kylix, 51 mm.

Nº 25. – Base completa y parte de la pared hasta el borde de una kylix.
Borde con labio cóncavo y moldura interior de módulo K 18/26 mm. El
fragmento de la pared con barniz negro muy erosionado por el exterior con
arranque de asa fue hallado en 1981 en E 8, mientras que la base apareció el
mismo año en E 5. Por el interior el barniz negro ha dejado un gran círculo rojo
en el centro de la base. Diámetro del pie, 80 mm.; altura, 45 mm. Solera con
esquema A algo perdido.

Nº 26. – Mitad de la base de una kylix de barniz negro muy requemada.
Barniz interior y exterior amarronado. Diámetro del pie amarronado y
erosionado. Diámetro de la base, 85 mm.; grueso de la solera, 5 mm.

Nº 27. – Base completa de una kylix con barniz negro brillante, pero
espeso por dentro y por fuera. Solera con esquema muy perdido de tipo G. Pasta
gris. Hallada en la trinchera de violación de la cámara E 5 ( Zal. 81, E5 ).

Nº 28. – Base completa de una kylix de barniz negro bueno, pero mate por
dentro y por fuera. Pasta grisácea. Mide 80 mm. de diámetro en la base y solera
de esquema A. Zal. 82, E 11.

Nº 29. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro bueno y
brillante por dentro y por fuera. Diámetro de la base, 88 mm.; grueso, 6,5 mm.
Esquema de la solera de tipo A.
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Nº 30. – Base completa de una kylix de barniz negro por dentro y por
fuera. Diámetro de la base, 80 mm.; Solera requemada de tipo A ( Zal. 81, E 9).

Nº 31. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro espeso.
Diámetro de la base, 86 mm. Solera gruesa de 8 mm. con esquema de tipo A.
Pasta gris.

Nº 32. – Fragmento de la base de una kylix. Barniz negro mate por el
interior y muy perdido por erosión por el exterior. Diámetro de la base, 84 mm.;
grueso, 6 mm. Esquema de la solera de tipo H. Fragmento muy requemado (Zal.
81 E 8).

Nº 33. – Tres fragmentos que unen del cuerpo de una kylix del borde a la
base, pero que ha perdido la anilla de la peana. Son los números 192, 339 y 364
del inventario de 1981. Labio cóncavo y moldura interior. Erosionado en el
borde. Solera de 7 mm de grueso.

Nº 34. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro bueno y
brillante por dentro y por fuera. Pasta agrisada. Solera de 5 mm. de grueso con
esquema C. Diámetro máximo, 67 mm.

Nº 35. – Fragmento de kylix de barniz negro brillante por el exterior y el
interior. Pasta gris por defecto de cocción. Solera de 4 mm. de grueso con
esquema desconocido, aunque probablemente de tipo A. Diámetro máximo de 70
mm.

Nº 36. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro brillante por
dentro y por fuera. Pasta agrisada. Grueso de la base, 5 mm. Diámetro máximo,
55 mm.

Nº 37. – Pequeño fragmento de la peana de una kylix de barniz negro
espeso y descascarillado por dentro. Diámetro máximo, 35 mm.

Nº 38. – Pequeño fragmento del pie de una kylix de barniz negro brillante.
Pasta rosada. Base de 5 m. de grueso del esquema A. Diámetro máximo, 48 mm
(Zal. 81, 17).

Nº 39. – Fragmento de una kylix con barniz negro amarronado por dentro
y por fuera. Diámetro máximo 60 mm.

Nº 40. – Fragmento de la base de una kylix. Barniz negro bueno por el
exterior. En el interior del anillo marrón. Diámetro máximo, 60 mm.

Nº 41. – Fragmento de la base de una kylix. Barniz negro algo rojizo, más
acusado en la peana propiamente dicha. Mide de diámetro máximo, 50 mm.

Nº 42. – Pequeño fragmento muy quemado de una kylix de barniz negro.
Diámetro máximo, 34 mm.

Nº 43. – Fragmento de la base de una kylix con barniz pasado al rojo.
Pasta rojiza. Requemado y erosionado. Diámetro máximo 59 mm.

Nº 44. – Fragmento de la base de una kylix. Barniz negro brillante por el
interior. Por el exterior en gran parte ha perdido el barniz. Superficie de apoyo
inclinada al interior. Diámetro máximo, 60 mm.

Nº 45. – fragmento de anillo de la peana de una kylix de barniz negro con
moldura exterior. Mide 50 mm.

Nº 46. – Fragmento del pie de una kylix de barniz negro. Barniz brillante
por el interior y el interior del anillo. Exterior del anillo en reserva. Superficie de
reposo convexa. Mide 52 mm.
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Nº 47. – Fragmento de base de una kylix con barniz negro algo espeso por
el interior y el exterior. Diámetro máximo, 67 mm.

Nº 48. – Pequeño fragmento de la peana de una kylix. Barniz rojizo. Mide
33mm.-

Nº 49. – Pequeño fragmento de la solera de una kylix de barniz negro con
la huella del anillo que falta. Solera de la base con el esquema de módulo C.
Mide 37 mm.

Nº 50. – Pequeño fragmento de la solera de una kylix de barniz negro
bueno por el interior, degradado y perdido por el exterior. Mide 32 mm.

Nº 51. – Pequeño fragmento de un anillo de base de una kylix griega de
barniz negro. Mide 42 mm.

Nº 52. – Pequeño fragmento de pie de una kylix. Barniz negro por el
exterior y rojizo en el interior. Mide 37 mm.

Nº 53. – Pequeño fragmento muy degradado del pie de una kylix griega.
Barniz negro. Pasta rosada. Mide 30 mm.

Nº 54. – Tercio de una base de kylix. Barniz negro erosionado por el
interior y marrón en el anillo. Solera con esquema de tipo C. Superficie de apoyo
inclinada hacia el interior. Mide 82 mm. Hallado fuera del edificio.

Nº 55. – Fragmento del pie de una kylix de barniz negro bueno. Base
delgada de 3 mm. eje máximo de 60 mm.

Nº 56. – Dos fragmentos que unen de la base de una kylix de barniz negro
y parte de la pared con arranque del asa. Barniz bueno algo mate. Base de apoyo
plana de 4 mm. Diámetro 75 mm.

Nº 57. – Fragmento de una kylix de barniz negro. Barniz interior y
exterior brillante algo amarronado por defectuosa cocción. Grueso de la solera, 6
mm. Diámetro 70 mm. Hallado en E 5 ( Zal. 81, E 5).

Nº 58. – Fragmento del anillo de la peana de una kylix. Barniz negro
brillante por el exterior. Rojo por el interior del anillo y gran círculo rojo en el
fondo. Mide 65 mm.

Nº 59. – Dos fragmentos que unen de la base de una kylix. Barniz rojizo
por el exterior y el interior. Solera con esquema de tipo C. Diámetro máximo 78
milímetros.

Nº 60. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro, brillante,
aunque algo más espeso, más rojizo en el exterior. Solera con el esquema C.
Grueso de la base, 3 mm. Diámetro 63 mm.

Nº 61. – Pequeño fragmento de la base de una kylix de barniz negro. Mide
20 mm.

Nº 62. – Dos fragmentos que unen de una kylix de barniz negro. Labio
cóncavo y moldura interior de módulo K 15/25 mm. Barniz espeso. Mide 46 mm.
de altura y 5 mm de grueso en la base.

Nº 63. – Base completa de una kylix de barniz negro recogida en las
primeras explotaciones agrícolas en Cancho Roano por J. Hidalgo e inventariada
en el Museo de Badajoz con el nº 7238. Barniz negro brillante por el interior y
exterior. El centro del interior, de coloración roja, como también el anillo interior
por defecto de cocción. Solera de 83 mm de diámetro con el esquema de tipo D.
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Nº 64. – Base completa de una kylix de barniz negro más brillante por el
exterior y el anillo del pie. Hallada antes de nuestras excavaciones. Solera de 84
mm. de diámetro con esquema tipo A.

Nº 65. – Fragmento de la base, que casi la completan, de una kylix de
barniz negro. Barniz negro mate erosionado y pasta gris por recocción. Hallado
antes de nuestras excavaciones (Inventario del Museo de Badajoz nº 7226, 7232
y otro). Solera con diámetro de 84 mm. y esquema de barniz de tipo A.

Nº 66. – Fragmentos de la base de una kylix de barniz negro bueno muy
brillante por el interior y exterior. Solera de 85 mm. de diámetro, 6,5 mm. de
grueso y esquema de círculos de tipo H.

Nº 67. – Fragmentos de la base de una kylix (nº 79, 98, 161, 350, etc.)
Barniz pardusco por el interior y exterior, aunque cada fragmento tiene una
coloración distinta por la recocción. Diámetro de 82 mm. Solera de tipo J.

Nº 68. – Fragmentos de la base una kylix muy requemada. Solera de 84
mm. con esquema de tipo A. Pasta gris (Zal. 78/475 y 476).

Nº 69. – Cuatro fragmentos que unen del borde al pie de una kylix de
barniz negro con el labio cóncavo y moldura interior K14/24 y altura total de 51
mm. Barniz negro brillante por dentro y por fuera. Falta la solera que era de 4
mm de gruesa. Pasta grisácea por recocción (Inv. 78/11 y 124).

Nº 70. – Fragmento de kylix del borde a la base, pero carece del anillo del
pie. Labio cóncavo y moldura interior K12/22. Barniz brillante de coloración
parda exterior e interior, aunque en el centro interior gran círculo más rojizo.
Solera de 5 mm de grueso con esquema de círculos de tipo A.

Nº 71. – Varios fragmentos que unen incluso de la solera de una kylix de
barniz negro y labio cóncavo K12/24 con altura total de la pieza de 58 mm. (Inv.
De los fragmentos visibles Zal. 788, 9, 14 y 166). Barniz negro brillante perdido
en el tercio superior externo y borde interior. Solera de tipo I.

Nº 72. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro pasado a color
rojizo marrón en el interior y en el exterior. Solera de 81 mm de diámetro, 8 mm
de grueso y esquema de tipo A. ( Inv. Museo de Badajoz 7269).

Nº 73. – Fragmentos que unen de una kylix de barniz negro brillante, pero
espeso, por dentro y por fuera. Labio cóncavo K 11/21 (Zal. 78/32; 198).

Nº 74. – Dos fragmentos que unen de una kylix de barniz rojo por dentro y
por fuera. Diámetro de la base 82 mm.

Nº 75. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro brillante por
exterior e interior. Solera de 5 mm. de grueso con esquema de tipo A.

Nº 76. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro brillante.
Solera de 5mm. de grueso con esquema de tipo A ( Zal. 78, 7).

Nº 77. – Fragmento  de la base de una kylix de barniz negro que por el
exterior aparece amarronado brillante. Por el interior, negro mate. Solera de 5
mm de grueso (nº 124).

Nº 78. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro de 95 mm de
diámetro. Barniz virado de color marrón. Solera con esquema de tipo G ( nº Zal.
78/19).

Nº 79. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro brillante por el
exterior y algo marrón por el interior (Zal. 72/18).
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Nº 80. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro. Solera de 4
mm. de diámetro ( Zal. 78/11).

Nº 81. – Fragmento de la base casi completa de una kylix de barniz negro
brillante, pero espeso. Pasta gris. Solera de 5 mm. de grueso con esquema de tipo
A ( Zal. 78/4).

Nº 82. – Fragmento de una kylix con labio cóncavo con barniz rojo
brillante ( Zal. 78/1).

Nº 83. – Fragmento de la base de una kylix con barniz negro brillante.
Solera de 3mm de grueso con esquema de tipo A ( Zal. 78/39).

Nº 84. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro bueno por el
exterior y algo marrón por el interior. Solera de 5,5 mm de grueso ( Zal. 78/12).

Nº 85. – Fragmentos del anillo del pie de una kylix de barniz negro. Mide
70 mm.

Nº 86. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro. Barniz negro
brillante por el interior y el exterior. Solera de 6 mm de grueso.

Nº 87. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro brillante por
fuera y amarronado por el interior, aunque erosionado. Solera de 6 mm de
grueso. Dimensión máxima, 70 mm.

Nº 88. – Tres fragmentos que unen del anillo de la base de una kylix de
barniz negro. Diámetro de 84 mm. (Zal. 79/196; 78/28).

Nº 89. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro. Diámetro de
84 mm. ( Zal. 79/97).

Nº 90. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro. Por le interior
coloración marrón rojiza y por el exterior, marrón. Base de 6 mm de grueso ( Zal.
79/90).

Nº 91. – Fragmento de la base de una kylix. Barniz negro mate por el
interior y exterior. Pasta rojiza. Solera de 6 mm de grueso. Longitud 52 mm (
Zal. 78/33).

Nº 92. – Fragmento de la base de una kylix. Barniz negro interior y
exterior. Solera de 5 mm de grueso. Longitud, 56 mm ( Zal. 78/17).

Nº 93. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro por el interior
y por el exterior. Solera con 5mm de grueso. Mide 55 mm ( Zal. 78/29).

Nº 94. – Fragmento de la base de una Kylix de barniz rojizo por el interior
y por el exterior. Solera de 5 mm de grueso con esquema de tipo A. Mide 55 mm
( Zal. 78/35).

Nº 95. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro brillante por el
interior y por el exterior. Base de 5mm de grueso. Solera con esquema de tipo A.
Mide 50 mm. ( Zal 78/ 22).

Nº 96. – Fragmento de la base de una kylix con barniz negro amarronado.
Ha perdido el anillo. Solera de 6 mm de grueso ( Zal. 78/40).

Nº 97. – Fragmento de la base de una kylix con barniz negro. Mide 65 mm
( Zal. 78/15).

Nº 98. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro. Solera de 3
mm de grueso. Mide 37 mm. ( Zal. 79/78).

Nº 99. – Fragmento de la solera de una kylix. Barniz de color marrón,
perdido el anillo. Mide 65 mm. de largo con grueso de 5 mm ( Zal. 78/75).
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Nº 100. – Fragmento de la base de una kylix con barniz negro muy
brillante por el exterior y mate por el interior. Pasta gris quemada. Mide 47 mm y
4 mm de grueso en la solera. ( Inv. Museo de Badajoz nº 7251).

Nº 101. – Fragmento de la base de una kylix con barniz negro brillante por
el exterior, más mate por dentro. Solera de 4 mm de grueso. Mide 65 mm ( Zal.
78/6).

Nº 102. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro malo. Solera
de 8 mm de grueso barnizada, al parecer completamente en negro, aunque está
muy recocida. Solera de 8 mm de grueso. Mide 80mm ( Zal. 79/197).

Nº 103. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro. Pasta gris. (
Zal. 78/16).

Nº 104. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro perdido en el
anillo. Pasta gris. Solera de 5mm de grueso. ( Zal. 78/16).

Nº 105. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro. Solera de
5mm de grueso. Mide 45 mm ( Zal. 78/477).

Nº 106. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro algo
amarronado por dentro. Solera de 6 mm de grueso. Mide 55 mm ( Zal. 79/87 y
252).

Nº 107. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro. Solera de 6
mm de grueso. Mide 50 mm ( Zal. 78/477).

Nº 108. – Fragmento de la base de una kylix con barniz negro brillante.
Solera de 5 mm de grueso. Mide 40 mm. ( Inv. Del Museo de Badajoz 7267).

Nº 109. – Fragmento del anillo de la base de una kylix. Barniz rojizo.
Mide 40 mm ( Zal. 78/31).

Nº 110. – Fragmento de una kylix de barniz negro algo rojizo por el
interior. Ha perdido el anillo. Mide 50 mm (Inv. 45).

Nº 111. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro algo mate y
con corrosión por el interior. Mide 50 mm ( Inv. 50).

Nº 112. – Fragmento del anillo del pie de una kylix de pasta gris. Mide 47
mm.

Nº 113. – Fragmento del anillo del pie de una kylix. Mide 36 mm. (Zal.
78/38).

Nº 114. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro perdido por
el interior. Mide 25 mm. (Zal. 78/41).

Nº 115. – Dos fragmentos que unen  de una kylix de barniz negro algo
mate por el interior. Solera de 7 mm de grueso y diámetro de 88 mm (Zal.
78/366).

Nº 116. – Fragmento de la base de una kylix de barniz negro brillante
perdido por fuera por recocción y erosión. Mide 45 mm. (Inv. Del Museo de
Badajoz 7201).
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Kylix de fabricación indígena

En el vaciado de la trinchera de violación que atraviesa E 5 aparecieron
dos fragmentos de kylix de fabricación indígena. Uno de ellos con tres
fragmentos que unen se recompone en sus dos tercios con una asa y el arranque
de la otra. Por su singularidad vamos a describirlos.

Kylix nº 1. – Pieza de barro pardo con pasta muy fina con sección de
bizcocho y veta negra central. Superficie bruñida que había tenido un engobe del
mismo barro que con la cocción oxidante quedó de coloración más clara. Se
acusan por el interior las líneas del torno. Peana de anillo de 78 mm. de diámetro.
Por el interior aparece la moldura característica de las kylikes griegas, pero no
tiene el labio exterior cóncavo, sino que se desarrolla la pared seguida como
muchos de los platos indígenas. El diámetro de la boca alcanza 150 mm.

Kylix nº 2. – Fragmento más incompleto que el anterior y de superficie
muy dañada por la cremación. Conserva una altura de 46 mm y los arranques de
una asa. Grueso de la solera, 5 mm.

Existen, además, dos asas que parecen corresponder a una tercera kylix no
identificada entre la inmensa cantidad de cerámica indígena.

El hallazgo de esta imitaciones locales de cerámica griega es de gran
interés porque nos muestra hasta que punto había calado en el mundo indígena un
rito de libación que debía realizarse precisamente en determinado tipo de copas.
De la textura de estas kylix se desprende que fueron fabricados en el mismo taller
que fabricó centenares de platos y otras formas de cerámica hallados en el mismo
yacimiento y que por el momento no hemos podido ubicar con seguridad.
Cuando pueda ser estudiada la inmensa masa de cerámica indígena recobrada en
las excavaciones quizá pueda llegarse a resolver si esta cerámica se fabricaba en
la misma comarca o procedía del comercio con los centros de la Alta Andalucía.

Skyphoi

Frente a los centenares de fragmentos de cerámica griega que
corresponden a formas de kylix bajas con labio cóncavo de barniz negro o a las
kylix reseñadas de figuras rojas, sólo hemos podido hallar unos 34 fragmentos de
skyphoi sin que se haya podido reconstruir ninguna pieza, aunque de uno de ellos
podemos dar un dibujo para ilustrar el tipo (fig. 5).

Si tenemos en cuenta los fragmentos de las bases sólo podemos
documentar la presencia de tres skyphoi, dos de grandes uno de más pequeño.
Sólo uno posee decoración. Se trata de la cerámica bien conocida con una banda
de hojas de mirto con bayas y rayas de pintura blanca tan frecuente por ejemplo
en Ullastret14.

                                                                        
14 M. Picazo y P. Rouillard, Les skyphos attiques à décor et surpeint de Catalogne et du Languedoc. Mélanges de la
Casa de Velázquez, XII, 1976, 14.
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El ejemplar de Zalamea posee la guirnalda de hojas en reserva, pero el
tallo y las bayas aparecen sobrepintados con pintura blanca espesa en las bayas y
más diluida en los círculos.

Aparte del tallo de la guirnalda vemos en este ejemplo cuatro rayas de
pintura blanca. Dos de ellas debajo mismo de la franja con decoración, una en la
parte baja y otra más ancha junto a la misma base.

Solera de anillo simple con 84 mm de diámetro.
Tiene interés el recordar que el primer fragmento de skyphos apareció en

la trinchera estratigráfica inicial de la excavación durante la primera campaña en
1978. Los restantes fragmentos han ido apareciendo durante todas las restantes
campañas y en los lugares más diversos ( E2, E6, E8, E10). Unos fragmentos
aparecen calcinados y recocidos después de su rotura. Otros aparecen intactos y
sin quemar. Como dato negativo señalaremos que no ha aparecido ningún
fragmento con la decoración usual de hojas de yedra.

Lekanides

Hemos hallado también varios fragmentos de lekanides. Son siete
fragmentos de borde (cuatro enlazan) y cuatro asas. Parece que corresponden a
dos ejemplares, de los que uno tendría un diámetro 150 mm. Fueron hallados en
lugares muy distintos, desde las tierras extraídas del túmulo para construir la
alberca hasta en la excavación de E5 y E8. Uno de los fragmentos se halló en el
patio oriental fuera del edificio. No hay ningún fragmento de tapadera.
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Consideraciones sobre la cerámica griega de Cancho Roano

Después de analizar los muchos centenares de fragmentos de cerámica
griega hallados en los tres últimos años, vemos que si exceptuamos los dos
lekanis (joyeros), el resto de la cerámica corresponde en su totalidad a copas para
beber y con una asombrosa uniformidad.

Es de observar que no existe ni un solo fragmento de kraterai, a pesar de
que el tipo de kylix con labio cóncavo que constituye, como hemos visto,
prácticamente la totalidad de la cerámica lo encontramos en nuestra Península
constantemente en necrópolis ibéricas en las que las kraterai, especialmente las
de campana, están siempre presentes15. En las necrópolis ibéricas de esta época
las kraterai han sido utilizadas con mucha frecuencia incluso como urnas
cinerarias, es decir, que se amortizaba una cerámica de uso casero, pese al gran
aprecio que de ella se hacía, como se demuestra por su constante reparación.

En Ullastret, por ejemplo, la reparación de la cerámica griega es constante
y son pocas las piezas que no llevan los agujeros típicos de haber sido lañadas16.
En Cancho Roano ni un solo fragmento de la cerámica recobrada lleva señales de
perforaciones para tal fin. A pesar de que con frecuencia se trata de ejemplares de
mala calidad y que han sido dañados, además, por el fuego en su último uso, se
trata de una sola excepción de kylix nuevas utilizados únicamente para efectuar
una libación ritual y que inmediatamente se arrojaban a la hoguera estallando en
múltiples fragmentos. Los que saltaron más lejos se conservan bien. Los que
quedaron junto a la hoguera se requemaron. Su barniz se alteró y en muchos
casos volvieron a estallar.

Se trata, por consiguiente, de una cerámica que pasó directamente del
almacén a la libación y que no podemos creer que su adquisición fuera
independiente del acto que las amortizó. Nos hallamos ante un tipo de ritual que
requería también el uso de un determinado tipo de copa exótico y por ello
creemos que el responsable de la importación de ese ritual fue también el
importador de la cerámica griega.

Aunque del rito en sí y de su significado en tierras extremeñas casi no
sabemos nada, pues en la única necrópolis conocida por excavaciones, la de
Medellín, ese rito en la forma vista en Cancho Roano no aparece17, a pesar de su

                                                                        
15 Entre más de 1200 fragmentos de cerámica griega hallados en el Santuario de Cacho Roano no existe ni un solo
fragmento de crátera. Esto nos permite afirmar que aquí no se usaban para escanciar el vino de las libaciones, lo cual
puede reforzar la observación de R. Olmos, Vaso griego y caja funeraria en la Bastetania ibérica. Homenaje a
Conchita Chicarro, Madrid, 1982, págs. 260-265. La inmensa cantidad de cráteras amortizadas como urnas funerarias
en las necrópolis ibéricas del sudeste y del sur, especialmente las cráteras de campana, habrían podido “modoficar2 el
sentido de esas importaciones en época tardía ya en pleno siglo IV. En Ullastret las hallamos en las viviendas junto a
los Kylikes y a verdaderos “servidios2 de kantharos del estilo Saint Valentin. Su deposición en cantidad en las
necrópolis nos indica que se ha perdido la función ritual de la sprimeras importaciones a medida que el vino se
generaliza, quizá por haberse iniciado la producción local (recuérdensen las cepas detectadas en un cargamento
hundido en las Baleares en el siglo IV). Lo que sí es evidente es que los fabricantes continuaron produciendo cráteras
y los comerciantes serían los primeros interesados en fomentar una utilización alternativa.
16 El uso de krateria en el hogar y su gran aprecio se observa por el hecho de que la gran mayoría fueron reparadas
con lañas y no se desecharon al romperse la primera vez, hecho observado en nuestras propias excavaciones aún
inéditas de Ullastret.
1817 M. Almagro- Gorbea, el Bronce final y el período orientalizante en Extremadura, Madrid, 1977, págs 378 y
siguientes. En la minuciosa descripción de esa necrópolis y estudio de los rituales no aparece en general un tipo de
libación como el de Cancho Roano. Es verdad que se trata de una necrópolis más antigua, en la que los elementos
propiamente griegos, a pesar de la gran calidad (la forma kylix de figuras negras), están menos presentes, por lo
menos en la zona excavada.
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relativa proximidad ( menos de 50 Km) nos atrevemos a sugerir que la
importación del rito acompañaría la introducción de una nueva bebida que sólo
pudo ser el vino.

En efecto, la relación de un instrumental de utensilios especiales
acompaña muchas veces la introducción y sobre todo la expansión de
determinadas bebidas. El café, el cacao, el té, el mate, etc., van acompañadas en
su expansión por tipos determinados de tazas, jícaras, etc., para beberlo o jarras
para servirlo o calderos, teteras, etc. Para cocerlo. Beber y distribuir un tipo de
bebida ha dado lugar incluso a formas sofisticadas de cerámica como el kernos,
como es bien conocido. Creeríamos que una fecha para la generalización en
Extremadura de las importaciones de vino podría ser la segunda mitad del siglo
V a. C. sin descartar la posibilidad de que esporádicamente hubiera podido ser
conocido algún tiempo antes.

Es importante considerar la cronología de esa cerámica griega de Cancho
Roano. La escasez de cerámica figurada y los pocos análisis detallados de estas
cerámicas de baja calidad deja un cierto margen para fecharlas. En principio no
puede deducirse su fecha de su propia mala calidad. Se trata siempre de cerámica
ática totalmente industrializada y comercializada para la exportación al mundo
bárbaro del extremo occidente. De las cinco kylix de figuras restauradas parecía
deducirse una fecha ya dentro del siglo IV, aunque en su primer tercio o mitad.
Pero algunos detalles repetidamente observados, como los círculos en reserva del
medallón central y otros pormenores los documentan como obras relacionadas
quizá con el círculo del pintor de Marlay bien documentados en nuestras
excavaciones de Ullastret estudiadas por Marina Picazo18. Esto permitiría quizá
remontar en algunos años la fecha de estas kylix y llevarlas al final del siglo V a.
C. No desentonaría de esta fecha el único skyphos decorado con guirnaldas que
muchas veces aparece asociada con cerámica del tipo de Saint Valentin de la más
antigua. Las dos kylix con la representación de una cabeza femenina, ambas de la
misma mano, nos inclinan a considerarlas ya del siglo IV,  pero la inevitable
tendencia a valorar excesivamente la calidad artística quizá deba revisarse,
puesto que la producción general de la cerámica griega clásica no representa ni
mucho menos una regularidad   absoluta en el ritmo de la calidad artística. Si
como nos parece, la introducción del vino en el extremo occidente tuvo lugar de
golpe en un momento determinado y venía acompañado por un ritual fijo del
modo de consumirlo la industria ateniense tuvo que hacer frente a una demanda
inesperada que pudo provocar una notable merma de calidad. La forma de las
kylix es compleja y nada fácil, lo que vemos también cuando los ceramistas
indígenas pretenden realizar imitaciones. A pesar de su interés, es probablemente
la forma griega en volumen menos imitada, aunque esa afirmación representa
simplemente un punto de vista personal que deducimos de nuestras propias
excavaciones durante muchos años en yacimientos protohistóricos ibéricos 19.

                                                                        
18 Marina Picazo, cf. Fichas citadas en las notas 10 y 12.
19 Un estudio general completo de las cerámicas indígenas que copian formas griegas no se ha hecho aún, aunque se
han señalado constantemente tal o cual forma. Personalmente creemos que el tema habrá de dar muchas sorpresas,
puesto que las cerámicas ibéricas tienen en cuanto a sus formas tan escaso arraigo en las cerámicas indígenas
anteriores que el peso de la influencia colonial y comercial era inevitable. Podemos recordar que en un momento muy
antiguo que puede remontar a los primeros años del siglo VI conocemos imitaciones de arybalos griegos con borde
plano en una tumba en la que la presencia de un arybalo naucrátida y una ampolla picuda fenicia marcan
decididamente un momento muy antiguo y quizás el verdadero comienzo de la imitación de formas griegas. J.
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Es bien conocido el gran volumen de importaciones áticas en España de
cerámica de barniz negro con decoración de ovas y palmetas (la llamada
precampaniense de hace unos años). Es notabilísimo que entre la gran masa de
materiales griegos de Cancho Roano no exista ni un solo fragmento de ese tipo
de cerámica. Sólo en un fragmento hemos señalado en su momento que aparece
como una iniciación de ovas mal trazadas, lo que carece de significación. En
conclusión, nos inclinaríamos provisionalmente a considerar que las kylix de
labio cóncavo de nuestro yacimiento deberían considerarse como una producción
del siglo V más que como mercancía habitual en el siglo IV a. C.

Si esto se acepta podríamos considerar esa fecha del siglo V como la que
correspondería a los restantes materiales y sobre ello insistiremos al estudiar
otras piezas.

Cerámica pintada

Las últimas excavaciones han ofrecido también nuevos datos sobre la
cerámica pintada presente en el yacimiento. La cerámica pintada con bandas
genéricamente “ibérica” había sido hallada en unos pocos fragmentos
principalmente en el cribado de las tierras que, procedentes de la construcción de
la alberca, se habían ordenado para formar un huerto. Los fragmentos
corresponderían a unos pocos vasos o urnas. Su presencia y mayormente su
escasez ya nos habían llamado la atención, puesto que en la excavación de toda el
ala norte del edificio sólo se recogieron dos fragmentos.

La escasez de esa cerámica cocida en fuego oxidante y pintada con bandas
parecía rara para un horizonte cronológico  (siglos V-IV a. C.) en que figura
normalmente como la mayor masa de materiales cerámicos en todos los poblados
y necrópolis de gran parte de la Península y de modo singular en el área andaluza
del sudeste y Levante, sin que falte en los castros extremeños. Esa escasez parece
indicar que no se trata de una cerámica habitual en la zona, sino que debe
considerarse como un tipo importado en Zalamea, probablemente de las zonas
meridionales andaluzas Ese aspecto nos ha obligado a prestarle una mayor
atención.

Un hecho que llama poderosamente la atención es que en la necrópolis de
Medellín, excavada por Martín Almagro Gorbea, y debajo de los famosos
encachados, las urnas que guardan los resto incinerados corresponden
precisamente a estas cerámicas pintadas. Al no aparecer verdaderas urnas con
huesos incinerados en Cancho Roano habíamos supuesto que las verdaderas
urnas se guardarían en otro lugar, pero a menos que aparezcan algún día. En
alguna de las estancias de la planta subterránea del edificio no tenemos aún
verdaderas urnas. Por otra parte, si comparamos la cerámica pintada de Cancho
Roano con las urnas de Medellín vemos que se trata en todo caso de una
cerámica distinta, más moderna en Cancho Roano.

                                                                                                                                                                                                                     
Maluquer de Motes, ¿Fenicios en Cataluña? V Symp. Int. Prehistoria Penínsular. Tartessos y sus problemas,
Barcelona, 1969, pág. 249, fig. 4.
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En la excavación del ala meridional del edificio (E8, E9 y E 10) han
aparecido fragmentos de esa misma cerámica, así como en el ángulo del
sudoeste. Continua la misma escasez si tenemos en cuenta que apenas
representan medio centenar de fragmentos y muchos de ellos son de las mismas
piezas, que fueron arrojadas al fuego y estallaron al igual que la cerámica griega
y la restante producción puramente local.

Se trata siempre de una cerámica bien cocida con fuego oxidante, que se
quiebra siempre con aristas vivas y cortantes. Su decoración  dominante es la de
bandas horizontales más o menos anchas trazadas a pincel en el torno. No faltan
en un ejemplar por lo menos las bandas con cuartos de círculo, aguas, etc. Y en
un fragmento los verdaderos semicírculos.

Existen diversos tipos, lo que junto a su escasez indica claramente que son
importaciones esporádicas no regulares de una cerámica que en esa época no se
había adoptado en la comarca de La Serena.

Podemos señalar tres tipos principales dentro del hecho de que siempre
corresponde a recipientes medianos que no alcanzan los 0, 20 m. de altura.

a) Cerámica con paredes delgadas muy cocida, de pasta gris, que la
recocerse adquiere una gran dureza. Por el interior aparece el torno muy acusado
mientras en la superficie exterior ha sido bien alisada aunque sin rastro de
verdadero engobe. La decoración es de grupos de cuatro a seis bandas delgadas
que alternan con zonas en reserva. La pintura es muy obscura, incluso negra,
aunque es posible que esté alterada por la recocción de la vasija al ser arrojada a
la hoguera.

Las piezas correspondientes son también pequeñas. Ninguna alcanza más
de 15 cm. Su forma es bicónica muy suavizada y carece de separación del cuello,
ya que ofrece curva continúa hasta el borde que se presenta doblado y vuelto
hacia el exterior.

b) Cerámica con decoración de bandas finas pintadas que en al parte
superior alternan con otros temas como cuartos de círculos a veces separados,
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dadas dos o tres líneas sinuosas o verticales o simplemente punteadas. La
superficie ha sido alisada mediante un engobe de la misma pasta más húmeda.
Tamaño igualmente pequeño.

c) Cerámica con un engobe blanco en toda la superficie decorada con
bandas de color vinoso más o menos obscuro finas y anchas. La cerámica es más
gruesa que los dos tipos anteriores y la pasta rojiza.

Junto a estas ollitas pintadas señalemos la escasisíma presencia de platos.
Los fragmentos recobrados pertenecen únicamente a dos ejemplares totalmente
distintos entre sí (fig. 6).

El primero corresponde a un plato de 170mm. de diámetro máximo y 70
mm en la base. Grueso de 5 mm. La base rehundida con el umbo muy resaltado
hacia el interior y fuerte engobe rojo.

Aparece decorado por el exterior y por el interior con cuatro bandas de 5
mm rojas que parecen ser más de barniz que de pintura habitual.

El segundo ejemplar corresponde a un plato de 155 mm. de diámetro
máximo por 82 mm. de base y 4 mm de grueso. Superficie con engobe blanco y
decorado sólo por le interior por una ancha franja de barniz rojo que cubre
incluso el borde.

Ambos platos constituyen un tipo de cerámica extraordinariamente
abundante en las necrópolis andaluzas de fines del siglo V y IV. En Jaén, por
ejemplo, aparecen en Ceal, Tugia, Bobadilla, y Casillas de Martos y
normalmente el segundo ejemplar se clasifica como cerámica de barniz roja
tardía.



47 EL SANTUARIO DE ZALAMEA DE LA SERENA, BADAJOZ-II

Cerámica fabricada a mano

La cerámica fabricada a mano es muy escasa, más escasa aún que la propia
cerámica pintada. Se han recogido varias vasijas enteras o reconstruibles muy
toscas, de pasta gruesa y mal cuidada con partículas de cuarzo y mica. Poseen
formas ovoides con base plana y son muy pesadas. El hecho de que aparezcan
enteras o casi enteras es debido a que por tratarse de cerámica de hogar resisten
mejor la acción del fuego. Aparecen si asas o con una asa que arranca del borde.

Este tipo de cerámica tosca, propia para el hogar, no tiene en sí cronología
alguna. Aparece siempre en todos los horizontes protohistóricos hasta la alta
Edad Media alternando con cerámicas finas. Nunca falta en las viviendas de los
poblados incluso en ciudades históricas como Ampurias o en las ciudades
romanas.

No se trata de cerámica utilizada normalmente para sacrificios ni libaciones,
y su presencia en un porcentaje ínfimo en Cancho Roano es difícil de interpretar
y preferimos por el momento no arriesgar hipótesis. Sin embargo, hemos de
recordar que la forma en que han aparecido no permite en modo alguno
atribuirlas al momento de plena vida del edificio.

En el patio oriental aparecieron dos de esas vasijas pequeñas fabricadas a
mano, debajo del murete que se había construido para contener el cono de
carbones y cenizas que rellenan el patio; parece, por consiguiente, que serían
contemporáneas del momento tardío que se efectuaron hogueras sobre el
pavimento de pizarra en un momento en que el edificio ya estaba amortizado y
hundido.

Las pesas de telar

Las excavaciones han proporcionado buen número de pesas de telar o sea
de piezas de barro crudo con una o dos perforaciones para colgarse, que
generalmente los arqueólogos consideran no sin razón como contrapesos de
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telares verticales. En muchos poblados protohistóricos, como en el de Cortes de
Navarra20, La Ferradura21, Molí d´Espígol en Tornabous22, por no citar más que
yacimientos que hemos excavado personalmente, es frecuente la aparición en el
interior de determinadas viviendas de montones de pesas de telar en número que
puede alcanzar hasta más de ochenta, aunque en general sean de 40 a 50. En
estos casos no parece dudoso que se trata de un telar desmoronado con motivo de
la destrucción o incendio del poblado. Otras veces estas piezas aparecen
dispersas y parece que también podrían tener otras funciones como contrapesos
no específicamente textiles.

En el edificio de Cancho Roano es normal la aparición dispersa de pesas,
puesto que las hemos hallado prácticamente en todas las estancias excavadas con
gran variedad de tamaños. Muchas de ellas se deshacen en contacto con el aire, al
secarse, pero hemos recogido la mayor parte de ellas para el Museo de Badajoz.

Aparecen a profundidades distintas entre las masas de carbón, cenizas y
restos de ánforas que rellenan algunas estancias. Las hay que aparecen sobre el
piso general a –2,30 m de profundidad. También las hemos hallado dispersas al
exterior del edificio y singularmente en el patio oriental.

Aunque aparecen dispersas las hallamos a veces agrupadas en número de
dos a seis en algún punto tiradas o caídas, no en su lugar de utilización originaria.
Una mayor agrupación apareció en E3 cerca de la puerta que comunica con E6.
También en E5 apareció el único gran montón de ellas (unas 30) cerca de la
puerta de comunicación con E 6 e incluso entre las tierras caídas que rellenaron
la trinchera de violación al cruzar esa estancia. Es el único punto donde
podríamos hablar de la presencia de un telar.

Fuera del edificio hallamos en S1 un lote de pesas de telar junto a una
posible incineración en la que había una urna incompleta cubierta precisamente
con los restos quemados de un braserillo de bronce con asa del tipo de manos y
un gran número de astrágalos.

También cerca del paramento exterior del sudeste apareció otro lote de
pesas de telar agrupadas que pudieron pertenecer a otra sepultura hoy
desbaratada por los cultivos.

Parece que hemos de aceptar que las pesas dispersas por el interior del
edificio pueden corresponder a telares destruidos en el momento de efectuarse los
sacrificios, incineraciones y las libaciones correspondientes, puesto que aparecen
totalmente mezclados con la cerámica griega y restantes objetos arqueológicos.

Lo que sí resulta interesante es que estas piezas de barro crudo con una o
dos perforaciones (genéricamente pesas de telar) por su forma parecen
corresponder a dos tradiciones distintas. Unas son pequeñas de perfil ovoide
aplanado con una o dos perforaciones. Parecen corresponder a viejas tradiciones
calcolíticas peninsulares. Junto a esas piezas relativamente pequeñas aparecen
otras mucho más anchas y mayores.

                                                                        
20 J. Maluquer de Motes, El yacimiento hallstáttico de Cortes de Navarra. Estudio crítico, I, 1954; II, 1958, Pamplona.
Los telares son abundantes y aparecen en muchas casas. Se sitúan preferentemente en los vestíbulos que reciben luz
directamente desde la calle.
21 En el poblado de La ferradura (paleoibérico del siglo VI), entre siete casa excavadas dos de ellas tenían un telar
(excavaciones inéditas del autor. Cf. Excacions arqueologiques a Catalunya, I, 1982, pág. 232.
22 Un telar se localizó a base del montón de esas pesas en el poblado de Tornabous en el ámbito E30 (Tornabous,
Molí D´Espígol, Poblat ibéric. Plano del dorso). Institut d´Arqueologia i Prehistòria de la Universitat de Barcelona (s.
d).
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Un segundo tipo es prismático en forma de paralelepípedo o troncocónico
con una o dos perforaciones en la parte más estrecha. Su tamaño es muy variable
y nunca entre las halladas se observa la regularidad de las piezas ovoides.
Creeríamos que éstas son las verdaderas piezas de telar y que las prismáticas se
introducirían en un momento posterior. Señalemos que las pesas agrupadas en S1
y fuera del paramento sudeste son del tipo prismático, mientras las que
aparecieron en E5 son del tipo ovoide.

En todo caso queremos constatar aquí que en ninguna de las pesas
examinadas hemos comprobado huellas de desgaste junto al agujero, lo que
indica que su sujeción con un cordel o cuerda no dejaba posibilidad de que la
pieza tuviera juego, ya que la atadura estaría siempre bien ajustada. Alguno de
los ejemplares prismáticos son de piedra arenisca y no de barro.

Realmente el significado de la presencia de estas piezas entre los restos del
edificio se nos escapa a menos que quisiéramos ver en ello la sistemática
destrucción de todo objeto de uso personal con motivo del sacrificio o
incineración de su dueño.

La misma pregunta nos hemos formulado ante la aparición de restos de
balanza y ponderales de bronce también dispersos por todo el edificio. ¿Hay que
admitir que se trata de ofrendas de tejedores, de mercaderes, comerciantes y
cambistas o del ajuar amortizado normalmente con la muerte de su dueño?.

Fusayolas

En  la figura 30, pág. 91/315, de nuestra memoria anterior23 aparecen unas
fusayolas no comentadas por un lapsus del original. Hoy podemos comentar que
las fusayolas de cerámica aparecen por todas partes en las excavaciones tanto
dentro del edificio como en el patio oriental. Podemos afirmar que en todas las
estancias excavadas, menos en E7, totalmente virgen de materiales arqueológicos
como repetidas veces hemos indicado, aparecen fusayolas.

En el sector A de la segunda campaña de excavación que corresponde a la
estancia E1 de las campañas posteriores apareció un grupo de catorce fusayolas
agrupadas a menos de 0,20 m. de profundidad de la superficie del túmulo. Ese
grupo de fusayolas sin relación alguna con cualquier otro objeto arqueológico
yacía debajo mismo del estrato del cultivo agrícola. Creemos que se trataba de un
escondrijo “moderno” y que seguramente debe atribuirse a la época que durante
nuestra guerra civil de 1936-39 se excavó una choza en el túmulo coincidiendo
en la vertical de E2 y sirvió de refugio a una familia de Zalamea con varios
chiquillos. Es muy posible que con esas Fusayolas hicieran un collar para sus
juegos.

Las fusayolas halladas son bastante uniformes. Sólo  unas pocas que no
llegan a una docena poseen alguna decoración. Una de ellas posee una
decoración de surcos verticales trazados con técnica de “boquique” de punto en
raya (Zal. 79, 131), es troncocónica simple tipo poco frecuente (E). Otra (Zal. 79,
141) aparece decorada con un fino punteado en zigzag completado en la parte

                                                                        
23 PIP, IV, 1981, fig. 30, pág. 91.
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inferior con líneas análogas oblicuas. Otra, bicónica, lleva sólo en la parte
superior una línea quebrada incisa. Todas las restantes son lisas.

El total de las fusayolas recuperadas en el edificio suma la respetable
cantidad de varios cientos. Su tamaño varía desde 9 hasta 22 mm. con todas las
gradaciones posibles.

La mayor parte aparecen lisas y bruñidas en su superficie. Su pasta y
calidad son análogas a la cerámica que hemos denominado de tipo Zalamea y no
dudamos de que eran adquiridas en el comercio regular. Su punto de fabricación
con los datos actuales no se nos alcanza.
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MATERIALES DE BRONCE

Bocados de bronce (fig. 9-15 y láms. XVI-XIX)

Terminada prácticamente la excavación de la planta del santuario de
Cancho Roano no afectada por las construcciones modernas y los escombros de
carbones y cenizas que rellenaban parte de las antiguas habitaciones en los
sectores norte y sur del edificio, conviene darnos cuenta de alguno de los
materiales más interesantes descubiertos. Cierto que los trabajos arqueológicos
deberán proseguir aún varias campañas para obtener la total interpretación del
conjunto de ese importante yacimiento.

Dentro del conjunto de bronce quemados que se han descubierto ocupan un
lugar muy importante los correspondientes a brocados y atelajes de caballos. Sin
embargo, dada la gran dispersión de todos los restos, no es fácil incluso fijar el
número de ejemplares cuyos despojos han podido determinarse. Para obtener la
máxima precisión inventariaremos las piezas halladas estén o no restauradas.

Los elementos de bronce de atelajes y bocados.  – Antes de pasar al
inventario pormenorizado recordaremos una vez más que la extrema dispersión
de los objetos hallados en toda el área de lo que aparentemente parecía un túmulo
impide establecer con precisión si lo recobrado constituye parte o todo lo que
originariamente se depositó allí al barrer los restos del altar central situado, como
hemos dicho, muchas veces en el terrado o azotea de la estancia E7.
Recordaremos también que al iniciarse nuestros estudios las dos terceras partes
de túmulo aparente habían sido rebajados ya más de un metro por el dueño del
terreno, que además había excavado por debajo de ese metro un estanque de
3.000 metros cúbicos, lo que nos indica que una gran cantidad de esos escombros
fueron alejados del túmulo y dispersados para formar una amplia huerta.
Precisamente el tamizado de una pequeña parte de esa tierra de la próxima huerta
permitió recoger, como veremos, algunos de los bronces de atalajes. También
podemos recordar que las piezas que corresponden a un primer bocado fueron
simplemente recogidas a raíz de los trabajos de excavación del estanque o
albuera mencionados.

Queda aún por excavar un pequeño sector situado debajo de la choza
moderna, pero no creemos que el resultado en su día pueda modificar las
conclusiones que podremos establecer del análisis de los objetos hallados. Creo
que se podrá completar tal o cual atelaje, pero que no se modificará el número
total de los que existieron en el monumento.
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Recordemos también que todos los bocados son de bronce, en especial los
filetes articulados, aunque en alguno de ellos se puede apreciar que la anilla de
alguno de sus extremos era de hierro. Estos bocados están constituidos por un
filete articulado que se situaba dentro de la boca y dos placas móviles laterales
enfiladas en ese filete y que la parecer se remachaban sobre un recorte de cuero
mediante clavos de cabeza cónica. Aparte hay que considerar los numerosos
discos de bronce, más que verdaderas faleras, que enriquecían ambos lados del
atelaje, la frente y el hocico del animal. También señalaremos la presencia de dos
tipos de “camas” laterales y finalmente la gran colección de botones de bronce
que enriquecerían los cabezales y riendas.

Consideraremos en primer lugar los filetes articulados. En total han
aparecido dos filetes completos y un fragmento de un tercero, que conserva las
anillas de la articulación.

Filete nº 1. – Filete de bronce articulado completo que fue recuperado a
través de los trabajos agrícolas que rebajaban la parte meridional del túmulo. Hoy
creemos que proceden, junto con la mayor parte de los bronces recogidos en
aquella ocasión por el dueño del terreno de la excavación de la albuera y luego
pasaron al Museo de Badajoz24. Los extremos de los tallos rectos terminan en un
bucle en el que pasarían anillas de hierro que en parte se acusan por restos de su
oxidación. En el tallo recto existen a ambos lados de las anillas centrales dos
pares de apéndices de bronce en forma de puntas para mantener entre ellas
verticales las placas laterales. Esas púas en este filete nº 1 aparecen limadas para
no dañar las encías de la boca del caballo (las veremos completas en el filete nº
2). Este filete nº 1 se reproduce en la figura 10, pág. 66, de nuestra Memoria de
1981.

Filete nº 2 (fig. 9). – Filete de bronce articulado completo semejante al
anterior con la particularidad de que las anillas del extremo eran de bronce, no de
hierro, a tenos de una conservada. El tallo recto es de sección cruciforme y
parece fundido en el mismo molde del filete nº 1.

Apareció en la excavación de E8 junto con un gran montón de bronces y
carbón y poseía aún atravesada una placa lateral del tipo B; es decir, de la que
presenta el despotes bifronte, pieza que ha sido restaurada con una simple
limpieza mecánica (fig. 12). Soldada por la oxidación, apareció también la pieza
con campanilla a la que luego nos referiremos, lo que nos permitirá la
reconstrucción ideal de todo ese rico brocado (fig. 15).

Apareció en la séptima campaña (1981) a poco más de un metro de la
puerta que separaba E8 de E2 (hoy cerrada por la pared moderna de la albuera).
También alrededor del filete aparecieron numerosos botones, discos y un collar
de cuentas de bronce que luego se referirán.

En el filete, dos pares de tres gruesos pinchos se inclinaban para mantener
entre ellos enhiesta la placa lateral. Esos pinchos que aparecen completos en este
bocado son los que hemos visto limados en sus extremos en el filete n1 1, lo que
indica, a nuestro parecer, que la experiencia demostró que si por cualquier causa
se doblaban, debían herir al animal en las encías. Si eso fuera así, podríamos
                                                                        
24 Dibujado en PIP, IV, 1981, fig. 10, págs. 66-290.
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decir que mientras el filete nº1 había sido usado mucho tiempo, el bocado del
filete nº 2 era prácticamente nuevo.

Filete nº 3 (fig. 10). – Medio filete de bronce que corresponde a las dos
anillas articuladas de su centro. Aparece roto por ambos extremos por el lugar
donde aparecen los dos juegos de tres apéndices que mantenían enhiestas las
placas laterales.

En relación a los dos filetes anteriores, éste tiene la particularidad de que
los dos tallos rectos no son de sección cruciforme, sino con una decoración de
sogueado. Es decir, que en todo caso este tercer filete corresponde a un molde
distinto del de los anteriores (fig. 10). Apareció también en E8, no lejos del lugar
del bocado anterior.

Si sólo tuviéramos en cuenta los filetes parecerían que nos hallamos en
presencia de tres bocados, pero los filetes van acompañados en realidad por
placas laterales que corresponden a dos tipos distintos.

Placa de tipo A (fig. 11). – Es una placa sencilla rectangular, cuyo perfil
remata en sendas cabecitas de caballo. Las placas se fabricaron en un molde
abierto y poseen en su centro el agujero calado para insertarse en el filete. Dos
clavos de cabeza cónica remachados sobre cuadraditos de bronce sujetaban esas
placas a un alma de cuero con un grueso de 6 mm. Las piezas se mantenían
verticales a ambos de la boca del caballo.

Hemos designado como tipo A estas placas por ser las primeras que
conocimos, ya que el bocado conservado en el Museo de Badajoz tiene este tipo
de placas ya documentadas en la necrópolis Robarinas de Cástulo25.

Placa de tipo B (fig. 12). – Es mucho más rica. La placa calada no es plana,
sino de sección plano-convexa. La cara superior representa un despotes o
potnios bifronte de pie sobre una barca formada por dos protomos de caballo en

                                                                        
25 J. Mª. Blázquez, Cástulo, II, en EAE, 105, 1979, lám. LI, nº 2.
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posición heráldica. El despotes tiene las piernas abiertas y separadas para formar
el agujero por el que se insertaba en el filete (como hemos dicho, el filete nº. 2
conservaba aún una de las placas). Los brazos abiertos apoyan las manos en la
testuz de los caballos y en la flexión del brazo sobre el codo vemos dos aves
(quizá palomas) mirando hacia el despotes. Éste aparece tocado con un simple
casquete formando tres bandas horizontales que le ciñen la frente y otra análoga
en el eje de la cabeza que cuelga ya sólo con dos bandas hasta los hombres. El
despotes  aparece desnudo.

Estas placas se forraban también con cuero por detrás, ajustado mediante
dos clavos de bronce con cabeza cónica y con los mismos cuadritos de bronce
que retenían los extremos doblados del clavo. El sistema es análogo al de las
otras placas, pero los clavos no se insertan directamente en un agujero de la
placa, sino en un calado expresamente fundido con la pieza (véase figura 12).

En cuanto al hallazgo de estas placas señalaremos que dos de ellas, muy
destruidas e incompletas, aparecieron sin el filete correspondiente en la
excavación de E2 y otra sola, la mejor conservada (fig. 12), en E8. Podemos
considerar, por consiguiente, que existían dos bocados con placas del tipo B, el
más rico26.

En cuanto a las placas de tipo A recordemos que el bocado del Museo de
Badajoz conserva dos placas más o manos completas y una de ellas inserta aún
en el filete. En nuestras excavaciones apareció una placa de tipo A en E5 y otra
en E8, esta última decorada con circulitos incisos (fig. 11). Las cuatro placas de
tipo A parecerían indicar la existencia de dos bocados y, por consiguiente,
tendríamos en conjunto cuatro bocados en el yacimiento. Sin embargo el hecho
de que la placa A de E5 sea completamente lisa, mientras que su análoga de E8
esté decorada con incisiones, nos inclina a creer que ambas no deberían
pertenecer a un mismo bocado y, por consiguiente, que esas placas indican la
presencia posible de tres bocados.

En conjunto podemos señalar que entre los restos que cubrían el edificio de
Cancho Roano existirían cuatro bocados seguros y probablemente cinco.

Es interesante comprobar que todos los bocados de Cancho Roano poseen
las placas laterales decoradas con cabezas o protomos de caballo, lo que es
frecuente entre los bocados continentales centroeuropeo. Por el contrario,
hallamos en Italia gran número de bocados con cabecitas de caballo. Uno de los
tipo italianos frecuentes ofrece la forma semilunar como nuestro tipo B, aunque
sin el potnios. La placa está substituida por tiras de bronce que rematan
precisamente con una plaquita con dos cabezas de caballo que parecen un remedo
de nuestras placas de tipo A. Aparecen en Ciusi y otras localidades de Etruria y
pueden verse en el Museo de Perugia e incluso en el British Museum. Muchas de
ellas han sido recogidas por F. Wilhelm Hase, de quien reproducimos una página
para mejor comprensión27. Estas piezas en Etruria carecen de contexto fechable.
Las de Zalamea claramente se pueden fechar en el siglo V a. C. Hase las
considera orientalizantes, lo cual es, a nuestro parecer, un mero recurso que
muchas veces se ha utilizado también en España. A la vista de todas estas piezas
                                                                        
26 En la memoria anterior, PIP, IV, 1981, fig. 37, págs. 101-325, dibujábamos sin limpiar las piezas de E2.
Ignorábamos si se trataba de una figura de potnia o de despotes. El ejemplar de E8, muy bien conservado (fig. 12), ha
zanjado la duda.
27 F. Wilheim Hase, Prahistorische Brozefunde. Abteilung XVI, Band I, Munchen, 1969.
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nos inclinamos a pensar que las de Cancho Roano fabricadas en España con toda
seguridad, pueden ser anteriores a las italianas y pese a su baja época por la
figura del Potniós hippon, están ciertamente más próximas de una verdadera
tradición orientalizante. En todo caso muestran un contacto con el mundo etrusco
mucho más intenso de lo que últimamente se ha señalado. Ese contacto pudo
producirse quizás a través del comercio griego, el cual desde finales del siglo VI,
pero mayormente en el V, a nuestro parecer se impone en gran parte del
Mediterráneo occidental cuando desaparece el emporio de Tartessos.
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Discos de bronce de los atelajes

Todos los atelajes y guarniciones de caballo halladas en Cancho Roano son
muy ricos. Hemos visto ya los dos tipos de placas laterales de los filetes de los
bocados; veamos ahora los discos que enlazaban las correas de los cabezales.

Existen tres tipos distintos, según sus tamaños: grandes, medianos y
pequeños. Todas son piezas recortadas de planchas de bronce fundidas a molde.
El recorte se efectuaba después de marcar a compás el diámetro deseado. Con el
mismo compás se trazaban finos círculos, que a veces constituyen la única
decoración.

Unos discos son lisos y otros ofrecen una contraplaca más pequeña con una
roseta repujada. Los discos grandes y medianos, aparte del remache central,
poseen unos tres y otros cuatro remaches cerca del borde, que sujetarían mejor el
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alma de cuero para evitar que el roce dañara al caballo. La diferencia entre tres y
cuatro remaches correspondería a si el enlace con las correas era simplemente el
cruce de dos correas largas o si una moría junto a una larga. Un simple esquema
como el que ofrece el atelaje de las esculturas de Fuente de la Higuera o la
cabeza de Cerrillo Blanco de Porcuna lo explica perfectamente28.

Los discos recuperados son:

a) Discos grandes con diámetros de 110 a 125 mm. Poseen, o lo han
perdido, otro disco más pequeño repujado en forma de roseta de 60 mm. en su
centro. Aparte del remache central de bronce en forma de clavo de cabeza cónica
o el propio troquelado de la roseta o mejor algún tipo de pegamento asegurarían
que un disco no girara sobre el otro. Parece que la placa con la roseta, siempre
más delgada que el disco de base, pudo estar plateada.

Los remaches están asegurados mediante un recorte cuadrangular de
bronce. Todos son de cabeza cónica o semiesférica exactamente  iguales a los
que aseguraban las placas laterales de los bocados. No hay ninguna duda de que
la totalidad de los bronces de las guarniciones proceden de un mismo taller. Este
dato es muy importante si se tiene en cuenta el hallazgo reciente en el túmulo de
Hochdorf, al sur de Alemania, de discos muy semejantes en los atelajes del tiro
de un carro de cuatro ruedas.

Los ejemplares conservados son:
1. Disco de 115 mm. de diámetro con roseta (sin limpiar) de 60 mm., con

sus remaches, aunque el disco mayor está en parte roto y la roseta dañada (Inv.
Museo de Badajoz nº 7290). Procedencia concreta incierta, pues se recuperó con
el material de la destrucción agrícola antes de nuestras excavaciones.
Probablemente procede de la excavaciones para el depósito de agua y entonces
sería de E2 o del rebaje de más de un metro de E8 (véase fig. 11, pág. 67/291 de
PIP, IV).

2. Disco de 124 mm. de diámetro con roseta de 63 mm., algo dañada,
hallado en la excavación de E8, que dibujamos en la figura 16 a 2/3 de su
tamaño.

3. Disco análoga de E8, liso o que ha perdido la roseta. Muy estropeado,
roto y pegado. Restos de las líneas del compás.

4. Disco análogo sin roseta, totalmente destrozado (E8).
b) Discos de tamaño mediano:
1. Disco de 75 mm de diámetro con roseta repujada (o a molde), de 40

mm de diámetro. Posee tres remaches, aparte del central. Es el reproducido en la
figura 40, pág. 105/329 de PIP., IV. Hallado en e2, próximo a la puerta de
comunicación con e1 y a dos  metros del montón de botones de bronce, con
restos de la placa lateral de un bocado de tipo B (con el potnios hippon o
despotes).

2. Disco de bronce liso con círculos a compás. Mide 75 mm. de diámetro.
Hallada en E8. Posee cuatro remaches periféricos.

3. Disco de bronce liso con huellas de círculos de compás. Mide 75 mm
de diámetro. Hallado en E8. Posee cuatro remaches.
                                                                        
28 PIP, IV, fig. 40, págs. 105-329; los mismos discos en los atelajes aparecen en Porcuna.
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4. Disco de bronce liso con círculos a compás. Mide 75 mm de diámetro.
Hallado en e8. Posee tres remaches.

5. Disco de bronce liso con círculos a compás. Mide 75 mm de diámetro.
Hallado en E8. Posee tres remaches.

c) Discos de tamaño pequeño (fig. 17).

1. Disco de 45 mm. de diámetro, liso, hallado en e2.
2. Disco pequeño de bronce, de 45 mm de diámetro. Hallado en E2
3. Disco de bronce liso, de 45 mm de diámetro. Hallado en E5.
4. Disco de bronce liso con círculos a compás. Mide 45 mm. Hallado en

E5.
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5. Disco de bronce liso con círculos a compás. Mide 45 mm. Hallado en
E5.

6. Disco de bronce liso con círculos a compás. Mide 45 mm y conserva el
remache central. Hallado en E8.

Son en total quince discos hallados en las distintas campañas en el interior
del Santuario de Cancho Roano. Si tenemos en cuanta el esquema de atelaje de la
cabeza ibérica de Fuente la Higuera, los discos que hemos podido recuperar sólo
corresponderían a tres guarniciones; es decir, a los tres filetes recuperados. Sin
embargo el estudio de las placas laterales permitía afirmar la existencia de cuatro
bocados seguros y un quinto probable. También los cientos setenta y cinco
botones de bronce del adorno de las riendas y cabezales, a razón de 45-50 por
guarnición (según los hallazgos de E5 y E2), exigen por lo menos cuatro atelajes,
y dada la enorme dispersión por todo el edificio de estos botones y el mal estado
de conservación de algunos de ellos completamente corroídos, el quinto bocado
es muy probable.

Los discos con roseta corresponderían dos a cada bocado. Uno mayor y otro
más pequeño. Según el esquema de Fuente la Higuera el pequeño sería el frontal,
mientras el mayor cubriría todo el hocico. Recordemos que las representaciones
de jinetes en la cerámica de San Miguel de Liria ofrecen guarniciones con flores
y rosetas en los caballos29.

También los discos de la cabeza de Caballo de Porcuna tienen forma de
rosetas.

Estos discos nos indican también que todos los bocados, a pesar de su
diferencia, por las placas laterales de los filetes eran prácticamente iguales, no
más o menos ricos, sino simplemente de dos modelos diferentes. Unos con placas
macizas de protomos y otros con perfiles de protomos y la figura calada del
Potnios hippon.

Lo que es notable y parece seguro es que todas las guarniciones y atelajes
proceden de un mismo taller. Todas las piezas están fundidas a molde y
utilizadas con la misma técnica de remaches sobre cuero.

La localización de ese taller es por le momento totalmente incierta.
Sabemos que al parecer un bocado de tipo A (placa con cabecitas de caballo) fue
a parar a una tumba del siglo IV de la necrópolis castulonense de Robarinas, pero
no es dato suficiente para afirmar que estos bocados se fabrican en Cástulo
(aunque sí es posible y hasta cierto punto lógico). Por otra parte, la acumulación
de al menos cuatro guarniciones en Cancho Roano tampoco es suficiente como
para asegurar que se fabricaran en un taller extremeño de La Serena, de Medellín
o de cualquier otro lado. Sólo el hallazgo de moldes podrá algún día indicarnos
con precisión el lugar de fabricación.

Es cierto que en nuestro Santuario hamos podido probar la existencia una
actividad de fundición de bronce que, por lo menos, debe corresponder a una
actividad de recuperación de metal. Estamos pendientes de los análisis
espectográficos que nos indiquen si el metal es o no semejante al de los bocados,
dato, como es lógico, de gran interés.

                                                                        
29 I. Ballester, D. Fletcher, E. Pla, F. Jordá y J. Alcacer, CVH. Cerámica de San Miguel de Liria, pág. 119, figs. 582,
586, 587,592, 601, 603, 604, 606.
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Por otra parte, es muy natural que los bocados de bronce tuvieran una gran
dispersión incluso en baja época, a pesar de que los bocados de hierro se habían
generalizado desde el siglo VI30. Una pieza prácticamente igual a una cama de
bocado de Cancho Roano ha sido hallada últimamente en la casa nº 3 del
yacimiento del Peñón de la Reina, en Alboloduy ( Almería),31y es bien conocida
la de la necrópolis de Alcácer do Sal conservada en el Museo de Belem
(Lisboa)32.

También conocieron en Cancho Roano los bocados de hierro. Existe una
pieza (fig. 49) que al parecer corresponde a un tipo de bocado de hierro
documentado en  necrópolis celtíberas como atienza, Alpanseque o Quintanas de
Gormaz33. No sabemos si se trata del arreglo de un bocado antiguo de bronce o
restos de una guarnición de tipo celtíbero. Hay que retener que la relación entre
el mundo celtibérico y Extremadura debió ser normal a finales del siglo V y
comienzos del IV.

Es interesante también el hecho de que últimamente, paralelamente a
nuestras excavaciones en Cancho Roano, se ha excavado en el sur de Alemania
el túmulo de Hochdorf, en el que aparece un carro de cuatro ruedas y en los
atelajes de los caballos numerosos discos que se asemejan a los nuestros, La
relación con España aparece documentada por la aparición de un brazalete de oro
en ese túmulo, muy semejante a los dos grandes brazaletes de oro del Carambolo.
El riquísimo túmulo de inhumación se quiere fechar a finales del siglo VI; pero
es muy probable que cuando todo el material sea conocido deba rebajarse su
fecha al siglo V. Es importante poder comprobar la naturaleza del metal bronce
de los discos de Hochdorf y compararlos con los nuestros34.

Cadenas de bronce para atar los caballos

Entre las muchas sorpresas que depara constantemente la excavación de
Cancho Roano figura la aparición durante la séptima campaña (1981) de un
conjunto de cadenas de bronce muy requemadas y rotas en varios puntos que
parecen corresponder a un aparato de sujeción de un animal a un objeto de
madera, sea un pesebre, una junta o la vara de un carro.

En realidad la excavación de E8 ofreció un gran conjunto de carbones,
cenizas, bocados y otros objetos de bronce que rellenaban en una potencia de
0,80 m. la habitación en los dos últimos metros más cercanos al depósito de agua
o  Albuera. Es en esa zona donde aparecieron los dos bocados con las respectivas
placas laterales (A, la sencilla y B, la del despotes)35.
                                                                        
30 Un bocado sencillo de hierro con un simple filete rígido ha sido hallado en el poblado paleoibérico de La Ferradura
(Tarragona) en una de las viviendas. Mide 1,40 m. de largo y posiblemente sea el bocado más antiguo hallado en
Cataluña (comienzos del siglo VI). J. Maluquer de Motes, La Ferradura, Ulldecona. Excavacions Arqueològiques a
Catalunya, I, 1982, pág. 230.
31 C. Martínez y M. C. Botella, El Peñón de la Reina en Alboloduy (Almería), en EAE, nº 112, Madrid, 1980, pág.
235, fig. 190, lám. XXIV, nº 2.
32 Pieza muy difundida, incluso en postales del Museo de Belem.
33 W. Schule, Die Meseta Kulturen der Iberischen Halbinsel, Berlín, 1969 (Atienza, sep. 16; lám. 20, nº 13;
Alpanseque, sep. “C”, lám. 29, nº 2; Quintas de Gormaz, láms. 43, nº 3, y 45, nº 5.
34 Los bronces más interesantes están en un proceso de análisis espectográfico que serán publicados y comentados en
otra publicación.
35 El bocado del Museo de Badajoz hallado antes de las excavaciones probablemente procede de la excavación del
depósito de agua y se hallaría en una zona inmediata a la que hemos podido excavar. También apareció una rueda de
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Junto a un lote de cadenas de bronce muy alteradas por la cremación y rotas
por corresponder a un área de cultivo durante los últimos años apareció un
precioso clavo de bronce rematado en una anilla.

Las piezas (fig. 19) mide 154 mm. de longitud y 10 mm de diámetro.
Consta de dos parte. Hacia su mitad presenta un tope estructural por
engrosamiento. Una parte, hasta 75 mm., está dispuesta sin duda para penetrar en
un agujero que sujetara las cadenas. La parte superior de 80 mm. remata en un
anilla de 22mm. de diámetro. Un doble roleo fundido en el mismo molde decora
por ambos lados la mitad visible del clavo encajado en madera. Se trata de una
pieza magnifica de gran elegancia.

De la anilla superior arrancaba una cadena de bronce, cuyo primer eslabón
estaba roto. En un determinado punto de esa cadena una anilla mayor marcaba el

                                                                                                                                                                                                                     
bronce de un pequeño carrito votivo y nosotros hemos hallado las otras tres ruedas justo pegadas a la pared del
depósito en E8.
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arranque de otras dos cadenas parecidas, cada una de las cuales terminaba con
unas curiosas piezas de bronce exactamente iguales.

Las dos piezas terminales de las cadenas (fig. 18) son iguales y fundidas en
el mismo molde. Pese a la intensa cremación sufrida y a la oxidación, ambas
piezas, como también el clavo, se conservan en perfecto estado, una vez
limpiadas en nuestro laboratorio por Mª. A. Jorba.

En la figura 20 ofrecemos una reconstrucción fidedigna del conjunto de
cadenas para dar una idea completa de la pieza. Se ha simplificado la respectiva
longitud de las cadenas, aunque no su proporción. La pieza merece un estudio



67 EL SANTUARIO DE ZALAMEA DE LA SERENA, BADAJOZ-II



68 PROGRAMA INVESTIGACIONES PROTOHISTÓRICAS

pormenorizado que no hacemos en aras a la presencia inmediata. Parece claro
que se trata del elemento necesario para el enganche de una caballería. Ambas
cadenas rodearían el cuello y se engancharían a una segunda pieza que no ha sido
hallada. Mediante el clavo se encajaría en un soporte de madera atravesada por
los convenientes agujeros para mantener el clavo en posición vertical.

Las dos piezas del extremo de las cadenas son iguales. Reproducimos una
de ellas en la figura 118 al tamaño natural. Son piezas rectangulares fundidas
directamente con  una anilla en su extremo y en el extremo opuesto formando
una doble curvatura rematando en forma de curva. La pieza es totalmente calada
y un travesaño interior distribuye el calado en dos partes. Una cuadrada de 25 por
23 mm. y el resto vacío. Ambas piezas se hallan magníficamente conservadas.
No poseen el menor desgaste en el extremo curvo que diera a entender que se
pasarían de un gancho. Por el contrario, al realizar su limpieza en el laboratorio
se observó en primer lugar que las piezas aparecían decoradas con una trenza de
sogueado que recorría toda la pieza por su cara superior. En la parte más cóncava
en ambas piezas se observa un desgaste por roce que incluso afecta al sogueado y
sólo en ese punto concreto, mientras el resto de ambas piezas parece recién
fabricado. Ese desgaste indica claramente que ambas piezas terminales se
enlazarían con otra pieza de metal de análoga dureza.

Todo parece indicar que el clavo permitiría sujetar ese collar a un agujero
practicado en la  madera, puesto que no tiene el menor desgaste. Así quedaría fijo
y en posición vertical mostrando su bella decoración de roleos. Las dos
terminales enlazarían quizá con ganchos o argollas de alguna collana, pectoral u
otra pieza. En un principio creímos que ambas piezas terminales podían pasarse
entre sí a través del gran calado, pero cuantas pruebas hicimos no permitían que
se formara el tipo de roce y desgaste que mostraban las piezas. Por el contrario, sí
que podía ocasionar ese roce y desgaste que mostraban las piezas. Por el
contrario, sí que podía ocasionar ese roce si se pasaba una  cadena o cuerda
terminada con una pieza recta de bronce como la hallada en otro lugar del
túmulo36 o incluso con una pieza de hierro como la de la figura 49. En ese último
caso se podrían incluso unir dos caballerías a un solo mando. Sin embargo hemos
de recordar que esas últimas piezas conocidas en otros yacimientos suelen
interpretarse, la primera, como una cama de bocado, mientras la segunda queda
incierta.

Como tantos otros materiales de este yacimiento, esas cadenas tienen en sí
mismo un interés extraordinario que precisará amplios estudios y comparaciones.
El sogueado decorativo de las dos piezas terminales, por ejemplo, es muy
sugestivo. Es el tipo de decoración que hallamos en muchos bronces de la región
ibérica propiamente dicha con una distribución quizás a partir del bajo Ebro.
Recordaremos los colgantes de bronce de Les Umbries37, Mas de Mussols, en
Tortosa38, Mianes en Santa Bárbara39; y Benasal en Castellón40, etc. También es

                                                                        
36 PIP, IV, fig. 39, págs. 103-326.
37 P. Bosch Gimpera, Campanya arqueològica al lìmit de Catalunya i Aragó, en Anuari de l’Institut d’Estudis
Catalans 1913-1914, any V, part. II, pág. 818; Les Umbries, pág. 824, fig. 46.
38 M.D:M:, Materials de la necròpolis de Mas de Mussols, La Palma, Baix Ebre-Tortosa, Baix Ebre. Catàleg de
l’exposició, L’Arqueologia Catalana, avui, Barcelona, 1982, pág. 96, Inv. 147-148.
39 J. Maluquer de Motes, El comerç mediterrani: gracs, fenicis i etruscs. Història de Catalunya (Ed. Salvat), vol. I,
Barcelona, 1ª edic., 1978, pág. 144 (3 fotos en color).
40 Hallazgo inédito, cuyo conocimiento agradecemos a nuestro discípulo Alfredo González Prats.
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característico de piezas procedentes del poblado ibérico de la Torre dels
Encantats de Areys de Mar41y de los famosos tymiatherion de Calaceite42 y del
hallado últimamente en las necrópolis de Couffoulens, cerca de Carcassona, en el
sur de Francia43. Esa decoración sogueada que últimamente tanto llama la
atención de muchos prehistoriadores tiene una clara conexión con lejanas
tradiciones broncíneas chipriotas que alcanzan el Mediterráneo occidental con
piezas como el famoso trípodo votivo de la cueva Pirosu en Cerdeña44. Su
distribución por nuestro Occidente puede ser debido al comercio etrusco o rodio.
Su aparición en un lugar tan alejado de la costa oriental mediterránea
propiamente ibérica no deja de ser interesante. Recordemos también que los
mismos bocados con placas laterales con la representación del despotes hippon
son fáciles de relacionar con los famosos relieves ibéricos de Villaricos y de
Mogón, cuyo iberismo es manifiesto45.

Más banal es la decoración de roleos del clavo, piezas preciosas, pero el
tema no es únicamente patrimonio de las culturas de la meseta y Celtiberia propia
(Arcóbiga), sino de Etruria, Mediterráneo y de toda Europa meridional, lo que
dificulta una atribución concreta defendible.

Sí que podía producir el desgaste en la parte cóncava de esas dos piezas
terminales si se pasaban por el calado en la anilla del pasador de bronce que
dibujamos en la figura 21 y que apareció en la misma estancia E8, no lejos del
lugar de las cadenas46.

                                                                        
41 Fragmento  de una pieza de bronce, quizás una figurita con peana sogueada, análoga a las de las necrópolis del
Ebro, aparecida en el poblado de La Torre dels Encantats de Arenys de Mar y dibujada por María Ribas (se
desconoce su actual paradero).
42 Véase Anuari de l’Institut d’Estudis Catalans, citado en la nota 37, fig. 47, pág. 825.
43 Y. Solier et alii, La nécropole de Las Peyros (VI) a Couffoulens (Aude), París, 1976, fig. 83-84.
44 G. Lilliu, Tripode bronzeo di tradizione cipriota dalla grotta Pirosu-su-Benatzu di Santadi, Cagliari (Cerdeña).
Estudios dedicados al profesor Dr. Luis Pericot. Instituto de Arqueología de la Universidad de Barcelona, 1973, págs.
308-309, láms. I-III.
45 Museo Arqueológico de Barcelona.
46 La relación de ese pasador con las cadenas no ofrece duda, puesto que apareció junto a ellas. Si se pasa la  pieza
terminal por el pasador, un simple giro sujeta la cadena suponiendo que el pasador estuviera fijo y en posición
horizontal del anillo.



70 PROGRAMA INVESTIGACIONES PROTOHISTÓRICAS

Está constituido por una placa rectangular curva y calada de 30 por 8 mm.,
que por un lado posee una gruesa anilla de 22 mm. de diámetro interno y por el
otro una pieza trapezoidal calada de 20 por 15 mm. En la anilla se insertarían
ambas piezas terminales de las cadenas, y el lógico giro de la anilla las
mantendría sujetas. Sin embargo esta explicación debe aceptarse como simple
hipótesis. Si sólo se pasara una de las piezas terminales, sin duda provocaría el
roce observado en la decoración sogueada cóncava. Si se pasaran las dos, sólo se
produciría en la pieza que quedara debajo. Quizá pudiera pensarse que existiría
otro pasador análogo, pero entonces la cadena no tendría sentido, pues no
enlazaría el cuello del caballo.

Contera de bronce

Otra pieza interesante es una pesada contera cilíndrica de bronce que posee
en un lado un agujero para insertar un clavo que asegurara el mango de madera.
El palo tendría un diámetro de 17 mm. La pieza de bronce tiene 25 por 35 mm. y
tiene la base redonda muy gruesa de 8 mm. Una pieza análoga ha sido hallada
por P. Garrido en las excavaciones de Huelva47.

¿Cubo de un eje de carro?

Otra pieza interesante es un cubo del extremo de un eje posiblemente de un
carro o carreta que dibujamos en la figura 23. Apareció en el patio oriental entre
carbones y otros escombros casi a nivel del enlosado de pizarras al limpiar la
zona más baja. Es una pieza cilíndrica de 45 mm. de diámetro por 45 mm. de
                                                                        
47 J. P. Garrido, Excavaciones en la necrópolis de la Joya, Huelva, II, en EAE, nº 96, Madrid, 1978, tumba 18, pág.
139, fig. 87.
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largo, con un vástago de sección cuadrada de 12 mm de largo y más de 10 mm de
grueso. El hueco interior permitía encajar un eje de madera de 31 mm cuyo
diámetro exterior podría ser mucho mayor. Es pieza muy pesada por el grueso de
su extremo y muy bien conservada, aunque con huellas de la cremación sufrida.

No nos cabe duda de que corresponde s un cubo de eje. No es tan fácil
considerarlo con seguridad que pertenezca a un eje de carro o carreta, aunque
personalmente nos parece muy probable.

En la bibliografía arqueológica peninsular han venido considerándose
cubos de eje de carros, piezas de bronce excepcionales modeladas con cabezas de
animales. Recuérdese por ejemplo la famosa pieza de Ampurias o las halladas
hace pocos años por Pedro Garrido en Huelva. Se trata de piezas excepcionales
que no podemos suponer que las tuvieran la totalidad de los carros que circulaban
en España en la época protohistórica. Si aquellas piezas son realmente cubos,
aunque parezcan más decorativas que funcionales, hemos de creer que
corresponderían a carros de gran lujo, a vehículos reales o principescos y a
familias nobles de gran opulencia. El caso de Huelva parece indiscutible y es el
mejor ejemplo. Sin embargo, existirían otros muchos carros más modestos, pero
que también precisarían de cubos metálicos para evitar o disminuir el desgaste de
los ejes.
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El cubo de Cancho Roano con su modestia es, sin embargo, una pieza muy
típica. El fuerte vástago exento de sección cuadrada es, a nuestro juicio,
concluyente. Piezas análogas con el mismo vástago saliente aparecen
representadas en carros de Etruria48.

Piezas de aplicación de bronce de un mueble de madera

Entre los hallazgos de bronce tienen interés los realizados en las campañas
séptima (1981) y octava (1982) de tres apliques de bronce en forma de plaquitas
rectangulares que sostienen figuras de caballos. Poseemos tres ejemplares, dos
iguales, aunque un de ellas ha perdido la figurita, y otra algo más pequeña. Las
dos primeras aparecieron en E8 y la tercera en E1049.

Pieza nº 1 (fig. 24). – Placa rectangular de 96 mm. de longitud por 60 mm.
de anchura y 1 mm de grueso. En su eje central aparece una figurita maciza y
estilizada de un caballito, con ojos y crines resaltadas a buril. Una larga cola
llega a la base y ésta y las patas delanteras y traseras constituyen los tres puntos
de unión a la placa. No parece que el caballito está soldado sobre la placa, sino
que forma cuerpo con ella y ha sido fundido en el mismo molde.

En uno de los lados menores hacia el que se dirige el cuadrúpedo existen en
la placa dos apéndices redondeados perforados para asegurar mejor su sujeción
mediante un clavito de metal o pivote de madera, hoy desaparecido.

La parte inferior de la placa aparece voluntariamente granulada para
obtener mejor sujeción a un cuerpo de madera mediante algún tipo de pegamento
o cola. Es posible que la placa de base, de 1mm de grueso, quedara embutida en
la madera.

Creemos que se trata de una pieza que completaría un mueble de madera.
La posición de los dos agujeros para la mortaja de sujeción indica que la figurita
quedaría mirando hacia arriba. Esta posición nos indica que no se trataría de un
simple aplique decorativo, puesto que el propio animal apenas se vería, sino de
una pieza funcional. Creemos que se trata de un tirador de cajón o portezuela de
un mueble, y la presencia de otra pieza igual en una zona inmediata nos parece
confirmar nuestra hipótesis.

Sobre la placa en el sentido de su longitud, vemos una figura elegantemente
estilizada de un caballo con amplio cuello arqueado y larga cola. El cuello alto,
curvado hacia delante, tiene las orejas tiesas y las crines señaladas mediante
profundas incisiones. El ojo se señala mediante una incisión almendrada. El
caballo mide 92 mm. de largo, casi tanto como la propia placa soporte. La
distancia entre las patas por dentro es de 43 mm. La cola, arqueada, algo más alta
que el lomo, se une a la placa a una distancia de 15 mm. de las patas traseras.

La pieza que apareció completa, aunque alterada por la cremación, ha sido
restaurada por Mª. A. Jorba en el  laboratorio de Restauración del Instituto de
Arqueología y Prehistoria de la Universidad de Barcelona con la particularidad
de que al limpiarla apareció toda la capa superior con un rayado que parece
                                                                        
48 Cubo de carros de Etruria.
49 Las tras piezas se hallaban muy alteradas por la cremación, particularmente la pieza más pequeña, nº 3, que ha
requerido un tratamiento y reconstrucción en el Laboratorio del Instituto de Arqueología de la Universidad de
Barcelona.
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sugerir un intento antiguo de arrancar la pieza, pero que en todo caso su
motivación se nos escapa.

Estilísticamente este caballito parece corresponder a una tradición tardía
hallstáttica correspondiente ya a la época de La Tène. Este aire antiguo deriva en
gran parte de la propia estilización y no le damos otro significado. Es cierto que
en el propio Hallstatt podemos ver alguna figurita análoga y también entre los
materiales italianos, pero creemos que en realidad deberá estudiarse en el
conjunto de restos del mismo mueble decorado con taracea, cuya inspiración nos
parece más propiamente griega (cf. más adelante).

La pieza está bien conservada. El detalle de la voluntaria rugosidad de la
parte inferior para facilitar su incrustación sobre otra materia (supuestamente
madera) indica ser pieza fabricada en un taller profesionalizado de broncistas
para encargos específicos de ebanistería. Desgraciadamente la pieza pareja, no
igual (placa nº 2), apareció muy quemada y rota con fallos en el metal y ya había
perdido, como veremos, la figurita.

Placa nº 2 (fig. 24). – Placa análoga a la anterior y del mismo tamaño,
aunque muy mal conservada. Por rotura antigua ha perdido la figurita original y
sólo quedan los arranques de las patas de la cola. En relación con la placa
anterior, por la distribución de los arranques de las patas puede deducirse que se
trataría de una figurita distintas, no sabemos si era también un caballito, lo que
parece probable. Sólo podemos decir que se trata también de una pieza fabricada
a molde y que el molde no sería el mismo de la placa anterior.

Placa nº 3 (fig. 25). – Una tercera plaquita del mismo tipo, pero más
pequeña que las dos anteriores y peor conservada, apareció en la excavación de
E10, frente a la puerta que comunicaba E10 con E8. Mide 87 por 53mm.

Sobre una plaquita rectangular análoga a las anteriores aparece una figura
caballar estilizada con las orejas echadas hacia delante, que indica no se trata de
un caballo esbelto como el de la pieza nº 1, sino quizá de un asno. Posee también
una cola larga que llega hasta la placa para obtener una mayor solidez.

Es muy probable que esta pieza pertenezca al mismo mueble que las dos
anteriores, cuyas características son totalmente desconocidas, pues sólo pudimos
detectar meros carbones. Su hallazgo en E 10, no lejos de los restantes hallazgos
en E8 y en la línea de la puerta de comunicación entre ambas estancias parece
confirmar nuestra suposición. Si esto fuera así, podríamos admitir la existencia
de una cuarta plaquita análoga que hubiera podido desaparecer en la excavación
de la albuera inmediata a esas estancias.

Podríamos suponer que se trataría de un mueble que poseería dos juegos de
cajones o de portezuelas. Quizás se tratara del mismo mueble decorado con
taracea o de portezuelas. Quizá se tratara del mismo mueble decorado con taracea
o de portezuelas. Quizá se tratara del mismo mueble decorado con taracea,
puesto que tanto los carbones que conservan el embutido de hueso decorado (fig.
40) como los fragmentos de hueso carbonizado (fig. 41) aparecieron en realidad
en la misma área de excavación en E8.
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El estilo de las dos figuras de caballo conservadas nos permitiría presentar
amplios paralelos. El grado de estilización, por un lado, nos sugiere tradiciones
del Hallstatt, y caballitos análogos se documentan en toda Europa desde el propio
yacimiento epónimo hasta Italia y el Egeo. La fecha tardía de todo el conjunto no
anterior al siglo V nos aconseja no hacer aquí una valoración tipológica astricta,
puesto que realizamos ahora una simple memoria de excavación con la finalidad
de dar a conocer lo más pronto posible los nuevo materiales obtenidos en el
yacimiento.

Asadores de bronce

Pieza típica y característica de Cancho Roano son los asadores sencillos de
bronce. Uno de ellos, incompleto, había aparecido con los primeros hallazgos
que marcaron la existencia del yacimiento.

En el transcurso de las distintas campañas han aparecido otros varios más o
menos completos.
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En 1980 redactamos una breve nota sobre esos asadores para el tomo de
homenaje dedicado a Concepción Fernández Chicarro50. En aquella ocasión
habíamos individualizado tres ejemplares. En las últimas campañas, con motivo
de terminar la excavación en el patio oriental, apareció un gran conjunto de
hierros adosado a una de las banquetas, la meridional, que fue extraído en bloque
y desmontado en el Laboratorio de Arqueología de la Universidad de Barcelona.

Todo el gran paquete de hierros descansaba sobre una gran sierra de 1, 30
m. de longitud (fig. 50) y entre los restantes hierros (pilum, puntas de lanza, etc)
aparecieron tres asadores de bronce completos. Uno largo con más de 0,60 m. y
dos más cortos.

Otros fragmentos incompletos han sido hallados.
Todos los asadores son del tipo de empuñadura sencilla, algo engrosada.

Los reproducimos en la figura 26.
La presencia conjunta de asadores largos y cortos parece confirmar nuestra

aseveración de que estos últimos cumplirían mejor la función de tenedores y
debieron existir en gran número en todo el sudoeste. Los tipos de Cancho Roano
responden a los denominados de tipo andaluz por Martín Almagro Gorbea,
aunque las cronologías propuestas son discutibles51. Es posible que los asadores

                                                                        
50 J. Maluquer de Motes, Notas de arqueología extremeña. Los asadores de bronce de Cancho Roano. Homenaje a
Conchita Chicarro, Madrid, 1982, págs. 186-194.
51 M. Almagro Gorbea, Los asadores de bronce del Sudoeste paninsular. Rev. Archivos, Bibliotecas y museos,
LXXVII, Madrid, 1974.
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cortos sean una alternativa de las grandes agujas de bronce con cabeza arrollada
que hallábamos en el yacimiento del Cerro del Berrueco52.

Vasijas y calderos de bronce

Con frecuencia y en casi todas las campañas entre la masa de carbones y
cenizas se han recogido restos de calderos y vasijas de bronce reducidas a
simples fragmentos quemados y rotos de chapa, siempre incompletos, que no
permiten saber la forma de la pieza originaria. Por excepción a veces se trata de
fragmentos del borde o del pie que por corresponder a chapas más gruesas se han
conservado mejor. También poseen algunas asas exentas más o menos bien
conservadas. En la figura 31 reproducimos dos tipos. Uno con tallo de sección
cuadrada u otro circular. Ambos parecen corresponder a vasijas de tipo de
braserillos con asas de manos.

Un pequeño brasero de manos (con la mitad de una de ellas) apareció fuera
del edificio en el punto señalado como sepultura nº 1. Restos de otro aparecieron
en E8.

Otra vasija posee un borde plano dentado. Hemos recogido numerosas
trozos de ese borde y al parecer pertenece al mismo el asa de la figura 30
recortada en forma de palmeta y decorada con incisiones. Sobre esta pieza existía
una pequeña figurita de león o esfinge muy alterada acostada hacia el interior de
la vasija con la cola doblada sobre el lomo. El asa enlazaba con la vasija
mediante un conglomerado de plomo fundido y correspondería probablemente a
una tapadera. Los pequeñísimos restos de esta vasija se hallan en tratamiento.

Son interesantes los restos de dos peanas de bronce o bases de las vasijas.
Una en forma de anillo sencillo y otra en forma de embudo. Ambas son
incompletas. Una de ellas nos recuerda el lebes de bronce que en 1974 recogimos
en el yacimiento del Cerro Macarena de Sevilla y que depositamos en el Museo
Arqueológico de aquella ciudad. El lebes tenía en su interior un plato de
cerámica y dentro aún otra pequeña vasija de bronce. Las tras piezas las
reproducimos en la figura 32. El hallazgo fue totalmente fortuito y paseando por
el cerro. A media altura, en el propio camino da subida, la lluvia del día anterior
había puesto al descubierto el borde superior del lebes, que sobresalía como un
centímetro. Al pisarlo nos dimos cuenta y lo sacamos y entregamos al Museo53.
Precisamente en el Museo, al limpiarlo, se observó que estaba aplastado y que en
su interior había el plato cerámico y la otra vasija. Como en aquellas fechas no se
efectuaban excavaciones en el Cerro, para el que iniciamos desde la Comisaría de
Arqueología de Bellas Artes el expediente de adquisición, marcamos el punto de
hallazgo en el camino mediante una estaca de madera. La semejanza de la base
del lebes con fragmentos de Cancho Roano nos inclina a considerar que se trata
de una vasija de la misma época.

                                                                        
52 J. Maluquer de Motes, Excavaciones arqueológicas en el Cerro del Berrueco ( Salamanca), en Acta Salmanticensia,
Salamanca, 1958, págs. 82 y siguientes.
53 Quien primeramente se dio cuenta del borde del lebes de bronce que sobresalía en el camino fue el conductor del
Parque móvil del Ministerio de Educación señor Marañón.
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Hebillas de cinturón

Ya hemos hecho referencia a la falta de hebillas de cinturón en el interior
del edificio de Cancho Roano. Una de las “novedades” de las últimas campañas
ha sido poder identificar entre las pequeñas chapitas rotas y totalmente quemadas
de bronce la presencia de dos hebillas en E8.

Una de tipo cuadrangular, algo rectangular, muy tosca, que posee un
engarce amplio (fig. 33). Su estado de conservación no permite otro comentario.
Otra aún más destruida por la cremación parece corresponder a una hebilla de
placa rectangular con calados arriñonados y apéndices circulares.

Estos tipos corresponden a las hebillas características del área ibérica
peninsular que aparecen muchas veces decoradas con temas de roleos y
espirales54. Los ejemplares de Cancho Roano por su deficiente conservación no
pueden paralelizarse más que de un modo genérico con esas hebillas de la época
ibérica. En realidad su verdadero interés deriva de que no representan la
continuidad de una tradición de las características hebillas de largos garfios
propias del sudoeste peninsular, documentadas en época orientalizante, incluso
en la necrópolis de Medellín55, sino que marcan una nueva relación con
territorios peninsulares más orientales propiamente ibéricos, constituyendo un
detalle más de esa aproximación al mundo ibérico propiamente dicho que hemos
resaltado para esa fase de Cancho Roano.

                                                                        
54 Bien conocidas desde la publicación clásica de J. Cabré, Decoraciones hispánicas, en Archivo Español de Arte y
Arqueología. Madrid, IX, 1928, págs. 97 y siguientes.
55 M. Almagro Gorbea, El Bronce final y el período orientalizante en Extremadura, Madrid, 1077, pág. 315, fig. 117.
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Ponderales de bronce (figs. 30 y 31)

La actividad comercial de los habitantes de la región o de los propios
servidores del Santuario quedó bien probada desde el primer momento por el
hallazgo de restos de platillos de balanzas y ponderales de bronce56.

A lo largo de las distintas campañas y hasta última hora han aparecido
nuevos ponderales siempre dispersos por todas las áreas excavadas. Todos han
sido entregados al Museo de Badajoz, que los ha inventariado con el número
general 10738, salvo alguno de última hora, y el lingote de que se hablará, que
posee el número 10739.

Sin intención en esta memoria de realizar un estudio más detallado
incluimos un inventario y descripción de las piezas:

1. Pequeño ponderal de bronce con orificio central circular de 3mm.
Mide 12 mm. de diámetro por 5mm. de grueso. Pesa 7,71 gr. Hallado en E11.

2. Pequeño ponderal discoidal de sección bicónica con perforación
central cuadrada. Como marca de valor, cuatro agujeros leves dispuestos en los
extremos de los dos ejes cruciformes cerca del borde. Diámetro, 23 mm. y grueso
3 mm. En la cara sin marca de valor se ve el círculo inciso en compás. El calado

                                                                        
56 J. Maluquer de Motes, Notes sobre les relacions comercials entre La Conca del Guadiana i Andalusia en els darrers
temps de la civilització tartèssica. Reunió d’Economia Antiga, Barcelona, 1982, en prensa.
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cuadrado central es de 4 mm. Pesa 9,14 gr. Apareció en el área de excavación B,
a dos metros de profundidad, en la segunda campaña de excavaciones (1979),
coincidiendo con el sector 5 de la trinchera inicial, y por consiguiente, en el patio
fuera del edificio.

3. Ponderal de bronce discoidal, de sección troncocónica, de perfil
suavizado. Perforación cilíndrica de 5 mm. en el centro. Cerca de un borde en
una de las caras tiene un agujero como marca. Tiene 26 mm de diámetro y 7 mm
de grueso. Bien conservado. Pesa 30,95 gramos. Apareció en E4.

4. Pieza discoidal con perforación circular de 5 mm. Diámetro, 30 mm.
Algo dudosa. Apareció en la cuarta campaña de excavaciones (1980), en la
limpieza de E3.

5. Pieza discoidal de caliza bicónica con perforación central cilíndrica
regular. Pesa 30,864 gramos. Bien conservada. Apareció en el sector 5 de la
trinchera inicial, junto con el lingote o sea fuera del edifico.

6. Pondus bitroncocónico de bronce de perfil suave. Posee una
perforación cilíndrica en el centro, de 5mm. En una de las caras posee como
marca dos pequeños agujeros taladros o sea el doble de la pieza nº 3. Tiene
32mm de diámetro y 9 mm de grueso. Pesa 63,365 gramos. Conservación
regular. Apareció sobre el piso de E4.

7. Ponderal bitroncocónico de bronce, de sección aguda con perforación
central cuadrada. Tiene 45 mm de diámetro y 6mm de grueso. Posee dos taladros
de valor cerca del borde. Pesa 63,10 gramos. Fue hallada en e8 a 1,60 m. de
profundidad.

8. Ponderal bitroncocónico de bronce, de sección aguda, con agujero
central cilíndrico de 5 mm de diámetro. En una de las caras hay dos taladros de
valor. Mide 38 mm de diámetro y 6 mm de grueso. Pesa 66,57 gramos. Apareció
en el patio oriental sobre el enlosado de pizarras.

9. Ponderal bitroncocónico de bronce, de sección aguda, con agujero
central cilíndrico de 5mm. Mide 45 mm de diámetro y 14 mm de grueso. Pesa
145, 99 gramos. Hallada en E8.

10. Ponderal bitroncocónico de bronce de sección aguda con perforación
central cilíndrica. Cuatro taladros de valor junto al borde. Mide 58 mm. de
diámetro y 6 mm de grueso. Pesa 131,40 gramos. Hallada en e8.

11. Gran ponderal de bronce de sección aguda. Mide 68 mm. de diámetro
y 7 mm de grueso. Perforación central cuadrada. Restos de cuatro taladros junto a
un borde que por quedar uno espaciado debieron ser cinco. Pesa 170,01 gramos.
Hallado en E8.

12. Ponderal(¿) en forma circular troncocónica de bronce que parece un
lingote. Tiene un  diámetro máximo de 67 mm y mínimo de 63 mm. Tiene 14
mm de grueso. Pesa 304,76 gramos, pero ha sido recortado por un lado para
rebajarle peso. Tiene también golpes de cincel para el ajuste del peso. Fue
fundida en molde abierto. Se halló durante la primera campaña de excavaciones
en 1978 en el sector 5 de la trinchera inicial con las dos kylix de figuras rojas de
fines del siglo V.

La presencia de estos ponderales permite ciertas consideraciones. Su gran
dispersión es exactamente la misma de los restantes materiales arqueológicos ya
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que todos parecen barridos desde un lugar más alto que es ciertamente la azotea
de E7. Con posterioridad han aparecido otros ponderales de bronce.

En cuanto a los pesos mismos vemos que nos hallamos ante piezas de varias
series de ponderales. Unos con calado redondo y otros cuadrado. Unos más
delgados y otros más gruesos. Esta perfección corresponde al vástago en el que
se insertarían cada colección en forma de cono.

Sus marcas parecen indicar que la unidad giraría alrededor de los 31 gramos
y sumaría valores sumando unidades como si se tratara de contar con los diez
dedos de una mano. La unidad máxima la representaría en este caso el lingote nº
12 con 300,76 gramos. Al parecer, ese sistema estuvo muy extendido por le
sudoeste peninsular, que constituye el área tartésica. En el Museo Arqueológico
de Sevilla existen ponderales de bronce con peso de 30, 3 gramos cada uno (REP
15182) y el doble el otro del inventario (REP 14320).

Ambos proceden de las excavaciones de J. de M. Carriazo en el Cortijo de
Évora57. Una de ellas figura por error en una fotografía publicada entre
materiales de bronce del poblado bajo del Carambolo58. También nos comunica
el director de museo de Huelva que una pieza con el peso de nuestra unidad
apareció en el poblado del Castañuelo59.
                                                                        
57 Agradecemos al director del Museo de Sevilla, F: Férnanadez, su amabilidad al facilitarnos esos datos.
58 J. de M. Carriazo, Tartessos y el Carambolo, Madrid, 1973, pág. 310, figs. 225 y 226.
59 Según nos informa M. del Amo, director del Museo de Huelva, al que agradecemos vivamente su interés por
cancho Roano.
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En Zalamea probablemente esas pesas se utilizarían corrientemente en el
Santuario donde se efectuarían transacciones de todas clases. YA anteriormente
nos habíamos referido incluso al interés que alcanzaría el beneficio del oro
aluvial extremeño.

Laminitas arrolladas de plomo (fig. 32)

En nuestra primera memoria dábamos cuenta del hallazgo de numerosas
laminillas de plomo arrolladas en forma de tubitos encontrados en E5, muy
requemados y que se deshacían fácilmente en contacto con el aire convirtiéndose
en un polvillo blanco. Habíamos observado que el plomo se arrollaba sobre un
cordel y de momento habíamos supuesto que podría tratarse de plomos de un
vestido femenino de faldas acampanadas. Todos los plomos aparecían en una
misma área, principalmente en el rincón final de E5.

En la excavación de e8, y también agrupados al pie de la pared que supera
E8 de E7 volvieron a aparecer los mismos plomos, buen número de los cuales
han podido consolidarse y conservarse y se hallan en el Museo de Badajoz. Sin
análisis, pero en apariencia, el cordel que todos ellos conservan en su interior
parece de cáñamo y no de esparto.

La forma de aparecer esos plomos descarta la hipótesis de que se trate de
plomos de un vestido y nos lleva a creer hipotéticamente que nos hallamos ante
el resto de cortinillas, bien de ventana o de ventanillas de un carruaje. Estos
últimos aparecieron junto al lote de bronces con el bocado con placa del potnios
hippon, los discos del atelaje y las cadenas que ya hemos descrito. En la figura 32
hemos dispuesto en líneas verticales algunos de esos plomos. En el resto de las
habitaciones no hemos vuelto a hallar ninguna nueva concentración de esas
piezas.

Actividad matalúrgica

Dos objetos documentan la existencia de una actividad metalúrgica  in situ
entre la población que frecuentaba el santuario o entre quienes vivían en sus
alrededores. Una es una cazoleta maciza, un lingote o masa de bronce,
hemisférico que reproduce el molde de un crisol de cerámica hoy desaparecido.
Tiene un diámetro de 80 mm y un peso de 250 gramos. Puede considerarse como
una verdadera torta de fundición en un crisol pequeño. Apareció en la excavación
de E10.

Otra torta análoga de fondo de crisol nos fue entregada por Jeromo Paredes,
dueño de la finca, que lo recogió arando fuera del edificio como a unos ocho
metros en dirección al río Cigancha. Mide 40 mm y pesa 84,90 gramos.

Se halla en curso un programa de análisis de los bronces de cancho Roano
para conocer la posible relación entre la fabricación de las piezas de los atelajes
con estas tortas de fundición. Los resultados se incluirán en una tercera memoria
prevista de este yacimiento
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Mazas de piedra

En las últimas campañas de excavaciones han aparecido unas mazas
cilíndricas pulimentadas en forma de “porras”. Su forma las asemeja a algunas
hachas pulimentadas de sección cilíndrica, pero ambos extremos son planos.
Alguna se parece a los famosos ídolos cilíndricos de mármol con la
representación de la diosa funeraria megalítica, pero en Cancho Roano nunca han
aparecido decoradas.

Todas las piezas recobradas habían sufrido en mayor o menor medida la
acción del fuego, lo que indica que estuvieron en contacto con el altar de
sacrificio o ustrinum central. Como los restantes objetos arqueológicos
aparecieron mezclados con cenizas y carbones. Se hallaron en las estancias E5,
E2 y E8 o sea en las más inmediatas a E7, en cuyo terrado hemos supuesto
tendrían lugar los sacrificios.

La pieza más larga y con mayor peso apareció estallada por le fuego en
numerosos fragmentos. No todos han sido hallados, pero con los recuperados se
alcanza toda la longitud de la maza que alcanza 320 mm.

Creemos que nos hallamos ante un tipo de piezas que sólo podrían
considerarse como arma de  sacrificador utilizada para inmovilizar a las víctimas
humanas o animales. Forma y peso de esos “rodillos” parece perfectamente
apropiada para ese uso. Por contra, no creemos que se trate de “betilos” o
“ídolos”, ya que en un caso se ha utilizado un guijarro de río algo aplanado, pero
largo con igual utilidad. Posiblemente las víctimas eran inmoladas hundiéndoles
el cráneo o simplemente dejándolas sin sentido antes de incinerarlas en el altar
purificador.

En relación a esas piezas y plenamente conscientes de la inevitable
tendencia hacia interpretaciones rituales y religiosas para muchos materiales
arqueológicos nos hemos planteado la posibilidad de que se tratara de piedras
para moler cereales y para prensar piensos (moler habas, por ejemplo). En el
edificio han aparecido una veintena de molinos de vaivén, peor siempre la piedra
durmiente, no la manual. La posibilidad de que esos cilindros hubieran podido
servir para ese menester no puede descartarse aunque el hecho de que algunos de
ellos sea de piedra caliza no lo abona.
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Sea cual fuere la verdadera función de esas piezas cilíndricas es más
probable nuestro primer planteamiento. Si se tratara de piezas de molino manual,
esos cilindros deberían aparecer en gran número en todos los yacimientos de la
misma época, en los que tanto abundan los molinos manuales barquiformes o
alargados, lo que no sucede.

Interpretadas como arma del sacrificador se arrojarían al fuego ritual al
terminar las respectivas ceremonias. Podríamos considerarlo, por consiguiente,
como un instrumento de preparación del ritual60.

Estas piezas deben ponerse en relación con los llamados “bastones” en
Portugal, aunque aquéllos poseen decoración simple en un extremo. Son piezas
que algunos autores consideran ídolos, pero que nos parecen mejor ser cetros o
armas de sacrificador (cf. M.A. Horta Pereira, Monumentos históricos de
Concelho de Maçao, Maçao, 1970. 275-305).

                                                                        
60 En la tumba nº 18 de la necrópolis de La Joya en Huelva aparecieron dos piezas de este tipo. UN de sección
cilíndrica y otra rectangular. En su descripción existe alguna confusión entre texto y dibujos (figs. 88 y 89). El autor
descarta para una de ellas que se trate de un betilo, pero marca su semejanza. En cuanto a su uso, no se decide e
indica que quizá sirvieran de alisadores. Nosotros creemos que o se trata simplemente de un símbolo de autoridad (a
modo de cetros) o que en todo caso constituye una arma para golpear (trencaclosques). LA presencia de estas piezas
en una tumba rica como la nº 18 nos lo confirmaría. LA relación de estos materiales con Cancho roano se acrecienta
si tenemos en cuanta la llamada cerámica hecha a molde por Garrido, que ciertamente tiene alguna semejanza con la
cerámica ritual de Cancho Roano, en particular con los pequeños platitos decorados en relieve positivo o negativo
(PIP, IV 1981, págs 87-313 y figs. 26-29); P. Garrido, Excavaciones en la necrópolis de La Joya, en EAE, nº 96,
Madrid, 1978, págs 140 y siguientes.
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MATERIALES DE MARFIL, HUESO Y MADERA

Marfiles decorados (figs. 34-38)

En las últimas excavaciones han aparecido nuevos pequeños fragmentos de
marfil, algunos de los cuales parecen corresponder a los paneles de la arquita
descrita en nuestra primera memoria. Es interesante el hecho de que al vaciar la
trinchera de violación que cruza la habitación E5 hallamos un fragmento (el
inferior) de la cantonera trasera de la izquierda de aquella arqueta, con lo que
volvemos a reproducir las piezas rescatadas con la adición de ese nuevo
fragmento en la figura 34.

Numeramos los nuevos fragmentos de plaquitas de marfil correlativamente
a las ya descritas 61.

Nº 23. Anverso y reverso de dos fragmentos de placas de marfil, que
pertenecerían probablemente a una pieza de tocador cuadrada o levemente
rectangular. En el anverso, y rodeada de doble círculo inciso, aparece una
cazoleta de o,60 m de diámetro y 5 mm de profundidad. En el reverso, y dentro
de círculos incisos, al compás, una flor de doce pétalos o una estrella.

Nº 24. Tres fragmentos de marfil con una decoración de flores de loto,
propiamente capullos, entre líneas verticales incisas dentro de un doble círculo.
Es posible que estos fragmentos pertenezcan a la pieza anterior, y los capullos de
loto rellenasen los triángulos de las esquinas de la cazoleta, aunque no puede
asegurarse.

Nº 25. Fragmento de uno de los paneles de la arqueta en los que bajo una
línea o banda lisa enmarcadas por doble incisión aparece la parte superior de un
personaje dirigiéndose hacia la izquierda, del que sólo se aprecian el ojo, la nariz
y el pelo. Delante, una palmeta o flor. El tema es claramente oriental. El
fragmento mide 44 por 15 mm y 3 mm de grueso. Hallado en E5 sobre el piso de
2,30 m.

Nº 26. Pequeño fragmento de marfil que parece corresponder al mismo
panel de la arqueta que el nº 25. También aparece la parte superior de la cabeza
de un personaje que se dirige hacia la izquierda. Mide 23 por 10 mm.

                                                                        
61 Numeramos los nuevos fragmentos de plaquitas de marfil correlativamente a las anteriormente publicadas, PIP, IV,
págs. 129-353 y 132-357.
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Nº 27. Fragmento de la parte baja de la misma plaquita con idéntica banda
en reserva entre doble incisión. El tema decorativo apenas se aprecia, pero parece
tratarse de uan pierna humana que marcharía hacia la izquierda. Mide 30 por 15
mm.

Nº 28. Pequeño fragmento de plaquita de marfil con incisiones en una cara.
Mide 15 por 6 mm.

Nº 29. Fragmento de una plaquita de marfil decorado con incisiones
curvilíneas que no permiten adivinar el tema. Mide 28 por 14 mm y 2 mm de
grueso.



91 EL SANTUARIO DE ZALAMEA DE LA SERENA, BADAJOZ-II



92 PROGRAMA INVESTIGACIONES PROTOHISTÓRICAS

Nº 30. Fragmento de una plaquita de marfil cuya decoración incisa parece
corresponder a parte del ala de un animal. Mide 40 por 10 mm.

Nº 31. Pequeño fragmento de una plaquita de marfil con decoración incisa
de parte del ala de un animal. Sin embargo no completa la anterior.

Nº 32. Fragmento de una plaquita de marfil con decoración incisa de
retícula y otros elementos. Mide 25 por 15 mm.

Nº 33. Fragmento de la parte baja de una plaquita de marfil, que puede
corresponder a uno de los paneles de la arqueta. Sobre una bandeja de aspas y
líneas verticales aparece parte de las piernas de un personaje o figura animal
inclasificable. Mide 24 por 12 mm. de grueso. La sección ofrece la ranura típica
para el encaje de la placa del fondo de la arqueta.

Nº 34. Fragmento de plaquita de marfil con decoración incisa
inclasificable.

Nº 35. Fragmento de plaquita de marfil con la misma cenefa que la
nº 33. Mide 15 mm de longitud por 7 mm de ancho.

Nº 36. Pequeñísimo fragmento de plaquita de marfil con decoración
incisa. Mide 10 por 4 mm.

Nº 37 a 50. En la figura 38 ofrecemos la ordenación teórica de unos
catorce nuevos fragmentos de una placa de marfil decorada interpretados por
nuestra colaboradora Mª. Eugenia Aubet.

Esa agrupación por la calidad en relieve de la decoración parece
efectivamente corresponder a una sola plaquita distinta de lo que podríamos
considerara los paneles laterales de la arqueta. En efecto, artísticamente hay una
gran distancia entre unos y otros marfiles. Compárese la calidad artística de los
fragmentos con medias palmetas de cuenco de los números 37-39 con las
tosquísimas medias palmetas incisas en las cantoneras de la arqueta.

Parece claro que si todos esos marfiles apuntan a una producción de
orientación fenicia – lo que nos parece indiscutible -, la diversa calidad es difícil
de explicar. Quedan aún muchísimos problemas inexplicados para el verdadero
conocimiento de la eboria andaluza en el área tartésica. Los problemas no se
resuelven simplemente alegando que se trata de perduraciones o imitaciones
occidentales frente a piezas de importación directa. En todo caso hay que
probarlo.

Los marfiles del yacimiento de Cancho Roano no son decisorios, pero
pueden contribuir al mejor conocimiento de esa industria en Occidente.

Desgraciadamente la intensa destrucción por el fuego de esos materiales –
lo que no sucede en toros yacimientos – impide obtener toda la información que
necesitaríamos para clarificar el problema.

La publicación pormenorizada de todos eso 50 pequeñísimo fragmentos de
plaquitas de marfil decoradas podrán causar cierta extrañeza. Nosotros creemos
que por haber aparecido todas en los ámbitos E4 y E5 en la misma zona en la que
hemos podido recuperar la arqueta (tres de sus cuatro cantoneras), las piezas del
juego de ajedrez y otros marfiles parece muy probable que la mayor parte de esas
pequeñísimas piezas eran los restos carbonizados de los paneles decorados de la
arqueta. Estas piezas, por ofrecer una temática claramente orientalizante en un
momento cronológico no anterior al siglo V a. C. bien documentado por la gran
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cantidad de cerámica griega que nos lleva incluso a comienzos del siglo IV a. C.,
constituye uno de los problemas más interesantes de los materiales hallados.

Por otra parte, por aparecer en E5, estancia cruzada por una profunda
trinchera de violación algo sinuosa, es posible que puedan recuperarse nuevos
fragmentos o que parte de ellos aparezcan al tamizar el suelo de tierra pisada de
la habitación62. Algún día será interesante reconstruir alguna escena con los
elementos decorativos de estos fragmentos, en los que vemos un marcado
orientalismo que permitiera su mejor clasificación.

Aparte de esos fragmentos de marfil, señalemos la presencia también en el
yacimiento de dos fusayolas de marfil muy quemadas y en pésimo estado de
conservación. Ambas, sin embargo, aparecen decoradas con sencillos motivos
incisos.

Juego tipo “ajedrez” (fig. 39).

Completando la información inicial reseñada en la primera memoria de
excavaciones63 han aparecido nuevas piezas del juego de “ajedrez”. En conjunto
y entre todas las distintas campañas de excavaciones, disponemos de doce piezas
más o menos completas de marfil carbonizado, halladas todas en las habitaciones
E5 y E4. Algunas en el relleno de carbones y otros restos que rellenan la
trinchera de violación en el tramo correspondiente a E5. Una de ellas incluso
apareció en el hueco que atravesaba la pared separadora entre E2 y E5, lo que
permite asegurar que procedería originariamente de E5.

Las piezas recuperadas hasta este momento corresponden a tras tipos
distintos que llamaremos A, B y C. Sólo de la A y de la B tenemos un

                                                                        
62 El piso de esta habitación es de tierra pisada igual que E4 y E6. Al estudiar la trinchera de violación se ha
observado que por debajo del piso de 2,30 m. aparece otro casi 0,30 m más hondo. Esto parece coincidieron lo que
nos ofrecía el dibujo de la sección estratigráfica de 1978 (PIP IV, 1981, fig. 3, sectores 2-3, en que veíamos, en lo que
después fue la estancia E2, dos pisos superpuestos en un aparte, el inferior roto por la trinchera de violación, que
venía inclinada para formar lo que entonces llamamos pozo de carbones.
63 PIP IV, 1981, págs. 139-363, fig. 60.
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conocimiento completo. De la C sólo conocemos su parte media que nos asegura
ser distinta de las anteriores.

Piezas de tipo A. – Son de tipo cilíndrico, aunque levemente estranguladas
por el centro. Constituyen un pequeño cilindro de marfil, de 12 mm. de altura y 6
mm de diámetro en su centro que pasa casi a 7 mm en su parte alta y baja. Están
fabricadas a torno y en su superficie superior acusan el punto de apoyo. Se
decoran con una doble línea incisa a torno junto a la base, en el centro y casi en
el borde superior. Poseen en la base una perforación que no alcanza los 4 mm de
diámetro, que profundiza hasta la mitad de la pieza (unos 10 mm). Otra
perforación lateral análoga a la mitad de la pieza llega hasta el centro y enlaza



96 PROGRAMA INVESTIGACIONES PROTOHISTÓRICAS

con la anterior en ángulo recto. En la pieza más completa (nº 1) dentro de los
agujeros se conservan restos de los pivotes que también parecen de marfil.

Por su rareza y fragilidad, pues son restos carbonizados, describimos cada
una de las piezas o fragmentos.

Nº 1. – Pieza completa que apareció en el hueco perforado por la trinchera
de violación en la pared separadora de E2/E5 colmatada con restos procedentes
de E5. Conservación buena (hallado en la séptima campaña en octubre de 1981).

Nº 2. – Pieza cilíndrica casi completa, pues sólo le falta una esquirla en el
lado de su perforación horizontal. Marfil quemado de conservación aceptable (es
la pieza dibujada en la figura 60) de la primera memoria.

Nº 3.- Media pieza rota verticalmente. Marfil chamuscado, pero bien
conservado. La mitad conservada corresponde a la parte de la perforación lateral.
La perforación basal tiene la característica de que no enlaza con el agujero
lateral, lo que la distingue de las piezas anteriores.

Nº 4. – Fragmento bastante completo de una pieza que conserva toda su
altura. Marfil totalmente carbonizado. Conserva el pivote en el agujero basal y el
extremo interior del vástago lateral.

Nº 5. – Fragmento carbonizado de la parte superior de una pieza de tipo A,
pues conserva el diámetro y la huella de la perforación lateral. Es puro carbón y
no puede apreciarse la decoración incisa.

Nº 6. – Fragmento totalmente carbonizado. Conserva la perforación lateral.

Piezas de tipo B. – En nuestra primera publicación reconstruimos un
segundo tipo de piezas a partir de un fragmento que presentaba un torneado
distinto. Ese fragmento no enlazaba con ningún otro fragmento de marfil hallado
hasta entonces. Lo dibujamos en la parte central de la figura 60. El hallazgo de
una base bien conservada en 1981, que constituye la peana de esta pieza, puesto
que ambos fragmentos enlazaban y han podido pegarse, corrobora nuestra
reconstrucción. En la reconstrucción le dábamos una altura de 30 mm. En
realidad su altura real es de 27,5 mm., aunque no sabemos si remataba en un
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botón o, lo que es más probable, en una simple superficie abombada como las
piezas de tipo A. En ese caso la altura total sería de 30 mm.

La pieza de tipo B puede describirse como pieza torneada con una peana
algo troncocónica, decorada a torno, y a 11 mm de altura, otro cuerpo cilíndrico
aplanado decorado con un toro enmarcado entre filetes.

En la peana son dos los toros entre filetes (fig. 39). El remate superior
probablemente abombado. Posee una perforación basal y otra lateral a media
altura de la peana que enlaza con aquella. La peana de base tiene un diámetro de
19 mm con una altura de 9 mm. El cuerpo superior, a 11 mm, tiene un diámetro
de 16 mm y un grueso de 6 mm.

Se han recuperado fragmentos de 5 piezas de tipo B, una de ellas algo
dudosa, pues podría corresponder a una pieza del tipo C que, como veremos, no
conocemos de modo completo.

Nº 7. – Dos fragmentos que unen de una pieza del tipo B descrito antes.
Constituye una peana completa con perforación basal y lateral. Base de 19 mm y
altura de 27,5 mm. Marfil quemado, aunque de conservación aceptable.

Nº 8. – Peana de marfil rota y pegada en dos fragmentos de una pieza de
tipo B hallada en 1980 en E5. Diámetro 19 mm.

Nº 9. – Mitad de una peana análoga con perforación basal. Corresponde a la
parte que no lleva perforación lateral. Conservación regular de marfil quemado.

Nº 10. – Fragmento laminar carbonizado de una peana de pieza del tipo B
con la perforación lateral. Aunque no enlaza con la anterior, podría pertenecer a
la misma pieza, aunque no es seguro. LA forma de abrirse el marfil en capas deja
incierta la unidad de los fragmentos 9/10. En este último fragmento la falta de
huellas de la perforación basal nos indica que en todo caso entre ambos
fragmentos se intercalaría otro fragmento laminar que no apareció en la
excavación.

Nº 11. – Fragmento relativamente grande de una pieza de marfil quemada,
que puede ser análoga a esas de tipo B, pero que no puede descartarse que
corresponda a las piezas de tipo C. Conserva como 1/3 de peana análoga a las
anteriores en diámetro y decoración torneada. Posee la huella de la perforación
vertical y un mogote del cuerpo superior con un solo punto muy pequeño de la
superficie, que muestra la decoración incisa a torno de un toro entre filetes. La
altura de este fragmento es casi de 30 mm., lo que nos daría la altura definitiva de
este tipo B.

Piezas de tipo C.- Existe un solo ejemplar desgraciadamente incompleto,
que nos indica la presencia de un tercer tipo de piezas en este juego (trinchera).

Nº 12. – Dos fragmentos que unen para formar un cuerpo central igual al
cuerpo superior de las piezas de tipo B, es decir, un cuerpo cilíndrico achatado
decorado por un toro entre filetes. Posee los arranques por encima y por debajo
del resto de la pieza que falta. No sabemos, por consiguiente, el tipo de peana
que le corresponde que, sin embargo, suponemos sería igual que el tipo B.
También ignoramos el remate superior situado probablemente 11 mm. más lato
que el cuerpo intermedio. Por comparación con las restantes piezas podríamos
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admitir una altura de 38 mm., que con la cima convexa daría unos 40 mm. de
altura.

Es muy interesante observar que todas esas piezas ofrecen unas
perforaciones no exigidas por la técnica del torneado. Las perforaciones laterales
podrían corresponder a un enlace entre piezas, pero sólo dos a dos, pues tienen
un solo agujero lateral. Si el vástago de enlace fuera cruciforme podrían
enlazarse hasta cuatro piezas entre sí. Como las perforaciones laterales aparecen
a distinta altura en los tipos A y B, sólo se podrían enlazar las piezas del mismo
tipo. O sea si se tratara de una “captura” sólo podrían capturarse piezas iguales.
Como se comprende, esto es una pura elucubración y ni siquiera una hipótesis,
puesto que es bien posible que las perforaciones estuvieran relacionadas más con
la forma de guardar las piezas, con el estuche, que con el mismo juego.

Ya con anterioridad habíamos relacionado las piezas de este juego con los
hallazgos de los restos de la arqueta de marfil decoradas en sus cantoneras con el
árbol de siete palmetas de cuenco superpuestas. En las últimas campañas han
aparecido nuevos fragmentos de marfil y en particular un fragmento de una de las
patas de la arqueta que complementan el ángulo trasero izquierdo. En la figura 34
hamos añadido ese fragmento, con lo que tenemos en realidad tres de las cuatro
patas originales.

Muebles de madera con decoración de taracea de hueso embutido

A partir de la quinta campaña (1980), al aparecer entre los restos quemados
de fragmentos de cachas de marfil y de cachas de hueso en las estancias E4/E6
obligó a la vigilancia extrema y a la revisión y tamizado sistemático de la gran
masa de carbones que rellenaban esas estancias. Cuando se amplió la excavación
del ala meridional empezaron a detectarse pequeños carbones distintos de los
carbones ordinarios de leña por presentar superficies trabajadas, ranuras, pivotes
y clavijas, etc., que indicaban que esos carbones eran restos de la cremación de
muebles64.

La primera observación se realizó en la excavación de E8. Luego en E10 y
E11. En general son carbones pequeños que apenas alcanzan dos centímetros y a
menudo ni siquiera llegan a un centímetro. Excepcionalmente alcanzan tamaños
mayores. Da la impresión como si la madera de esos muebles fuera menos
resistente que la madera de encima, que constituye, junto con la de pino, la
mayoría de los carbones.

Iniciada la consolidación de esos carbones decorados pronto se observó que
podían dividirse en dos grupos. Unos, muy pequeños, eran simplemente
pedacitos de madera con decoraciones talladas en la misma (tipos geométricos de
dientes de lobo, ranuras e incluso, como veremos, metopas y casetones con
decoraciones zoomorfas). Otros carbones algo mayores con fuertes ranuras y
rebajes planos. En dos casos que hemos podido consolidar, conservaban aun
                                                                        
64 Consideramos que se trata de muebles, aunque de igual modo podría decirse que corresponden a simples paneles de
madera que hubieran podido pertenecer a la caja de un carro de lujo por ejemplo. Sin embargo la diferencia entre
unos muebles decorados con hueso embutido y otros con decoración de talla hace pensar que efectivamente se trata
de muebles varios.
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embutidos dos fragmentos de huesos decorados con incisiones prácticamente
también carbonizadas. Se trata, por consiguiente, de restos de algún mueble
decorado mediante taracea, hecho que no conocemos en otros yacimientos
peninsulares en yacimientos protohistóricos o en todo caso cuya presencia no ha
sido suficientemente valorada.

Los restos recuperados son pocos, pero significativos, puesto que también
hemos podido recuperar fragmentos de las cañas de hueso decoradas que
resistieron mejor la cremación que la madera. Luego daremos un inventario
completo. Estos restos aparecieron en E8 y E10 en lugar muy próximo al
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depósito de agua, lo cual hace temer que en la excavación de ese depósito que
alcanzó más 2,30 m. de profundidad rebasando el piso principal del edificio se
perdieran otros muchos restos.

Reconocemos que para nosotros la aparición de este tipo de carbones
decorados representaba una gran novedad y tuvimos que improvisar un proceso
de endurecimiento in situ mediante una léntisima impregnación de una solución
muy diluida con acetona de pegamento y medio; de otro modo se habrían
desmoronado y pulverizado inmediatamente, como nos sucedió en el primer
momento. Una impregnación rápida los desmoronaba y sólo se salvaron
mediante un proceso gota a gota afortunadamente algo acelerado por el calor
reinante de 37 grados centígrados de que disfrutamos en las dos últimas
campañas de excavaciones. Esas condiciones de extrema sequedad no se habían
dado en las dos primeras campañas y no podemos excluir la posibilidad de que
en el tamizado de las tierras se hubiera pulverizado algún fragmento en particular
en la primera campaña, que se desarrolló en tiempo lluvioso y bajo un toldo de
plástico.

El proceso decorativo consistía en embutir tiras o cañas de hueso plano
convexas en un rebaje realizado previamente en la madera, asegurándolas por
detrás mediante algún sistema de cola o resina. Si en algún caso se han
conservado es por la distinta dureza y densidad del hueso en relación a la madera
soporte. Al quemarse el mueble y probablemente desaparecer el pegamento, que
creemos sería, por indicios observados, a base de resina, la caña de hueso se
arqueaba antes de quemarse y se desprendía, con lo cual podía caer en algún
punto de ceniza o fuego menos aireado y así  se salvaron.

Los escasos fragmentos conservados que inventariamos luego no nos
permiten formarnos una idea no del tipo de mueble ni de su tamaño. Ni siquiera
si se trataba de un mueble único o varios. La uniformidad de las decoraciones de
esas cañas de hueso serían un argumento para creer que se trataba de un solo
mueble. También parece abonar la hipótesis la presencia inmediata de los
paliques de bronce con figuritas de équidos ya descritas y cuya relación con ese
hipotético mueble de taracea parece lógico, aunque no demostrado.

Hipotéticamente creeríamos que podría tratarse de una arca o de un mueble
de tipo bargueño, si pudiera demostrarse que los apliques de bronce eran
tiradores de portezuelas o de cajones. En ese caso podríamos pensar que dicho
mueble se coronaría con una serie de animalitos de madera, y uno de ellos sería
el pequeño leoncito carbonizado hallado en el mismo punto y profundidad de E8,
que luego describiremos (fig. 43).

Apareció mezclado con los carbones del mueble de taracea. Se trata de una
pequeña figurita zoomorfa acostada en la posición habitual de los leones
orientalizantes. Sin embargo, tiene unas orejas puntiagudas que parecen más de
lobo que de león, lo que se asemeja a algunas figuras etruscas. Con grandes
dificultades pudimos consolidar la figurita que dibujamos.



101 EL SANTUARIO DE ZALAMEA DE LA SERENA, BADAJOZ-II

Piezas de hueso decoradas (fig. 41)

Piezas de hueso carbonizado desprendidos de la decoración de taracea de
muebles, de una arca o de la caja de un carro de lujo. En el estado actual de
conservación de los carbones es imposible decidir si se trataba de un mueble o de
panales de madera. LA cantidad de pivotes que vemos aún en las mortajas de
muchos carbones nos inducen a creer que se trataría de un mueble.

En la figura 41 dibujamos esos fragmentos de cañas de hueso a los que
damos una numeración seguida de la que llevan los huesos decorados de las
campañas anteriores (números 1-25)65.

Nº. 26, 27, 28 y 29. – Láminas de hueso carbonizadas, plano-convexas con
decoración incisa en la que alternan los temas solares de esvásticas y soles
enmarcadas en líneas de zigzag y rayados. Miden, respectivamente, 40, 75, 55 y
35 mm. Su anchura es de 15 mm.

                                                                        
65 PIP, IV, 1981, págs. 133-357, figs. 58 y 59.
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Nº 30 y 31. – dos fragmentos de una tira de hueso carbonizada con
decoración incisa con fragmentos de meandros entre líneas de zigzag. Miden,
respectivamente, 35 y 40 mm. de longitud por 12 mm de ancho.

Nº 32, 33 y 34. – Tres fragmentos carbonizados de una lámina de hueso con
decoración incisa de esvásticas anlazadas en doble plano. Miden 19, 30 y 32 mm.
de largo por 15 mm de ancho.

Nº 38. – Fragmento de hueso carbonizado con un original tema inciso
fitozoomorfo impreciso. Mide 38 por 15 mm.

A esos fragmentos hay que añadir los números 39 y 40, que corresponden a
dos fragmentos que se conservan aún embutidos en unos fragmentos de madera
carbonizada que dibujamos a doble tamaño en la figura 40 para plena
confirmación de la finalidad de esas láminas de hueso decoradas.

Es de gran interés observar que la decoración incisa de esas tiras o cañas de
hueso que decoraban, embutidas, un elemento de madera (quizás una arca) son
exactamente iguales a las cenefas decorativas que aparecen en algunos
sarcófagos griegos de los llamados clazomenios. La semejanza no es solamente
la alternancia de esvásticas y soles o estrellas, sino incluso la existencia de
bandas decorativas superpuestas o de doble registro con los mismo temas,
respectivamente, alternos66.

Realmente impresiona esa relación indudable entre sarcófagos clazomenios
y los restos de mueble de madera con decoración taracea de Cancho Roano.
Cronológicamente no existen contradicciones, pues aunque la cronología precisa
de esos sarcófagos griegos no ha sido fijada con la precisión deseada, de los
temas que aparecen en algunos de ellos se desprende fácilmente que son
posteriores a las guerras persas. Por consiguiente, una fecha posterior a mediados
del siglo V a. C: parece razonable. En Cancho roano obtendríamos una fecha
quizá dentro aún de la segunda mitad de ese siglo o a comienzos del siglo IV a.
C.

Esa relación entre decoraciones de los sarcófagos clazomenios y el posible
mueble con decoración de taracea de Cancho Roano nos llevaría a filiar hacia el
mundo griego de ese tipo de muebles para los que en España no conocemos otros
restos. Creemos que se impone necesariamente una revisión de todos los
materiales de hueso y marfil conservados en los museos y colecciones de
Andalucía y de la propia colección de Bonsor. En nuestro caso creemos que esos
restos nos muestran un nuevo elemento del comercio griego a cuenta de los
llamados sarcófagos clazomenios, que sin duda influyeron en el arte de la
decoración de taracea.

No nos atrevemos a definirnos sobre si el mueble en cuestión fue construido
en occidente o si se trataría de un mueble importado. Simplemente queremos
recordar que el gran volumen de cerámica griega importada en España en esa
baja época constituye un dato que favorece la idea de que también se importaran
muebles. Si eso fuera así, recordaríamos también que en la propia Rodas han
aparecido sarcófagos de tipo clazomenio y la idea de un comercio rodio tardío
(siglos VI-V a. C. ) no parece que pueda descartarse.

                                                                        
66 R. M. Cook, Clazomenian sarcophagi, Mainz, 1981; ID., Forschungen zur Antiken Keramik II, Reihe Band Mainz,
1982.



103 EL SANTUARIO DE ZALAMEA DE LA SERENA, BADAJOZ-II

Esa relación que se desprende de las cenefas decorativas nos permite filiar
también nuestros hallazgos hacia el mismo mundo griego y nos hablan de la
importancia y volumen de mercancías de origen griego que alcanzan nuestro
occidente en baja época sea cual fuere el canal de su distribución última.

Fragmentos de madera carbonizada con decoración tallada (fig. 42)

Aparte del mueble o tablero con decoración embutida de taracea hemos
podido recuperar algunos pequeños carbones (fig. 42) de otro mueble decorado
directamente por talla con una interesante temática de frisos y metopas, éstas con
representaciones de animales.

Son siempre fragmentos de carbón muy pequeños, de pocos mm., que
aparecieron principalmente en la estancia E11 y entre las cenizas de la terraza
sudoriental. Con toda seguridad la masa más importante de esos carbones
correspondía a un área ocupada en la actualidad por el depósito de agua que ,
como se sabe, fue excavado hasta una profundidad de más de 2,40 m.

La singularidad de esos carbones y su temática exigen una descripción
pormenorizada de las piezas depositadas en el Museo de Badajoz.

Nº 1 (fig. 42). – Dos fragmentos pegados de carbón. Entre ambos miden
unos 40 mm. de ancho. Se representa un friso formado bajo un doble listel por
una seria de bolas (se conservan 16) sobre una banda de triple listel marcado
mediante incisiones horizontales. Entre este y otro triple listel, un friso de flores
de loto (¿) en las que ha desaparecido el capullo propiamente dicho? Sólo se
representa el triple perfil de al cápsula de modo que aparentemente parece
remedar estilizada una palmeta. Por debajo aparece otro friso con elementos
difíciles de definir como alguna perla de sabor clásico, etc. Originariamente
existiría en la parte inferior una figura de animal del que sólo aparecen dos trazos
a modo de cuerna.

Nº 2 (fig. 42). – Ángulo superior izquierdo. Fragmento de carbón de 24 mm
de anchura con un taladro. En una gran parte ha perdido la primera capa de la
madera en la que aparecía la decoración. En la parte conservada podemos ver un
friso de ovas enmarcado entre banquetones (tres arriba y dos abajo). Por debajo
corre un friso (que podría corresponder o no a una metopa, pues se halla
incompleto por ambos lados) con la representación de un animal acostado
mirando hacia la izquierda.

Este animal no identificable es de gran interés. Parece que tiene la parte
trasera de un mamífero, pero la parte delantera semeja una ave, pues tiene un
pico abierto. La parte superior del pico es doble gruesa que la parte inferior, tal
como acontece con muchas aves. Lo que sería el cuello aparece perfilado por
trazos que siguen la misma curvatura como si quisiera indicarse el plumaje. Del
arranque del pico y hacia atrás aparece un trazo a modo de pluma exenta quizá
como un esquema de la abubilla. El ojo de marca mediante un círculo inciso con
un punto central.
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Nº 3 (fig. 42, parte superior derecha). – Pequeño fragmento de carbón en el
que vemos una metopa incompleta con la representación de u animal acostado.
Por encima, una cenefa de tema indeterminado y a la izquierda, verticalmente un
friso de ovas, que por desmoronamiento ha perdido parte de su superficie. Aquí
el animal (tratado indudablemente por el mismo artista artesano) es claramente
un cuadrúpedo acostado hacia la izquierda, sobre sus cuartos traseros. La cabeza
del animal, completa con grueso morro de herbívoro y oreja larga y estilizada
casi geometrizada, que cubre todo el animal. El ojo se trata exactamente igual
que en el nº 1 con un círculo cerrado con punto central.

Nº 4 (fig. 42, parte inferior izquierda). – Pequeño fragmento de carbón con
la representación de un animal acostado volviendo la cabeza hacia atrás, debajo
de un doble friso. Debajo de tres banquetones corre una cenefa de flores muy
estilizadas que quizá quieran recordar cogollos o palmetas muy toscas. Luego,
separado por un doble listel, una cenefa de lengüetas u ovas muy colgantes. Otro
doble listel corre por encima de la representación del animal. Éste es también
inclasificable. El ojo, con análogo tratamiento en círculo, con punta central
rehundido, ocupa casi toda la cabeza. Un largo y grueso pico. Es totalmente
fantástico. Ha perdido los cuartos delanteros, pero los traseros se representan en
la forma habitual. EL fragmento mide 22 mm.

Nº 5 (fig. 42, parte inferior derecha). – Pequeñísimo fragmento de carbón
en el que aparece una metopa enmarcada por listeles con un animal acostado
sobre sus cuartos traseros mirando a la izquierda. Se representan dos breves patas
delanteras. Una oreja gruesa y larga cubre casi toda la longitud del lomo. El ojo
no se representa con un círculo, sino solo un punto. Quizá podría tratarse de una
liebre o de un conejo, peor la forma de los cuartos traseros es idéntica a los
animales de los carbones anteriores. El tipo de listeles indica que se trata de un
fragmento del mismo mueble, pese a la diferencia de este animal respecto a los
anteriores.
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La aparición de un tipo de arte como el que vemos en estos carbones y, por
consiguiente, en la decoración de un mueble, es sorprendente. Podemos adelantar
que no vemos en él nada que recuerde un orientalismo de tipo mediterráneo
como no sea las muy evolucionadas palmetas, incluso bien dudosas o la posición
acostada de los animales y principalmente la posición mirando hacia atrás de la
pieza nº4. En todo caso un recuerdo lejanísimo. Por el contrario, el aspecto
general nos recuerda determinados animales del arte continental de La Tène e
incluso de las Estepas.

En la Península nos sugiere que se trata de u arte en un proceso de
estilización que más tarde florecerá plenamente en el arte pictórico numantino
con algunos tratamientos análogos (ojo en círculo). Se trata de un proceso que ya
se sospechaba en el arte propiamente ibérico presente, por ejemplo, en algunas
representaciones de la águila en la cerámica pintada. En todo caso este arte de
Zalamea viene a confirmar con su novedad que el arte propiamente celtibérico es
la culminación de un largo proceso artístico que será necesario plantear con gran
amplitud.
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OBJETOS DE ADORNO

Anillo de oro (fig. 44).

En las últimas campañas de excavaciones entre los restos de cenizas,
carbones y objetos barridos que rellenaban las habitaciones han sido hallados
nuevos objetos de adorno que parecen corresponder a collares y por excepción a
dos sortijas.

Señalaremos en primer lugar una sortija maciza de oro con chatón, que
reproducimos en dibujo de Mariá Ribas en la figura 44. Se  trata de un anillo de
oro con chatón circular decorado. El aro, de sección circular, remata en dos
cabecitas zoomorfas que con sus bocas sostienen el chatón. Las cabezas del aro,
modeladas con esmero, presentan orejas puntiagudas aplanadas, ojos saltones
señalados mediante un glóbulo acusado (desaparecido en uno de los lado).
Aunque propiamente las cabezas no son fácilmente identificables creemos que se
trata de ciervas o corzas más que de gacelas. Su estilo recuerda incluso
representaciones propias de la cultura de La Tène. Vemos, por ejemplo, en el
tratamiento de los hocicos un aire que las asemeja a representaciones del arte
escita. Sin las orejas podrían ser ofidios o peces. No se trata de figuras
naturalistas típicas, sino adaptadas al aro del anillo con el cuidado de no ofrecer
el menor resalte que pudiera molestar o dañar el dedo. Su tamaño indica
pertenecer a una niña o persona joven.

El chatón circular tiene en el círculo central una representación incisa de
una cierva paciendo agachada con la cabeza hacia la derecha. Lomo y cuello
arqueado y orejas puntiagudas. La cola breve y levantada. Las cuatro patas,
abiertas, rematan en una especie de gancho hacia atrás en una posición absurda.
El conjunto de la figura de gran inhabilidad se enmarca en un círculo de breves
incisiones.

Alrededor del círculo central y en declive se desenvuelve un tema de ovas
de gran sabor clásico que da una inesperada calidad al anillo, pese a la tosquedad
de la representación central. En el Chatón un grueso punto central rehundido y
otro más pequeño entre las patas delanteras nos dejan incierta su intención. Pese
a todo ello, se trata de un anillo bellísimo.

Apareció en la excavación del extremo oriental de la gran nave E2 debajo
de un gran conjunto de troncos carbonizados y vigas, y unos 12 cm. sobre el
suelo.
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Sello colgante de pizarra (¿) (fig. 45)?

En la excavación de E11 a nivel del suelo de pizarra apareció un nievo
colgante con entalle, el cuarto de los documentados en el yacimiento. Posee una
forma rectangular de 16 por 9 por 10 mm de grueso. Es plano convexo 8fig. 45).
Se halla bien conservado. En sus inmediaciones aparecieron las cuentas pequeñas
de coralina y una pequeña cuenta de pasta vítrea forrada con un fino granulado de
oro (fig. 44). Parece que todas esas piezas corresponderían a un mismo collar.

La pieza posee una perforación horizontal y tres caras decoradas con
entalles, una principal y dos más pequeñas laterales.

En la cara plana de 16 por 10 mm. vemos en la parte izquierda un ciervo
con su cornamenta y el lomo aparece una ave volando muy esquemática en forma
de X. Frente al ciervo aparece una hembra desproporcionada con un alto cuello
recto que se parece más a una llama andina que a una corza o cierva o antílope o
gacela. Detrás aparece un cazador con un puñal en la mano en actitud de herirla
en el cuello. En conjunto se presentan las dos figuras en simetría heráldica.

Las dos patas del ciervo abiertas en el convencionalismo habitual para
indicar la marcha hacia la hembra. Su única pata trasera aparece también oblicua.

Por el contrario, la hembra tiene las dos patas delanteras separadas, pero
verticales. En ángulo las traseras. El tamaño de los dos animales es distinto. La
hembra mayor y su cabeza sobrepasa la cornamenta del macho.
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La figura humana aparece con el lomo arqueado hacia delante en actitud de
marcha. Se dibuja con un solo brazo, cabeza de perfil y el cuerpo de frente. EL
brazo acodado blande un puñal que pretende clavar a la hembra en el cuello.

Las dos caras laterales pequeñas también ofrecen grabado un entalle. En
cada una de las caras hay un animal, único colocado en el sentido de la mayor
longitud; ambos miran hacia la izquierda. Uno de los lados ofrece una zancuda
picoteando. En el lado opuesto un animal inclasificable, posiblemente un ratón
(¿)?

Estuche colgante para droga (opio?) (fig. 47)

Una pieza verdaderamente extraordinaria la constituye un colgante
compuesto de recipiente y tapadera labrada en una caliza fina exquisitamente
decorado al buril con técnica excisa. Mide cerrado 57 mm.

El recipiente puntiagudo y globular presenta la forma de algunos dedales
romanos o islámicos y aparece todo decorado. Entre dos bandas de dientes de
lobo con técnica de excisión tiene todo el cuerpo globular cubierto por una
decoración de cuadrados oblicuos que gracias al mordido resaltan a modo de
mallas. En el fondo picudo, una decoración estrellada de ranuras. Cerca del borde
dos pequeños agujeros para el ajuste de la tapadera.

Dos días más tarde, en el suelo de la misma estancia E11, apareció su
tapadera labrada exquisitamente sobre el mismo tipo de piedra caliza. Posee un
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resalte a modo de botón central decorado con una roseta de 13 pétalos. En un
segundo círculo, una decoración que imita la del opérculo que cierra la parte
superior de las cápsulas de la adormidera y finalmente un círculo de dientes de
lobo excisos que se conjugan con os del recipiente. Aparte del resalte propio de
una tapadera, dos pequeños agujeros permiten un cierre hermético.

A ambos lados de la pieza se observa una zona sin decorar, que
primeramente nos había parecido se trataba de porciones saltadas por efecto del
fuego.

Luego hemos comprobado que corresponden a los dos extremos de una
montura metálica que nos hemos hallado y que sería análoga a los engarces de
los escarabeos y de los sellos giratorios y permitiría balancear toda la pieza y
abrirla para usar su contenido en caso necesario.

Creeríamos que se trata de un recipiente para contener opio u otra droga
más que para veneno. Un recipiente de uso muy personal que se insertaría en un
rico collar. La propia decoración de la tapadera que remeda los opérculos de las
cápsulas de las adormideras habla por sí misma. Recordemos que precisamente
las cápsulas de adormidera se utilizan como elemento decorativo de gran efecto
en una de las dos series de placas de las coronas del tesoro del Carambolo67.

En definitiva se trataría de una pieza singular que no se hallaría al alcance
de cualquier persona, pieza sin duda importada del comercio mediterráneo para
una persona que sabía utilizarla. Se trata, sin duda, de un elemento de una collar.
La calidad de la pieza no desdice de las cuentas de filigrana de oro y pasta de
vidrio halladas en las primeras excavaciones68.

                                                                        
67 Cf. J. de M. Carriazo, Tartessos y el Carambolo, cit., figs. 51, 56, 60, 61, 68, 69, etc.
68 PIP, IV, 1981, figs. 51.
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Escaraboide circular de pasta con jeroglíficos y letra fenicias k(fig. 46).

Pieza discoidal plano-convexa con perforaciones transversales. Se
engarzaría en una montura tipo de plata giratoria como es habitual en escarabeos
y piezas de este tipo. En la misma campaña de excavaciones aparecieron dos
monturas incompletas para piezas análogas, pero por los diámetros que presenta
ninguna de ellas parece corresponder a esta que reseñamos.

La pasta alterada por la cremación es blancuzca y porosa. En la cara plana
aparecen las dos letra fenicias V A, un trozo tosco rectilíneo y encima un disco
alado de tipo oriental Mide 8 de diámetro y 5 mm de grueso.

Montura cónica giratoria de plata completa con su bucle. Utilizada para
engar4zar una piedra o escaraboide de pasta como el mencionado antes. Su forma
es cónica.
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Fragmento de otra montura análoga de plata, cuya cápsula es cilíndrica en
lugar de cónica. Carece del típico bucle y probablemente colgaría de una simple
anillito de plata.

Cuentas de collar

En la excavación de E11, junto a las piezas reseñadas, aparecieron cuatro
pequeñas cuentas de coralina circulares distintas, por consiguiente, de las cuentas
de coralina bicónicas halladas en otras ocasiones. Ha sido hallada también una
cuenta circular de ámbar y dos o tres cuentas de cerámica bicónicas
diferenciables de las pequeñas fusayolas que también aparecen en el yacimiento.

Son frecuentes las cuentas irregulares de piedra en forma de chinas
naturales con una perforación y también algunas piezas discoidales de piedra con
perforación central.

Más interesante es la aparición de alguna pequeña plaquita de pizarra, cuya
perforación permite calificarlas de colgantes. En algún caso se trata de recortes
más o menos circulares de placas de pizarra. Otras veces tienen forma cuadrada o
trapezoidal.

Especial atención merece una plaquita trapezoidal hallada en E4 sobre el
piso de la habitación que presentaba rayados de interpretación difícil por ambas
caras. En una de ellas la presencia de líneas en zigzag y dos pequeños
seudoagujeros sugieren que se trataba de establecer una decoración
antropomorfa. Es posible que en ella pueda verse un recuerdo de las famosas
placa ídolo de pizarra tan características de la tradición megalítica occidental.

Alabastron

En la excavación de E5 aparecieron esparcidos por la zona central de la
habitación y a distintas profundidades numerosos pequeños fragmentos de una
pieza de alabastro que a primera vista parecían corresponder a una sola pieza.
Unos podían enlazarse entre sí y otros no. Alguno ofrecía unos bordes tan
afectados por la cremación que se desintegraban en minúsculos cristales. La
mayor parte de los fragmentos recogidos correspondían a la parte más gruesa de
la vasija o sea a su tercio inferior. Los primeros trozos aparecieron a 1,65 m de
profundidad continuando luego hasta el mismo piso a 2,30 m.

Días después y en la misma campaña otros fragmentos se hallaron en la
habitación inmediata E4 y en la siguiente E6. En las últimas campañas hemos
hallado pequeñísimo fragmentos en la trinchera de violación que cruza E5 y
dentro del agujero que perfora la pared de separación E5/E2.

Todos los trozos hallados realmente parecen corresponder a una sola vasija
de alabastro, que desgraciadamente aparece muy incompleta, puesto que falta
layamos parte de su tercio superior, cuello y embocadura. Un solo y pequeñísimo
fragmento del borde nos indicaría que se trataría de una vasija de cuello delgado
y breve borde vuelto. La restauración es casi imposible por cuanto la unión de los
fragmentos no permite precisar la altura real. Tampoco existe ningún fragmento
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de asa o asidero y, por el contrario, algunos fragmentos parecen indicar que
existiría una cartela en relieve que no conocemos en otros vasos de alabastro
peninsulares.

Probablemente la destrucción de la parte alta del vaso, de paredes muy
delgadas, debe atribuirse a que contendrá algunas substancia inflamable como
aceite oloroso o perfume graso y que al arrojarse al altar u hoguera quedaría en
parte destruido al estallar el recipiente.

La pieza es fisiforme, no panzuda, con un diámetro máximo de 11 a 12 mm
de distancia del fondo. Los fragmentos que enlazan dan una altura conservada de
22,50 mm.

El perfil permite una cierta aproximación al albastron de Cruz del Negro y
al de la necrópolis Jardín, aunque la parte superior que no existe parece más
alargada como recordando la pieza de la sepultura 9 del Cabeza de la Joya en
Huelva69.

Estas aproximaciones son aún por el momento totalmente hipotéticas y en
el Laboratorio de arqueología de la Universidad de Barcelona se intenta
conseguir una reconstrucción por otra parte difícil.

Recordemos que junto a estos fragmentos de alabastro aparecieron
fragmentos de la arqueta de marfil decorada con palmetas de cuenco y pequeños
fragmentos de sus paneles, pero que también apareció la base de la kylix ática de
figuras rojas tardía con la lechuza de Atenea y otros fragmentos de comienzos del
siglo IV a. C. 70.

                                                                        
69 J. P. Garrido, Excavaciones en la necrópolis de La Joya, en EAE, nº 71, Madrid, 1970 (tumba 9).
70 Muchas veces hemos insistido en que el relleno de E5-E4 y E6 ofrecía conjuntos de cerámica griega de fiuguras
rojas, de barniz negro, indígena y marfiles en todas las alturas hasta el propio suelo. Las condiciones de excavación
no justifican de ninguna manera que se pueda pensar que se trata de mezcla de materiales de épocas distintas. Para
nosotros no hay duda de que todos los materiales coexistieron en el tiempo y se amortizaron en pocos años fuera cual
fuese la fecha de su fabricación.
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MATERIALES DE HIERRO

En todas las campañas de excavaciones han aparecido objetos de hierro
siempre muy mal conservados y a menudo rotos por las labores agrícolas en el
sector del túmulo (E8-E11) muchos de los cuales apenas pueden clasificarse. Sin
embargo, la mayor parte corresponde a útiles industriales para el trabajo del
cuero, de la madera o instrumental conocido de la etapa protohistórica en la
Península, pero dado el gran desconocimiento de la arqueología extremeña
dedicaremos algunos párrafos a su descripción.

En la campaña de otoño de 1981 (séptima) al excavar completamente el
patio oriental apareció un gran conjunto de útiles de hierro amontonadas sobre
una gran sierra de 1,40m de largo. Ese conjunto será descrito aparte de las
restantes piezas de hierro.

Consideramos en primer lugar aquellas piezas de hierro que podemos
atribuir al edificio, es decir, que no tienen un carácter personal y que por lo
mismo no podríamos atribuir a los sacrificios o a las ofrendas, aunque aparezcan
entre los escombros.

En el patio oriental han sido halladas tres argollas de hierro con clavo para
fijar a la pared. Una apareció en la zona norte al pie de la escalinata y otra cerca
del rincón sudeste (fig. 48). No parece existir duda razonable para interpretar
esas argollas como las anillas fijadas cerca de las dos puertas del edificio, en el
patio y cuya función era la de atar las caballerías o acémilas para descargarlas. La
única diferencia con las argollas modernas para la misma finalidad es que la
anilla no tiene juego con el clavo.

También consideramos que corresponden al edificio los clavos y alcayatas
que consideramos sobresalían de las paredes a modo de perchas o se utilizarían
en el envigado de los techos. Siempre de sección cuadrada con el extremo
doblado en ángulo recto en nada difieren de las alcayatas modernas. Su tamaño
oscila entre 80 y 18 mm. Más dudoso es considerar vinculado al edificio o a sus
funciones tipos de objetos de hierro estrechamente vinculados al fuego como
atizadores, aireadores de carbones, puesto que podría tratarse de útiles privados.
Sin embargo, como luego comentaremos, no puede descartarse el que se tratara
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de un instrumental utilizado por el personal al servicio del edificio que hemos
supuesto centro de culto en el que se realizaban constantes sacrificios.

En cuanto a objetos de uso personal están bien representados los cuchillos.
Existen tipos de cuchillos: unos robustos, de hoja afalcatada, y otros fines, que
mejor sería calificarlos de navajas, puesto que poseían un mango de hueso o de
marfil sujeto con pequeñas clavijas de hierro o de bronce.

Los cuchillos con mango grueso poseen un solo filo con el borde opuesto
engrosado. La hoja termina en un grueso tope y el mango de madera se sujeta por
dos otras clavijas de hierro. Es frecuente que en los mangos, pese a la cremación,
se conserve adherida parte de la madera. No deben confundirse esos cuchillos
arqueados o afalcatados con los verdaderos puñales, de los que sólo hemos
hallado en Cancho Roano un solo ejemplar.

Muy bien representados se hallan los punzones generalmente pequeños y
cortos que rematan en una espiga de sección cuadrada para insertarse en un
mango de madera. Parece lógico atribuir el buen número de estos punzones a la
industria del cuero.

Son también numerosas las espátulas, que en general tienen mayor longitud
que los punzones, incluso en un caso gran longitud (228), aunque en general no
pasan de 14 mm. Todas las espátulas tienen también la espiga de sección
cuadrada para insertarse en el mango, y muchos de los fragmentos incompletos
no permiten clasificarlas como distintas de los punzones, salvo que conserven su
extremo plano.

Los restantes hierros siempre muy mal conservados no permiten su
clasificación, salvo varios tipos de abrazaderas de carácter normal.
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Mayor interés tiene la presencia de un objeto para remover los carbones. Se
halla incompleto, pero corresponde a un tipo de objeto bien conocido en la época
de La Tène en el mundo galo y corriente en Etruria, en donde aparece en muchas
tumbas. En España está documentada en la época ibérica en el poblado de
Burriac (Barcelona)71. Los restos del ejemplar de Cancho Roano ofrecen un
mango tubular como es general y un tallo forma un nudo con otro, por lo que
ofrecería cinco o seis garfios (fig. 54).

Una pieza de hierro especial quizá pudiera en relación con la industria textil
y constituyera una especie de lanzadera que no dibujamos.

En conjunto los hierros de Cancho Roano. En realidad no podemos
tomarlos como representación amplia del instrumental de hierro de población
extremeña en los siglos V y IV a. C. Si los restos recobrados corresponden a
incineraciones, no tenemos garantía alguna de que junto con los huesos humanos
no hubieran sido retirados los ajuares de la pira y hasta que pueda descubrirse el
lugar último de los enterramientos (de ser restos funerarios y no sólo sacrificios)
con las urnas correspondientes no podremos conocer la totalidad de la industria
del hierro de los moradores de la comarca de La Serena en esa época.

Pero un edificio cuya actividad más destacada exigía la preparación de
grandes piras para presidir los rituales de libación bien documentados precisaban
disponer de grandes cantidades de leña y madera (encina y pino, principalmente).

Parece lógico suponer que no se trataba de una actividad improvisada y que
se dispusiera de una constante reserva de leña para poder garantizar en todo
momento un servicio eficiente inmediato.

La gran cantidad de carbones que aparecen en el túmulo nos indicaba por
un lado que se utilizaban troncos gruesos. Muchos carbones presentaban una cara
lisa que llamaba la atención. Peor lo que nos parecía más notable era la total
ausencia entre los restos arqueológicos de hachas de cualquier clase, ni de metal
ni de piedra. Es cierto que habíamos hallado algunas pequeñas hachuelas de
piedra de fibrolita y pizarra de pocos centímetros, pero era obvio que se trataba
bien de amuletos prehistóricos recogidos por mera curiosidad, del mismo modo
que se recogían pequeñas chinas de río para piezas de juego. En ningún caso
habían podido utilizarse para cortar leña.

La verdadera solución a esa cuestión que nos planteamos desde el mismo
comienzo de las excavaciones la hemos hallado en la séptima campaña (1981).

                                                                        
71 M. Ribas.



118 PROGRAMA INVESTIGACIONES PROTOHISTÓRICAS



119 EL SANTUARIO DE ZALAMEA DE LA SERENA, BADAJOZ-II



120 PROGRAMA INVESTIGACIONES PROTOHISTÓRICAS

En el patio oriental y perfectamente arrimada en la base del paramento
meridional de la banqueta apareció a 3, 70 m. de profundidad un gran conjunto
de hierros colocados directamente sobre las losas de pizarra del patio que en ese
punto se han conservado. El conjunto con más de 0,40 m. de potencia por 1,50
m. de largo apareció la última semana de la campaña de octubre de 1981 y
motivó la prolongación de la campaña. Una primera limpieza para preparar la
extracción de todo el conjunto permitió observar la presencia entre el paquete de
hierros largos que no podían aún clasificarse, salvo un asador de bronce que
sobresalía en extraña posición.

La extracción del conjunto fue muy laboriosa. Mediante telas, yeso y
tablones pudieron extraerse dos largos paquetes de más de 1,40 m. de longitud,
que fueron trasladados al laboratorio del Instituto de arqueología de la
Universidad  de Barcelona, donde fueron sometidos a un secado previo durante
dos mese y medio.

A finales del pasado mes de enero pudo iniciarse el estudio del primero de
los paquetes, que correspondía al inferior que tenía pegada parte de las pizarras
cuarteadas del patio.

El conjunto de hierros y bronces aparecía soldado por la oxidación y había
sufrido una cremación total. La limpieza realizada bajo nuestra inspección
permanente fue realizada por la restauradora del Instituto Doña M. Ángeles
Jorba, ayudada por Luis G. Valdés, que junto F. Massó habían preparado en
Cancho Roano la extracción del paquete hierros.
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Después de mas de un mes de trabajo ininterrumpido hemos obtenido la
gran sorpresa. La pieza más larga del conjunto sobre la que descansaban los
restantes hierros ha resultado ser una gran sierra de 1,30 m. de longitud y en
cuyos extremos aparecen los cubos para la inserción de dos piezas de madera
para ser utilizada por dos hombres del tipo que ha persistido hasta hoy día, que
ha sido arrinconada por motosierra mecánica moderna.

No conocemos en España hallazgos análogos exceptuada de gran sierra del
poblado ibérico La Bastida. Es posible que en alguna excavación hallan
aparecido, pero que por su estado de conservación no se hallan identificado.
Nosotros hasta muy avanzado el proceso de limpieza y consolidación de la
lámina no las habíamos identificado y sólo al atacar uno de los filos aparecieron
los dientes bien conservados.

De un modo lógico se vio resuelto el interrogante que la ausencia de hachas
nos había planteado y es el caso de que a pesar de nuestra familiaridad con este
tipo de sierras no habíamos sospechado que se hubiera utilizado en Cancho
Roano72 . Pero ese hallazgo confirma nuestra hipótesis sobre el carácter de
santuario de Cancho Roano y de la existencia de una actividad bien organizada y
profesionalizada. La simple comercialización de la madera en una primera fase
de corta no exige ese tipo de sierra. Tampoco su transporte, que se realizaría de
modo lógico por arrastre libre o con trineos o plataformas tiradas por bueyes. El
transporte fluvial de los troncos ha sido utilizado desde tiempo inmemorial. En el
Pirineo Catalán ese transporte ha dado lugar históricamente a un oficio
especializado, el de “raier”. Los árboles se “pican” (cortan) antes con el hacha,

                                                                        
72 Agradecemos la información sobre las piezas del Museo de Arenys a nuestro buen amigo J. Mª Pons Guri, que nos
ha facilitado incluso buenas fotografías. También a la profesora Mº del Vilar Vilá Bota, de la Universidad de
Barcelona, colaboradora en las excavaciones de alguna campaña en Cancho Roano, que nos indica que este tipo de
sierras grandes existe hoy regularmente en las masías fuertes o casa de campo económicamente autosuficientes.
Marina Picazo nos ha mostrado toda la documentación griega, y Serra ha recogido la información del Próximo
Oriente, en particular toda la iconografía egipcia. Queremos manifestar a todos ellos nuestro agradecimiento por su
colaboración.
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luego con motosierra y se transportan por el río (Segre, Noguera payaresa, etc),
incluso hasta Tortosa. Su transformación en madera de construcción en la
herrería usaba sierras exactamente iguales a las de Cancho Roano. También la
industria naval ha utilizado ese tipo de sierra hasta época reciente. Magníficos
ejemplares de esas sierras se hallan, por ejemplo, en el Museo de Arenys de Mar
entre el instrumental utilizado en los astilleros locales de gran actividad en siglos
pasados.

A la hora de valorar nuestro hallazgo conviene plantear objetivamente una
serie de cuestiones, y la primera sería la de intentar esclarecer cuando se
introdujo ese tipo de sierra en occidente. En el próximo Oriente este tipo de sierra
era utilizada ampliamente y desde muy antiguo en Egipto. Nuestro buen amigo
Serra ha tenido la amabilidad de recoger toda la iconografía egipcia que
documenta el uso de la sierra larga y que no reproducimos aquí en esta memoria
en aras de la brevedad. También el mundo mediterráneo la utilizó ampliamente y
es bien conocida la inevitable poetización griega que atribuyó su invención al
desventurado Calo, que con otros varios inventos habría de provocar la envidia y
la enemistad de su tío y maestro Dédalo, que le causa su ruina y muerte73 .

Es incuestionable que la sierra de Cancho Roano puede fecharse aún en el
siglo V a. C. Aparte de las condiciones generales en el yacimiento que indican
claramente que era utilizada durante la época de actividad del santuario y que
luego fue recubierta por unos 3,70 m de escombro la presencia de cerámica

                                                                        
73 Pausanias. I, XX, 4 (trad. De A. Tovar, 1946).
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griega en su mismo nivel sobre las losas de patio lo confirma. Con el máximo
escepticismo podemos asegurar que por lo menos su uso data hacia el 400 a. C74.

Si además tenemos en cuenta que nuestra interpretación perfectamente
revisada nos inclinamos a aceptar un modelo de procedencia oriental
mediterránea  para ese tipo de edificio o templo75, parece clara su conexión  con
las actividades griegas o fenicias en occidente.

Que el mundo fenicio metropolitano, cuya estrecha vinculación con la
industria de la madera no ya por sus reservas del Líbano, sino por su continua
actividad de construcción naval y por su propia dependencia de Egipto, conociera
y utilizara este tipo de sierra no ofrece dudas.

Sin embargo, para decidir sobre  la introducción en Occidente de este tipo
de sierra, y antes de aceptar su introducción por vía mediterránea, tenemos que
tener en cuenta la fecha relativamente tardía que hemos dado a nuestra sierra. Si
hubiéramos podido fecharla en los siglos VI o VII, creo que su origen mediato
mediterráneo vía fenicia no ofrecería discusión, pero en el siglo V hay que tener
en cuenta también otras posibilidades.

En la Europa continental, en el centro y en la Europa Oriental desde la Edad
del Bronce se documenta una gran actividad constructora de sepulturas con
cámaras de madera que en el centro de Europa adquirirá una categoría inigualada
a partir de mediados del Siglo VI, pero principalmente en el siglo V. Fácilmente
podemos aceptar que la población de la Edad del Hierro centroeuropea centrada

                                                                        
74 La posición de la sierra en el patio a 3,70 m de profundidad indica que es contemporánea de la amortización del
propio patio en que se realizaron grandes hogueras que destrozaron completamente las losas de pizarra. La sierra
descansaba sobre losas intactas junto a la banqueta meridional. La fecha más tardía de la destrucción del edificio no
debe ser más moderna del 380-370 a. C.
75 Cf. Nuestras conclusiones al final de esta memoria.
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en un área de denso bosque caducifolio o por propia invención o por
conocimiento secundario del área mediterránea utilizará algún tipo de
instrumento que facilitara la transformación  de la madera en tablones para la
construcción como es ese tipo de sierra. El contacto de ese mundo con las
ciudades griegas del Mar Negro por un lado y los propios comerciantes griegos
del alto Danubio por otro habrían introducido ese tipo de sierra en caso de que no
fuera conocida  de antes, como es muy probable.

La fuerte implantación del mundo celta continental en la meseta a partir
cuanto menos del año 100076 y las continuas relaciones entre Occidente y el
centro de Europa77 permiten sospechar el perfecto conocimiento de la sierras de
este tipo por lo menos desde el siglo VI. Si además tenemos en cuenta que las
cámaras sepulcrales cronológicamente contemporáneas y también anteriores en el
área ibérica (Cámaras de Toya) y en toda el área de influencia  púnica directa se
construyen y cubren con piedra, desaparece la mejor argumentación para
considerar de origen mediato para la sierra de Zalamea. Creemos que en el siglo
V ese tipo de sierra se hallaría totalmente generalizado en Occidente, donde
habría llegado probablemente por la doble vía continental  con las invasiones
célticas y mediterránea con los primeros fenicios. Hay que descartar, por
consiguiente, que se trate de un objeto orientalizante78.

                                                                        
76 La fecha de las llamadas invasiones célticas, caracterizada por la llegada de los “campos de urnas”, se fecha en
Cataluña  en los últimos siglos del segundo milenio a juzgar  por las fechas de C14, obtenidos en los poblados de l
Sur de Lleida (Carretelá, etc.) excavados por el Departamento de Prehistoria e Historia Antigua de la Universidad,
aún inéditas.
77 J. Maluquer  de Motes, El Poblamiento prerromano en la Meseta del Duero, Segovia y la  Arqueología Romana.
Instituto de Arqueología y Prehistoria, Barcelona, 1977, lección inaugural.
78 El abuso constante de la palabra orientalizante en la bibliografía hispánica de os últimos años provoca problemas
complejos, pero el más grave es que llega a enmascarara el verdadero carácter de los contactos comerciales y tiende a
minimizar la amplitud de esos mismos contactos.  Por otra parte, al calificar muchos materiales como orientalizante
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La sierra de mano como instrumentos es conocida en todo Occidente desde
el comienzo de la metalurgia. Sierras de metal aparecen ya en Vila Nova de San
Pedro en un horizonte coetáneo por lo menos con el vaso campaniforme. Sin
embargo el tipo de sierra larga simple o doble parece sugerir una estructura social
que sólo se consigue en el área continental hacia el bronce final. A pesar de su
época avanzada queda el ejemplar de Cancho Roano como un hallazgo
importante en nuestra arqueología protohistórica. La reproducimos en la figura
50.

- Argolla con clavo. Mide 130 mm. de longitud, de la que 65 mm
corresponden al clavo. La argolla, más ovalada que circular, mide 80 por 65 mm.
Muy alterada y oxidada, tiene pequeños fragmentos de pizarra soldados
procedentes del pavimento de placas de pizarra del suelo del patio  oriental. Fue
hallada en la segunda campaña de excavaciones (1979) a dos metros del ángulo
sudoeste del patio sobre el pavimento quemado, donde habría sido arrastrada,
puesto que se hallaría clavada en la banqueta inmediata. Rota en varios
fragmentos que han sido pegados (fig. 48).

- Argolla con clavo, cuya punta aparece doblada, pues al clavarla se
habría tropezado con alguna piedra. Mide 142 mm., de los que 95 mm.
corresponden al clavo. Alterada y oxidada, apareció al pie de la banqueta del
fondo del patio oriental entre la banqueta y el primer peldaño de la escalera que
conduce a la puerta principal (fig. 48).

- Pico de hierro con perforación circular para un mango de madera; 210
mm. de largo por 70 mm de ancho máximo en el enmangue. La punta aparece
roma por el uso. Fue hallada en la excavación de E5 (fig. 55).

                                                                                                                                                                                                                     
se tiende a otorgarles una cronología que no se halla de acorde con el verdadero impacto orientalizante en el
Mediterráneo, que realmente introduce una temática que toma carta de naturaleza en Occidente y pervive siglos
después de haberla recibido. Por fortuna se ha iniciado ya una sana reacción y una mayor exigencia de precisiones
incluso por parte de los primeros especialistas sobre el verdadero impacto orientalizante. Cf. Mª E. Aubet, Cerámicas
policromas con motivos figurados de Setefilla (Serilla ). Homenaje a Conchita Chicharro, Madrid, 1982, pgs. 213-
219.
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Instrumentos agrícolas (fig. 53).

- Guadaña de hierro. Mide 182 por 50 mm de nacho máximo. Posee un
solo filo, y el extremo aparece engrosado por martilleo para asegurar mejor su
sujeción a un palo largo como mango. Apareció en la excavación del sector norte
de e2 sobre el pavimento.

- Guadaña de hierro. Mide 183 mm de largo por 53 mm de ancho
máximo. Prácticamente análoga a la anterior. Fue hallada en la excavación de E8.

Es importante recordar que estos instrumentos son copia exacta de las hoces
de bronce que aparecen por todo el norte, noroeste y occidente de la península
Ibérica durante la etapa llamada del Bronce Atlántico. Representan, por
consiguiente, una estricta continuidad de unos tipos característicos de guadañas
cortas, cuyo origen hay que buscar en las culturas continentales europeas de la
edad del Bronce sobre las que llamó la atención hace ya cuarenta años Mac
White79. La misma continuidad observamos en los cinceles de hierro que también
reproducen los tipos característicos del bronce Atlántico, sólo que muchos de
ellos poseen un mango de asta o hueso e incluso de madera, por l que tienen que
formar en la base una espiga.

                                                                        
79 E. Mac White, estudios sobre las relaciones atlánticas de la Península Hispánica en la Edad del Bronce, Madrid,
1951. Pág. 78, fig. 22.
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Hoces curvas (fig. 52)

Aparecen también representadas las hoces curvas de hierro, de las que se
han hallado por lo menos tres ejemplares. Dos de ellas proceden del lote de
hierros amontonados en la parte meridional del patio.

- Hoz curva, de hierro, con mango de madera, desaparecido, sujeto por
dos clavijas. Mide 310 mm de longitud por 30 mm de ancho. Punta descendente.
Hallada en el patio.

- Hoz curva con mango de madera, desaparecido, fijado por dos clavijas.
Soldada por oxidación a la anterior. A diferencia de ésta, tiene la punta del filo
arqueada hacia arriba, como muchos cuchillos.
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CONCLUSIONES

Ya en nuestra primera memoria de excavaciones80 caímos en la cuenta de
que esa construcción extremeña parecía responder a un modelo que sólo habría
de buscarse en los territorios del mediterráneo oriental con la existencia milenaria
de estructuras arquitectónicas sofisticadas. Por otra parte, teníamos la impresión
de que en unos u otro momento el edificio había sido en todo o en parte habitado,
por lo que lo habíamos denominado palacio-santuario. Nuestras hipótesis fueron
fácilmente criticadas y no sin razón por algún querido colega que propuso otras
soluciones igualmente81 prematuras. Ahora con la planta del edificio
prácticamente completa y el reconocimiento de la complejidad de su desarrollo
interior y de la posible evolución en algunos aspectos, se impone una mayor
cautela que en modo alguno puede descartar en necesario planteamiento de su
posible interpretación.

Reconsideremos de nuevo todas las posibilidades en relación al edificio en
sí. En primer lugar, si no tenemos en cuenta el orientalismo en su inspiración, lo
primero que debemos plantearnos es si se trata de una construcción que responda
a un modelo indígena creado en Occidente. Está claro que en pura hipótesis esa
posibilidad existe. Buena prueba de ello es la arquitectura funeraria megalítica
con su rica variabilidad, cuya creación occidental para nosotros no tiene ninguna
duda. Sin embargo, y sólo teniendo en cuenta los datos hoy conocidos, no
podemos comprobar la existencia de otras construcciones análogas o que
pudieran explicar por evolución nuestro edificio y sirvieran como antecedente en
el segundo milenio.

Si nos ceñimos rígidamente a un horizonte cronológico contemporáneo
(segunda mitas del primer milenio), el único edificio de Toya (aparte de las
tumbas de la necrópolis de Galera), cámara que conocemos por dentro y por
fuera y que no tiene la menor semejanza con el edificio de Cancho Roano82.

Ni por su estructura, ni por su técnica, ni por su función, la cámara de Toya
(Peal de Becerro, Jaén) tiene parecido alguno con Cancho Roano. Parece lógico
admitir que la existencia en un momento dado de un edificio como el de Cancho
Roano marque la posibilidad de que existiera otros análogos u otros que se
                                                                        
80 PIP, IV, 1981, págs. 59-283.
81 A. Blanco Freijero, Cancho Roano. Un monumento protohistórico en los confines de la antigua Lusitania, en
BRAH, CLXXVIII (1981), págs. 225-242.
82 J. Cabré, Arquitectura hispánica. El sepulcro de Toya, en AEAA. 1925.
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pudieran considerar como derivados y que no fuera un caso  único. Aunque no
conocemos ninguno, admitimos que debieron existir y que en si inexistencia por
el momento corresponda a un simple azar de la investigación arqueológica y al
poco conocimiento de nuestra protohistoria occidental. En todo caso hoy por hoy
no puede afirmarse si nuestro modelo es o no una invención occidental.

En el segundo supuesto de que por lo menos la idea vega de fuera,
consideraríamos primero la posibilidad de buscar su origen en alguna tradición
continental del mundo occidental o central europeo en el sentido más amplio.
Parece que es hacia esa dirección que apunta A. Blanco cuando sugiere ciertas
afinidades con los “brandgräber” centroeuropeos83. Pero esas referencias en todo
caso no conciernen al propio edificio, sino a la masa de cenizas y carbones que lo
amortizaron. Aunque parece que en algunos “brandgräber” existen
construcciones subyacentes, de la bibliografía se desprende que nada conocido
puede paralelizarse ni siquiera remotamente con el edificio extremeño.

No podemos asegurar que un estudio más profundo de esos interesantes
yacimientos pueda algún día ofrecer datos nuevos que nos den mayor
información. Cierto que es muy aceptable que los “brandgräber” constituyen un
lugar sagrado cuya exacta valoración en el momento actual no se alcanza de
modo satisfactorio, y es de desear que la investigación moderna insista en ese
aspecto. Conste también que para nosotros el hecho de que no se conozca ningún
yacimiento análogo en el supuesto camino que recorrerían las gentes
centroeuropeas hacia España no representa ningún obstáculo, pues siempre
hemos interpretado las supuestas invasiones indoeuropeas de Occidente como
unos movimientos continuos y repetido de ida y vuelta.

Considerando la posibilidad, desde el primer momento recordaremos que la
vivienda de planta en forma de U, o sea alrededor de un patio abierto, se hallaba
bien documentada entre las tradiciones constructivas tardías centroeuropeas junto
a la normal planta rectangular alargada de tipo megaron dominante. El ejemplo
antiguo más conocido es el precioso poblado de Wasserburg en la isla de
Federsee.

El poblado de Wasserbug, constituido en su primer momento por unas
treinta y ocho viviendas de planta rectangular reducida, se substituye por un
poblado más moderno en el que aparecen nueve estructuras mayores de planta en
U, cuyo origen no es fácil determinar84.

Es probable que en ese caso nos hallemos ante un cambio social importante
y que las nuevas plantas se deban a una adaptación inteligente ante nuevas
condiciones sociales. Tampoco puede descartarse, por otro lado, que se trata de
estructuras larvadas favorecidas por una ecología concreta o por influencias
exóticas. Sin embargo, no parece que estas estructuras nuevas lleguen a
imponerse entra las poblaciones más dinámicas de la edad del Bronce, que
protagonizaron su relación con España.

En Occidente predominan en el Bronce final las viviendas de planta
rectangular alargada exenta o agrupada en barrios85, la cual tenía ya una larga

                                                                        
83 A. Blanco Freitjero, El enigma de Cancho Roano. Investigación y Ciencia, enero 1982, págs. 42-43.
84 Cf. el plano del poblado de Wasserburg en Kimmig-Hell, Vorzeit and Rhein and Donau. Schwest Deutschlands,
Nordchweiz Oslfrankreich, 1958, pág. 56, fig. 63. LA reconstrucción de una de esas viviendas en S. Piggott, Ancient
Europe, Edinburg, pág. 149, fig. 82 y 83.
85 J. Maluquer de Motes, El yacimiento hallstáttico de Cortes de Navarra, I, Pamplona, I, 1954, y II, 1958.
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tradición anterior en el Bronce medio en algunas zonas como en el sudeste86,
junto con las plantas residuales circulares o curvilíneas.

En cuanto a la distribución interior de nuestro edificio no es nada fácil
hallar conexiones continentales por la escasa información que existe. Hemos de
acudir en realidad a prototipos de templos toscanos de Italia que ofrecen una
estructura tripartita por el carácter específico de los cultos a los que se
consagraron. Parece claro que esas estructuras toscanas llegan a alcanzar la costa
mediterránea peninsular a juzgar por las modernas excavaciones de E. Llobregat
en Santa Pola87.

                                                                        
86 J. Maluquer de Motes, vivienda y urbanismo en España. I. Los núcleos de población prerromana, Barcelona, 1982,
págs. 13-33.
87 Exposición oral y gráfica de los resultados inéditos de las excavaciones de E. Llobregat en la conferencia inaugural
de Tribuna Arqueológica, organizada por el Servei d’Excavacions de la Generalitat de Catalunya en 1982.
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Por el camino de Vinalopó y la meseta meridional una relación del sudeste
con Extremadura no puede descartarse88.

Sin embargo la hipótesis de los posibles contactos con tradiciones más o
menos paralelas con las que en un momento dado dan nacimiento a los prototipos
de templos toscanos no pueden ser descartadas, aunque no fuera precisamente
por vía continental. Ya se ha visto cómo mercancías etruscas llegaron
ciertamente a Cancho Raono89. No podemos continuar ahora por ese camino por
su gran complejidad, aunque hay que tener presente que el gran desarrollo clásico
del sistema de podio en los templos pudo tener contactos con el sistema de
terrazas perimetrales tan notorias en cancho Roano. Por otra parte, hallazgos
recientes parecen documentar un peso mucho más específico al atribuido
tradicionalmente al mundo micénico hasta el fondo del Adriático o en el mar
Sardo (Cerdeña), con lo cual deberán revisarse muchas de las interpretaciones
tradicionales sobre la protohistoria italiana.

Queda, por fin, reestudiar el tercer camino posible, el camino mediterráneo,
sobre el que vamos a intentar una mayor precisión90.

Cancho Roano, en la interpretación del arquitecto Juan Jorba, que hemos
reproducido en la figuras 62-64 muestra una sorprendente semejanza con la que
ofrecen los edificios del barrio comercial del establecimiento de Al Mina en el
bajo Orontes, excavado y publicado por Sir Leonard Woolley91.

La ciudad griega de Al mina es uno de los establecimientos antiguos más
importantes para conocer la estructura del comercio griego y para seguir el
desarrollo de las primeras empresas coloniales. SU excavación proporcionó una
de las estratigrafías más completas del primer milenio. Se detectaron X estratos
de hábitat superpuestos, susceptibles de ser fechados con cronología absoluta.
Los estratos más profundos, X-IX (750-700), marcan la primera aparición de
cerámica griega de tipo geométrico sobre un establecimiento quizás indígena de
escasa entidad y sin mucha tradición anterior, situado en magníficas condiciones
para convertirse en un verdadero establecimiento portuario. Las construcciones
correspondientes a esos niveles están mal conservadas y no permiten conocer
plantas completas. Su escasa potencia sólo permite la diferenciación a juzgar por
el cambio de orientación de las paredes.

Al-Mina VIII8700-675), a pesar de reutilizar alguna pared más antigua
como cimiento de nuevas construcciones, parece responder a un plano general
distinto, aunque muy mal conservado. El cambio en la cultura material es muy
notable. Las cerámicas son de importación chipriota o manufacturas locales. Al-
Mina VII (675-650) vuelve a importar cerámica griega ahora subgeométrica. Al
                                                                        
88 El camino de Vinalopó-Villena-Albacete adquiere cada día mayor interés para la protohistoria española. A partir de
la destrucción de Tartessos, las dificultades de la navegación griega por el Estrecho a raíz de la nueva política de
agresividad cartaginesa, refuerzan los establecimientos griegos del sudeste. Ese camino terrestre constituye una
alternativa griega para alcanzar los centro indígenas de explotación minera del Guadalimar y Almadén. Consecuencia
inmediata es la gran helenización del sudeste, que llega, como se sabe, a escribir los textos indígenas con alfabeto
griego /Alcoy, Cigarralejo, etc). Ya en 1950 subrayábamos el mantenimiento griego en el sudeste, a pesar de la
prepotencia púnica después de la desaparición de Tartessos. J. Maluquer de Motes, Tartessos. La ciudad sin historia,
Barcelona, 1970 (1ª edición), 1975 (2ª edición).
89 PIP, IV, 1981, págs. 99-323, figs. 34 -35.
90 J. Maluquer de Motes y R. Pallarés, El Palau-Santuari de Zalamea de la Serena. NACREM, I; Barceloan, 1981,
pág. 26 y siguientes, PIP, IV, 1981. La planta de Cancho Roano se paralelizaba con la estructura de templos de tipo
migdal de la clasificación de M. Ottosson, Temples and Cult places in Palestina. Acta Universitatis Uppsaliensis, en
Boreas, 12, 1980, cap. VI, págs. 53-62.
91 L. Woolley, Excavations at Al min, Sueidia, en Journal of Hellenic Studies, vol. VIII, 1938, págs 1-30.
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parecer Rodas se impone decisivamente sobre el comercio chipriota, puesto que
la cerámica subgeométrica rodia crece. En las dos fases consecutivas Al-Mina VI
y V aparece un tipo de construcciones en forma de U alrededor de los tres lados
de un patio abierto, y sin que haya ninguna ruptura con  lo anterior parece que se
crea un tipo constructivo standard con terrazas planas y azoteas que su
descubridor interpreta como almacenes de los comerciantes griegos, tipo que
persistirá inalterado en fases posteriores o sea que el tipo se impone desde
mediados del siglo VII(650-550), continúa en el siglo VI y persiste durante todo
el siglo V.

En cuanto a las importaciones griegas, ahora predominaban las cerámicas
comunes protocorintias e imitaciones, aunque la distribución pudo no ser directa
y mantenerse el circuito comercial rodio.

El tipo de edificio podría ser griego procedente del circuito comercial
predominante, aunque la persistencia del mismo durante siglos nos llevaría a
pensar que nos hallamos ante una racionalización realizada por los comerciantes
griegos de una tradición local en la construcción de viviendas privadas que
adaptaría a los fines comerciales. Es bien conocida la interpretación de Sir L.
Woolley de que se trataba de los almacenes portuarios de los comerciantes
griegos, los cuales tendrían su residencia en el cercano establecimiento de
Sabouni, situado en una zona mas alta y salubre. Al-Mina y Sabouni constituirían
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una unidad que respondería a la ciudad de Posideia (Posidonia), mencionada por
Herodoto92. Los argumentos de Woolley, a pesar de la no aparición de cerámica
propiamente micénica en Al-Mina, son bastante convincentes93. Nuestra creencia
sobre un probable arraigo indígena de estas estructuras arquitectónicas se
acrecienta con nuestra interpretación del edificio de Cancho Roano como lugar
de culto.

Al-Mina IV (550-430) es muy importante. A partir de él vemos una
paulatina, pero decidida participación de las mercancías áticas que acabaron por
anular las de cualquier otra procedencia griega. Al-Mina es un centro de
recepción y de redistribución de mercancías. Al-Mina III (430-375), que
representa una reconstrucción del nivel IV, permite una visión general
satisfactoria.

Pero es además interesante el ejemplo de Al-Mina para ciertos aspectos del
comercio griego. Vemos que la cerámica aparece agrupada en las distintas

                                                                        
92 Fundada por el héroe Amphíloco.
93 L. Woolley, op. Cit., pág. 28.
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estancias por sus formas o por su finalidad. En el nivel IV, cuya primera
construcción se fecha hacia el 520. En la casa A predominan los depósitos de
ánforas (estancias 2, 6, 8, 11). En la casa E, estancia8, lucernas áticas. En la F, 6
aryballoi, etc. Se trata de cargamentos específicos e individualizados.

Este dato es también importante para Cancho Roano. Recordemos que más
del 90% de la cerámica griega importada en nuestro yacimiento son precisamente
kylix áticas con predominio absoluto de las de barniz negro sobre las de figuras
rojas.

Pero Al-Mina a parte de la gran semejanza arquitectónica nos ofrece,
además, un elemento que puede decidirnos a admitir una clara relación con
Zalamea. En la zona norte del yacimiento apareció la presencia de mercurio
líquido embebido en el suelo. Woolley calculó que al menos tres libras de ese
metal se habían vertido, lo que supone. Woolley calculó que al menos tres libras
de ese metal se habían vertido, lo que supone la importación de cinabrio. La
inexistencia de ese mineral en las regiones asiáticas próximas es importante, y
Woolley cree que se trataría de cinabrio importado de las minas de Almadén, que
sería utilizado para la extracción del oro que existe en el valle próximo del Kara-
Su, Melas, de los griegos. Se utilizaría el mercurio para disolver el oro y
recuperarlo luego por calentamiento y evaporación94.

                                                                        
94 Procedimiento simple realizado en España hasta el siglo pasado en muchos territorios, documentado con
ilustraciones modernas, incluso en tierras ilerdenses.
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Se trataría de una importación occidental que inauguraría las exportaciones
de mercurio de Almadén y que persistiría a lo largo de épocas posteriores,
incluso romanas. Es importantes recordar que ese procedimiento de cosechar el
polvo de oro aluvial ha sido practicado en España hasta tiempos muy recientes en
amplias zonas de la geografía española, incluso en tierras ilerdenses. Pero el dato
cobra mucho mayor interés si tenemos presenta la proximidad de Zalamea de la
Serena a Almadén (menos de 70 Km) y el hecho de que ya nosotros habíamos
atribuido una de las causas de la prosperidad y alto nivel de la población que
acudía al santuario de Cancho Roano al beneficio del oro de los arroyos y ríos
extremeños95.

Este nuevo dato abre interesantes perspectivas a la valoración del comercio
protohistórico, en el siglo V a. C. La fecha de ese dato nos llevaría a revalorizar
una ruta comercial que de las factorías griegas alicantinas por el Vinalopó
ascendería a la meseta (Albacete) y por el norte de Sierra Morena alcanzaría las
zonas mineras extremeñas. La misma cronología, de aceptarse el origen
occidental del mercurio utilizado en Al-Mina, parece descartar in intermediario
tartésico.

En cuanto al carácter sagrado de nuestro edificio parece poderse ratificar lo
dicho anteriormente. Sin la menor duda corresponde a los templos de tipo migdal
de la clasificación de M. Ottosson96, cuyos antecedentes en el segundo milenio lo
constituyen las construcciones de Meggido (2048, fases VIII y VIIB y VIIA) y
Sechem97. La distribución de estancias alrededor de otra mucho más amplia la
vemos en ejemplos mucho más próximos en el tiempo en los templos de planta
cuadrada de Tananir en la ladera del monte Gerizim, en Palestina, y en el de
Ammán.

De todo lo que antecede podemos concluir provisionalmente que el
santuario de Cancho Roano responde a una tradición antigua del Próximo
Oriente, presente en los templos del segundo milenio. Que su arquitectura
también parece tener unos paralelos sorprendentes en las construcciones de Al-
Mina, que ciertamente responden a un modelo que desde el 520 a. C., por lo
menos, se mantiene inalterado por espacio de más de ciento cincuenta años en
aquel lugar, correspondiendo a la época del comercio más activo con Atenas
realizado probablemente a través de intermediario rodios98.

Que ese modelo conocido y utilizado por los comerciantes griegos y con
seguridad por los rodios tiene una expansión por el Mediterráneo en época
incierta que acompaña en parte a la actividad griega, por lo cual es muy probable
que pueda detectarse en zonas de gran presencia griega de la Península y
probablemente en la costa levantina y del sudeste.

Que dicho modelos, cuya fecha inicial de construcción en Cancho Roano no
puede establecerse por ahora, pero que no parece anterior a un momento
avanzado del siglo VI, también habría podido alcanzar las tierras andaluzas en
época anterior, puesto que el modelo se documentaba en peno segundo milenio.

La relación con Al-Mina parece acentuar el papel que pudieron desempeñar
los comerciantes griegos en la esfera política púnica como distribuidores de
                                                                        
95 PIP, IV, 1981, págs. 62-286.
96 M. Ottosson, op. Cit., págs. 53 y siguientes.
97 M. Ottosson, op. Cit., págs. 54-55, fig. 9 A-F.
98 L. Woolley, op. Cit.
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productos no sólo griegos, con lo cual no es preciso mantener el criterio de que
todo el comercio en el mediodía español debe atribuirse a la presencia de
mercaderes semitas. La constante relación entre rodios y Al-Mina haría probable
que fueran estos últimos el elemento dominante en esa distribución. Quizá podría
pensarse que hubo un cambio en la distribución del gran comercio del Occidente
en la antigüedad y que tras una primera etapa del predominio de canales de
distribución fenicios los mercados occidentales fueran cada vez, más dominados
por elementos griegos. El paso de uno a otro predominio podría atribuirse al filo
helenismo que la tradición atribuye al monarca tartésico Argantonio99, y los
frutos de esa política perdurarían mucho después de la desaparición del reino
tartésico.

A partir del plano general obtenido después de la s nueve campañas de
excavaciones el arquitecto Juan Jorba ha intentado la interpretación del edificio
que reproducimos en las figuras 63-74100. Vemos que se trata de una
construcción techada por cubiertas planas en planos superpuestos, típicamente
mediterránea. Evidente sorpresa causa su comparación con la reconstrucción,
realizada por el arquitecto inglés Arnald Silcork, de un barrio de Al-Mina a
petición de su excavador L. Woolley, que también reproducimos en la figura 65.
Esa impresionante semejanza nos ha obligado a un estudio pormenorizado de Al-
Mina, que ofrece aspectos de gran interés sobre los que luego insistiremos.

En conjunto Cancho Roano ofrece una gran habitación cuadrangular
centrada con un grueso pilar central de 1,30 x 1,20 metros, cuya altura se
conserva a 1,75 m. de altura y que hace veinticinco años se conservaba en cerca
de tres metros. Esta habitación es totalmente ciega y hemos supuesto que se
accedería a la azotea superior mediante una escalera que arrancaría de la terraza
perimetral del oeste. La gran pilastra aparece en el eje central del edificio. Es
posible, pero no seguro, que por debajo de esa escalera existiera un nicho al
fondo del edificio, lo que no se demuestra por el arrasamiento y rebaje de esta
zona con motivo de haber puesto en cultivo esa parte del yacimiento.

A ambos lados de la habitación central (E7) existe a la derecha, mirando
hacia el oeste, o sea en la parte norte, una zona residencial compuesta por una
larga nave exterior y tres habitaciones comunicadas entre sí (E4-E6). Por el lado
sur aparece una zona de avituallamiento compuesta por una nave E8, que
comunica con dos estancias E9 y E10. Éstas constituían verdaderos almacenes
donde se acumulaban ánforas en número superior a veinte apoyadas en la pared
E9 constituía la última reserva y E10 que las tenía más a mano las conservaba
aún en las esquinas mientras la parte central de la estancia se hallaba vacía en el
momento de la destrucción amortización del edificio.

                                                                        
99 La substitución del predominio comercial semita por le griego a partir del siglo V parece un hecho claro. En primer
lugar, las circunstancias políticas de las ciudades fenicias habían hecho perder la posibilidad de mantener unas ofertas
comerciales apetecibles, cuando ellas mismas eran objeto de una verdadera inundación de productos griegos áticos.
Por su parte Cartago, después de la aciaga acción de Himera (480 a. C.), habrían perdido gran prestigio entre las
poblaciones indígenas occidentales, que lógicamente se orientarían hacia los griegos y así lo demuestra la cultura
material ibérica de esos siglos. Cartago, aunque procura protegerse en sus tratados con roma estableciendo un límite a
la navegación, es dudoso que estuviera en condiciones de hacerlo efectivo, si recordamos que los púnicos con la
acción de los Bárqueidas habrán de reconquistar la Península, puesto que su influencia en ese momento se extiende
únicamente sobre las ciudades marítimas.
100 Agradecemos profundamente la colaboración del arquitecto don Juan Jorba y las interesantes reconstrucciones que
ha hecho del edificio de Cancho Roano sobre nuestro plano.
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Por delante de ese triplete complejo una gran nave de más de tres metros de
anchura recorría de una a otra parte la totalidad del edificio. Dos cuerpos
adelantados hacia el este flanqueaban esa gran nave central transversal. El del
norte le daba acceso directo mediante una puerta. El del sur no lo sabemos, pues
por corresponder debajo del de la albuera moderna no se ha podido excavarse.
Los dos cuerpos salientes forman un patio abierto con la fachada ciega de la gran
nave al fondo. Hacia el norte una escalera permite el acceso al interior ganando el
desnivel de 1,40 m de altura a que se desenvuelve el piso general con excepción
de la gran cámara E7, que se mantiene al mismo nivel del patio.

En el rincón izquierdo del patio una poterna al mismo nivel permitiría el
acceso a un subterráneo bien a un distribuidor en el que existiría algún tipo de
escalera para ganar el piso de la nave E2. Creemos firmemente en la existencia
de esa escalera que permitía acceder rápidamente a la zona de almacenes sin
tener que atravesar por el piso principal todo el edificio. Desgraciadamente ese
extremo, como se ha dicho, no ha podido ser confirmado.
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Todo el patio oriental está recorrido por sus tres lados por una banqueta de
un metro de altura y casi 1,50 m de ancho en los dos lados y sólo un metro frente
a la fachada del fondo. Clavada en esas banquetas existirían anillas de hierro para
atar las acémilas y facilitar así la labor de descarga. Tres de ellas han sido
recuperadas en las excavaciones.

Todo el patio poseía un enlosado de pizarras y por encima de las banquetas,
hasta una altura de un metro, las paredes de adobes aparecían placadas con
pizarras análogas.

Todo el conjunto del edificio se rodeaba con un gran muro de piedra de dos
metros de anchura y dos metros de altura con paramentos muy cuidados, en
particular en las esquinas y bloques con tendencia a ciclópeos de granito en las
hiladas inferiores.

Historia del edificio

La descripción anterior representa el edificio tal como las excavaciones lo
han ido descubriendo. Sin embargo parece que en el momento de su construcción
presentaba algunas variantes que sólo podemos exponer hipotéticamente, pues
faltan nuevas comprobaciones.

En primer lugar, es posible que originalmente el edificio estuviera pensado
para tener la puerta de acceso en el centro de la fachada, aunque no es seguro. En
un punto concreto101 parece como si hubiera existido un vano en la pared de
adobe de la actual fachada, que podría representar una puerta. Digo que no es
seguro, puesto que igual podría corresponder simplemente a una fase de la
construcción para permitir el acceso al interior de la construcción a medida que
se levantaban las paredes. Esta cuestión sólo podrá documentarse plenamente
desmontando parte de la banqueta actual al pie de la fachada. Peor si tenemos en
cuanta que al parecer primer se planteó todo el edificio con paredes de piedra
anchas de más de un metro y que se aseguraban a medida que iban levantándose
rellenando de tierra los espacios intermedios para convertirlas en potentes
cimientos para levantar luego las paredes de adobes, esa posibilidad de que se
mantuviera un acceso hasta última hora cobra gran verosimilitud.

En segundo lugar E7, que hemos calificado de adyton, se mantuvo al
mismo nivel del patio exterior y la habitación se forró interiormente con placas
de pizarra. En segundo momento esta disposición se anuló y se construyeron
contraparedes a menso de 0,20 m de las anteriores por delante de las  pizarras y
el hueco se llenó con gruesas lajas espesas de granito que doblaban el grueso de
las paredes que tenían que sustentar el techo. A falta de lajas de granito se
colocaban también fragmentos de ánforas en el espacio entre la pared primitiva y
la nueva pared de una hilada de adobe que se levantó. Esta restauración
ciertamente fue motivada por la necesidad de reforzar la estabilidad de la
cubierta, cuyo vigamen apoyaría sin duda en la gran pilastra central. No tenemos
ningún dato que permita fechar el momento en que se realizó ese refuerzo.

                                                                        
101 PIP, IV, 1981, Lám. XVII.
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Otra variación documentada aparece en E1, el cuerpo de entrada. Como
hemos indicado, en ese cuerpo se desarrolla la escalera de adobes que daba
acceso directamente a la terraza perimetral del norte. Pues bien, para reforzar la
comunicación entre esa estancia y el interior del edificio, nave E2, se contruyó
una contrapared quizá para asegurar mejor la puerta de acceso. Ésta era de
madera y apareció abierta de derecha a izquierda y totalmente carbonizada.

Hemos supuesto que la destrucción del edificio tuvo lugar mediante la ruina
de la terraza perimetral por los ángulos y así parece deducirse de la forma en que
se han conservado los paramentos exteriores. Las cuatro esquinas no llegaron a
remover los respectivos sillares de la base, pero sí la parte alta.

Las esquinas se convirtieron en rampas de acceso a lo alto del edificio.
Desde el principio hemos supuesto que la azotea central sobre el adyton

constituía el lugar ocupado por un altar para la realización de ofrendas y
sacrificios. En el lugar más alto como exige la tradición del Mediterráneo
Oriental. El lugar concreto se sitúa siempre en el lugar “más alto”. LA tradición
no lo documenta de modo concluyente.

Es evidente que en un momento determinado los restos de los sacrificios
realizados en la alta azotea se barren hacia las estancias situadas inmediatamente
debajo de ella. Esto supone que en todo o en parte han desaparecido las cubiertas,
y las antiguas estancias vacías han ido rellenándose con esos restos, salvo parte
de la zona de almacenes o sea parte de las estancias del ángulo del sudoeste,
donde E9 continuó con sus ánforas in situ.

Entramos ahora en una interpretación hipotética. Es posible que nos
hallemos ante un cambio de ritual. La uniformidad de los restos arqueológicos
integrados en esos escombros (carbones, cenizas, etc.), nos indica un tiempo
relativamente breve que puede calibrarse desde unos meses a una generación
como máximo. Entre los restos se identifican de modo dominante objetos de uso
personal, juegos y muebles, así como guarniciones de acémilas y caballos en
número no superior a cinco. También restos humanos no superiores a media
docena de personas.

Es difícil decidir si estamos ante un cambio de rito o ante una total y
voluntaria destrucción del santuario para borrar definitivamente su memoria.

En un principio la aparición por lo menos de cinco enterramientos de
incineración fuera del edificio nos había llevado a creer que a su alrededor se
extendería la necrópolis y la idea de un cambio de ritual parecía la propia. Pero
no hemos ampliado las excavaciones de modo suficiente para descartar o no ese
supuesto. El cuidadoso refuerzo de las paredes de E7 que ocultaban el primitivo
forro de la estancia parecía un argumento más para el cambio de ritual o un
cambio de advocación.

Sin embargo no podemos descartar la idea de que se trate de una
inmolación por causas desconocidas. Estas pueden ser muy variadas. Desde la
presencia real de un enemigo potencialmente victorioso en el caso de una
autoinmolación, hasta la acción enemiga victoriosa que destruye un lugar y
traslada y esclaviza a sus habitantes.
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La explicación de la inmolación podría explicar la aparición de las piezas
de marfil y hueso cuyas decoraciones se resisten a una cronología tardía de los
siglos V-VI y que pudiera pertenecer a las pertenencias y muebles del propio
santuario. Quizá también la persistencia de los bocados de bronce en un
momento en que se han generalizado por toda la península los bocados de hierro.
Si como creemos se trata de los atelajes de acémilas del propio santuario, incluso
que puedan corresponder a una o más carretas, su uso prolongado sería
absolutamente normal. Sin embargo la comparación de estos atelajes de bronce
pueden pertenecer perfectamente a finales del siglo V o comienzos del IV,
aunque hay que mencionar que en Wurtemberg, en el túmulo de Hochdorf,
atelajes con discos análogos corresponden a las acémilas de un carro de cuatro
ruedas depositada en el túmulo de inhumación de un personaje real que se fecha
a finales del siglo VI quizá por inercia, puesto que túmulos bien conocidos,
semejantes, corresponden plenamente al siglo V.

En el estado actual de nuestro conocimiento de Cancho Roano es difícil
decidirse por una u otra explicación. Es necesario estudiar el yacimiento en su
contexto, para lo cual hay indicios de que aparecerán complejidades mayores.

Por último hay que recordar que las últimas excavaciones parecen
demostrar la presencia de restos de construcciones anteriores al edificio. En el
patio oriental a una profundidad  de 0,80 m del nivel enlosado con pizarras
aparecen paredes que cruzan por debajo del edificio, a esa misma profundidad,
aparecen paredes (véase la sección de la figura 3). Por consiguiente sólo
continuando la excavación podremos intentar resolver los enigmas que ofrece el
monumento de Cancho Roano.

La trinchera de violación

Desde la tercera campaña de excavaciones, al iniciar el vaciado de E3,
traspuesta la puerta que comunica con E2 habíamos observado un corte en el
suelo que indicaba que una trinchera lo había cruzado en dirección sur.
Examinadas las paredes de adobe, tanto la que da a la terraza del norte como la
que comunica con lo que será luego E5, se observaba una clara perforación
antigua. En campañas sucesivas se ha podido seguir en su totalidad esa trinchera
que alcanzó cerca de un metro de profundidad y que en algún punto permite el
paso de un apersona de pie.

La trinchera penetra mediante un pozo vertical excavado fuera del edificio
en la propia terraza del norte cruza las habitaciones E3 y E5 hasta el final.
Perfora luego la pared de separación con E2 y profundiza por debajo del piso de
ésta hasta tropezar con paredes antiguas.

Al parecer intenta penetrar a muy bajo nivel en E7 y llega a quitar alguna de
las placas de pizarra que forraban interiormente esta estancia, pero no continúa
(la falta de estas pizarras puede observarse en la fotografía de las láminas IV-VI
de P.I.P., IV, 1981).
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No sabemos si el violador penetró realmente en E7. El punto exacto es
precisamente bajo el punto cero de la gran trinchera de la primera campaña de
excavaciones. Repetidas veces hemos comentado que en E7 no aparecieron
cenizas ni carbones, sino sólo tierra esteril arenosa. Parece, por consiguiente, que
si el violador hubiera penetrado, el hueco habría acabado rellenándose con tierra
carbonosa y cenicienta, lo que no sucede al revés de todo el resto de la trinchera.
Hoy creemos más probable que no hubiera llegado a penetrar en E7.

Bajo el piso de E2 el violador sin duda abrió un gran boquete y se movió
libremente en unos metros y ahí hallamos la vasija entera que reproducimos en la
figura 66. Luego, y huyendo de la gran masa de carbones, continuó la trinchera a
lo largo de la pared en forma de ojiva, arrancando las hiladas superiores del gran
cimiento de piedras, que por ser de buen tamaño arrinconó en la propia trinchera.
Luego se dirige directamente por debajo del actual depósito de agua sin que
hayamos podido determinar si continua hasta salir del edifico por la terraza
meridional. En ese caso es posible que el camino del violador fuera en sentido
inverso al que hemos descrito, que responde al orden en que ha sido descubierta.

Esta trinchera es un caso más de la gran actividad de los buscadores de oro
que en todos los tiempos han t4enido gran actividad, en particular durante la
Edad Media. No hay túmulo en el occidente de España que no presente rastros de
esa actividad. El saqueo constante de túmulos demuestra la atribución
inmemorial de los túmulos a monumentos funerarios.
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EXPLICACIÓN DE LAS FIGURAS

Figura 1: Planta general del Santuario de Cancho Roano al finalizar la novena campaña
de excavaciones (1958-1982), noviembre de 1982. Nótese que sólo queda sin excavar la parte
de sector meridional, donde existe la alberca para el riego, lo que impide conocer exactamente
el enlace de E11 con E2

Figura 2: Paramentos exteriores de las terrazas y banquetas del Santuario de Cancho
Roano en Zalamea de la Serena, Badajo /Extremadura): A, paramento de la banqueta meridional
del patio oriental y banqueta de fondo del patio al pie de la fachada ciega. Entre ambas
banquetas la puerta o poterna del rincón sudoeste. Escala 1.40 m. – B, Embocadura del patio
oriental con los paramentos del cuerpo avanzados del nordeste y sudeste del edificio.
Confróntense las terrazas y sus respectivas banquetas. Escala 1:40 m. – C, Sector norte
(correspondiente a la finca de Manuel Manotas) de la terraza perimetral del oeste. El resto de
ese paramento fue desmontado por Jeromo Bueno y sólo se conserva la hilada inferior, cuya
sección no tiene gran interés. Escala 1:40 m. – D, Paramento norte completo de la terraza
perimetral del norte. Escala 1:40 m. Todos los croquis han sido dibujados a escala 1:20 m
durante las campañas de excavaciones y se reproducen aquí a la mitad de los originales del
autor.

Figura 3: Sección del oeste-este del Santuario de Cancho Roano en Zalamea de la Serena,
de la terraza del oeste hasta el patio oriental.Confróntesen las pizarras que forran adyton y el
zócalo de la fachada exterior por encima de la banqueta del fondo del patio. A 1:40 m.

Figura 4: Tipos de decoración de la solera de las kylix griegas áticas de barniz negro y
labio exterior que aparecen en Cancho Roano (tipos A-K en el texto). A _ de su tamaño.

Figura 5; Reconstrucción sin asas de dos skyphos, cuyos fragmentos han sido
recuperados en puntos muy dispersos del edificio durante los últimos cinco años. Presenta una
guirnalda en reserva completa con tallos y líneas de pintura blanca. A _ m.

Figura6: reconstrucción de dos únicos cuencos con pintura interior y exterior. Uno con
bandas turdetanas y otro con banda ancha de barniz rojo por el interior. Hallados ambos en E8.
A _ m.

Figura 7: Arybalo indígena de pasta obscura tipo frecuente en Cancho Roano. A _ m.
Figura 8: Dos fragmentos cerámicos con incisiones. Uno con tema geométrico de aspas

alrededor de la base. Otro con temas curvilíneos cerca del borde. Ambos hallados en E8. A _ m.
Figura 9: Filete completo de bronce del bocado nº 2, que corresponde a la placa lateral

calada de tipo B con representaciones del potnio hippon de la figura nº 12. Tamaño natural.
Figura 10: Parte central del filete de bronce del bocado nº 3. Hallado en E8.

Probablemente le corresponde la placa lateral de tipo A, que reproducimos en la figura nº11.
Observase el sogueado del tallo fabricado a molde, no un tallo retorcido. A tamaño natural.

Figura 11: Placa lateral incompleta, tipo A, de un bocado de bronce que corresponde al
filete de la figura anterior. Confróntese la decoración incisa que recuerda la de las fíbulas de
bronce de forma de caballo de toda la meseta. Fue hallada en E8. A tamaño natural.

Figura 12: Placa lateral calada de bronce inserta en el bocado nº 2 (fig. 9) con
representación de un  Potnios hippon  y dos palomas sobre protomos heráldicos de caballo.
Apareció en E8 con restos de la placa pareja. Otra placa análoga se halló en E2. Tamaño natural.

Figura13: Bocados italianos y etruscos según F. Wilhem Hase. Compárense con los
bocados de tipo A de Cancho Roano. A 1/3 m., según dicho autor.

Figura14: Colgante de bronce con campanillas que adornaba el bocado nº 2 con placas
laterales del Potniós. A tamaño natural. Hallada en E8, junto al mencionado bocado.

Figura 15: Reconstrucción por el autor del bocado de bronce nº 2 hallado en la
excavación de E8.Sin escala.

Figura 16: Gran disco de bronce de uno de los atelajes con sobre disco de roseta repujada
(al batido). Reverso con los típicos remaches. Hallado en E8. Se dibuja a 2/3 de su tamaño.

Figura 17: Seis pequeños discos de bronce de loa atelajes. Tres aparecieron en E5, dos en
E2 y uno en E8 (cf. PIP, IV, fig. 41). Tamaño natural.
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Figura 18: Una de las dos piezas gemelas de bronce de una cadena bifurcada para enlazar
y sujetar un caballo. Obsérvese la decoración de trenzas y el desgaste por roce de la zona
superficial más cóncava. Apareció junto con el resto de las cadenas en E8. Tamaño natural.

Figura 19: Clavo de bronce decorado del arranque de la cadena bifurcada para sujeción
de un animal de tiro. Hallado en E8. Tamaño natural.

Figura 20: Reconstrucción por el autor del clavo y cadenas de bronce para sujetar por el
cuello una caballería a una vara de madera u otro soporte. Procede de E8. Sin escala.

Figura 21: Pieza de bronce probablemente para enlazar los dos extremos de las cadenas
de la figura anterior. A la mitad de su tamaño.

Figura 22: Contera pesada de bronce. Procede de E8. Tamaño natural.
Figura 23: Posible cubo de bronce el extremo de un eje de carro (¿) hallado en el patio

oriental a nivel del enlosado? Tamaño natural.
Figura 24: Dos placas de bronce con tirador zoomorfico representando un caballito la

placa superior, perdido en la inferior. Se aplicarían verticalmente embutidas en la madera y
aseguradas con un pivote quizá también de madera. Probablemente se trata de tiradores de
portezuelas o cajones. Halladas en E8. Tamaño natural.

Figura 25: Otra plaquita de bronce aplicación de algún mueble. Hallada en E10.
Confróntese el caballito de clara tradición hallstáttica. Tamaño natural.

Figura 26: Empuñaduras de seis asadores de bronce hallados en el transcurso de las
excavaciones. A mitad de su tamaño.

Figura 27: Asa con contrapeso de la tapadera de un recipiente de bronce decorada con
una palmeta tardía incisa. En el centro llevaba soldada una pequeña figurita de león o esfinge
acostada con la cola revuelta sobre el lomo. La figurita se halló en tal mal estado que está siendo
completada con plástico, por lo que de momento no ha podido dibujarse. Tamaño natural.

Figura 28: Materiales hallados por el autor, en 1974, superficialmente en Cerro Macareno
(Sevilla). El lebes de bronce con el cuello aplastado probablemente por un tractor aparecía a la
vista en el tercio superior del camino para alcanzar la parte alta del cerro que se hallaba en
cultivo.En su interior aparecieron el plato de cerámica y la pequeña vasija de bronce. La peana
del lebes es semejante a otra que se halla en restauración hallada en E8. A pesar de los
numerosos ensayos estratigráficos en aquel yacimiento no podemos aún asignarle a alguno de
los horizontes cronológicos descritos. Por su semejanza con hallazgos de Cancho Roano le
asignamos provisionalmente una fecha de finales del siglo V o comienzos del IV a. C.
(Materiales conservados en el Museo de Sevilla).

Figura 29: Una de las dos únicas hebillas de cinturón de Cancho Roano. Mitad de su
tamaño.

Figura 30: Ponderal de bronce del máximo diámetro y lingote troncocónico de 304, 76
gramos, que constituiría probablemente la unidad de peso mayor. Tamaño natural.

Figura 31: Ponderales de bronce hallados dispersos en todo el ámbito del edificio y en el
patio oriental junto con los escombros de sacrificio u ofrendas. Tamaño natural.

Figura 32: Tubos de plomo arrollados sobre un cordel. Aparecieron en gran número en
E5 y en menor número en E8. Tamaño natural.

Figura 33: Dos asas de bronce (braserillo de manos y otro de forma indeterminada).
Halladas en E8 y E10. A mitad de tamaño.

Figura 34: Piezas de tres esquinas de una arqueta de marfil procedentes de E5 que se han
completado en las últimas campañas. Obsérvese la decoración incisa con mal arte de palmetas
de cuenco que se completan entre unas esquinas y otras menos las de la parte trasera en que las
palmetas aparecen dobladas, lo que permite suponer que el panel trasero no tendría decoración.
(Cf. PIP, IV, fig. 55). Tamaño natural.

Figura 35: Fragmentos de una paleta de tocador de marfil aparecen decorados por ambas
caras, lo que no sucede en los restantes ejemplares hallados en España (Acebuchal y
Alcantarilla), por lo que hace suponer que quizá se trataría de una cajita que al abrirse ofrecería
dos cazoletas. Su diámetro es más pequeño que el publicado recientemente del Museo de Sevilla
procedente de la colección Peláez de “Los Alcores”. Disposición del dibujo de Mª E. Aubert.

Figura 36: Nuevos fragmentos de plaquitas de marfil decoradas. Probablemente de los
paneles frontal y laterales de la arqueta (dib. Mª. E. Aubet). Halladas en E5.

Figura 37: Nuevos fragmentos de plaquitas de marfil hallados en E4.
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Figura 38: Fragmentos de plaquitas de marfil decoradas con incisión y en relieve.
Disposición hipotética de Mª E. Aubet por si constituyeran uno de los paneles de la arqueta.
Obsérvese que las medias palmetas de cuenco completarían las da los pies de las esquinas. Sin
embargo el arte de estos fragmentos es de calidad muy superior al dibujo de las patas (fig. 34).

Figura 39: Tipología de las tres piezas individualizadas del “juego de ajedrez”. Halladas
en E5, probablemente contenidas en la arqueta. Tamaño natural.

Figura 40: Carbones de algún mueble decorado con taracea. Los dos fragmentos
superiores conservan las cañas de hueso embutidas y decoradas con temas geométricos griegos.
Hallados en E8. Doble del natural.

Figura 41: Fragmentos de tiras de hueso carbonizado que constituían piezas embutidas un
mueble de madera. Hallados en E8. Tamaño natural.

Figura 42: Fragmentos de carbón con decoración tallada zoomorfa y geométricas de un
mueble. Hallados en E11 y sobre la banqueta meridional del patio. Finales del siglo V a. C.
Tamaño doble del natural.

Figura 43: Figurita de carbón representando un león (quizá lobo), que formaría parte de
una cestería exenta del mueble decorado con incrustaciones de hueso. Hallado en E8. Tamaño
doble del natural.

Figura 44: Anillo de oro con chatón en el que se representa una cierva dentro de un
círculo oblicuo de ovas. Aro con cabecitas zoomorfas que sostienen el chatón. A su vera cuenta
de pasta vítrea con forro de granulado de oro. Tamaño doble del natural. Hallado en E2 y la
cuenta en E11.

Figura 45: Dado irregular de pizarra (¿) gris con entalle en tres caras? Agujeros de
suspensión para un collar. El tema se dibuja en positivo y negativo. Hallado en E11 junto con
cuentas de cornalina. Tamaño doble del natural.

Figura 46: Tapón de pasta vítrea dorada de un arybalo (¿)? soporte basculante de plata y
escaraboide circular de pasta con las letras VA entre jeroglíficos de tradición egipcia (disco
alado y signo inferior). Hallados en E11 quizá formando parte del mismo collar del entalle de la
figura 45 y cuentas de cornalina que no se dibujan.

Figura 47: Cajita en forma de bellota o perita con su tapadera, de piedra caliza
finísimamente tallada, con temas geométricos entre dientes de lobo. Conserva las dos huellas de
haber estado engarzada en un soporte de plata u oro basculante. La decoración de la tapadera
remeda las cápsulas de la adormidera, por lo que suponemos que se utilizaría para alguna droga
y muy probablemente opio. Es pieza excepcional, de la que no conocemos paralelos. Tamaño
doble del natural. Apareció en E11 sobre el suelo enlosado de pizarras, lo que permite suponer
que constituiría una pieza más del rico collar al que pertenecerían las piezas anteriormente
dibujadas. Tamaño doble del natural.

Figura 48: Dos de las tres argollas de hierro que existían en el patio para atar las acémilas
y descargarlas. A 1/2 de su tamaño.

Figura 49: Pieza de hierro que completaría quizás alguno de los bocados de bronce. Es
pieza frecuente en las necrópolis celtibéricas. A 1/2.

Figura 50: Gran sierra (1,30 m. de longitud) y pilum (¿) hallados sobre el suelo de pizarra
del patio oriental arrimada a la banqueta meridional?

Figura 51: Conjunto de piezas de hierro depositadas sobre la sierra y el pilum (dos puntas
de lanza, dos cinceles, marcador de serreta, hoces y gran cuchillo, todo de hierro, junto con tres
asadores de bronce y un platillo de balanza). A 1/2.

Figura 52: Dos hoces que integraban también el paquete de hierros del patio oriental. A
1/2.

Figura 53: Dos “guadañas de hierro” de tipo imitado de las antiguas hoces de bronce de
las culturas atlánticas. A _. Halladas en E2 8la superior) y E8 (la inferior). A 1/2.

Figura 54: Pata de gallo de hierro para remover los carbones. Hallada en E8. A 1/2
Figura 55: Pico de pocero de hierro hallado en E5, que quizá perteneciera al violador,

pues apareció junto a la trinchera de violación. Por aparecer en la parte alta de la misma
trinchera es posible que sea una pieza antigua, que publicamos aquí para constancia del tipo. A
1/2.

Figura 56: Pequeñas navajas de hierro. Los mangos han perdido las cachas, que unas
veces son de madera y otras de hueso. A 1/2.
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Figura 57: Dos atizadores de hierro, doblados, para remover los rescoldos, hallados en E2
y E8. A _.

Figura 58: Alcayatas y clavos de hierro del vigamen del edificio. A 1/2.
Figura 59: Remaches varios de hierro. A 1/2.
Figura 60: Varios cinceles, punzones y otro instrumental para el trabajo del cuero y de la

madera. A 1/2.
Figura 61: Planta del santuario de Cancho roano. Obsérvese la gran pilastra de adobes de

E7 que, además de estar forrada con placas de pizarra, se halla a 1,40 m. más baja que el resto
de la planta. Es el mismo dibujo reducido de la figura nº 1.

Figura 62: Distribución interior del Santuario de Cancho Roano en Zalamea de la Serena.
La mancha obscura corresponde al depósito de agua y cabaña aneja no excavados.

Figura 63: Perspectiva de la distribución interior del Santuario de Cancho Roano después
de los resultados de las excavaciones de la Universidad de Barcelona, según el arquitecto don
Juan Jorba.

Figura 64: Reconstrucción e interpretación del sistema de terrazas y cubiertas del
Santuario de Cancho Roano en Zalamea por el arquitecto don Juan Jorba

Figura 65: Panorama reconstruido por el arquitecto inglés Arnold Silcork de los
almacenes de los comercios griegos del puerto de Al-Mina en la desembocadura del Orontes, en
1938, a raíz de las excavaciones de Sir Leonard Woolley (de Journ Hell. St.).

Figura 66: Vasija medieval con cuello alto y pintura blanca. Pasta rojiza porosa
requemada y ennegrecida por un lado. Hallada en la trinchera de violación en la zona central de
E2 frente a E7. A 1/2.
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EXPLICACIÓN DETALLADA DE LAS LÁMINAS

Lámina I : A) Rincón sudoeste del patio oriental después de la novena
campaña de excavaciones (octubre de 1982). Obsérvese la puerta del rincón entre
las banquetas su y oeste. LA puerta de 1,10 m. de ancha, aparece tapiada con
adobes. Por encima, inmediatamente se observaron los cimientos de la alberca
para riego con el tubo de alimentación que indica claramente las dificultades con
que ha tropezado la excavación.

B) Por debajo del suelo, originariamente enlosado con placas de pizarra, a –
3,70 m. de profundidad, aparecen restos de paredes inferiores a – 4, 50 m. que
penetran por debajo de las banquetas laterales del patio. Su presencia, también
documentada en el centro del edificio, nos indica que el santuario se edificó
arrasando construcciones inferiores de carácter incierto. La fecha absoluta de
esas construcciones anteriores no ha podido obtenerse aún, peor ciertamente son
anteriores al siglo VI a. C. ¿Se trataría de un santuario más antiguo y sencillo?

Lámina II: A) Detalle de la puerta sudoeste del patio oriental abierto hacia
el arroyo Cigancha, cegada por un muro de adobe bajo la alberca de riego. Su
funcionamiento durante las excavaciones ha impedido la excavación de la cámara
subterránea y saber si desde esa estancia podía subirse al piso principal.

B) Paquete de útiles y armas de hierro (gran sierra, pilum, puntas de lanza,
etc) y bronce (asadores y un platillo de balanza), que apareció sobre el enlosado
del patio al pie del paramento o meridional.

Lámina III: Panorama de los restos de l paramento occidental. Esa terraza,
de dos metros de altura por dos de ancho, fue rebajada y casi arrasada en los
últimos veinte años para transformar parte del antiguo túmulo en huerta de
regadío para la que se construyó la alberca. La destrucción y el desmantelamiento
del plano prácticamente completo del santuario (fig. 1).

Lámina IV: A) La nave E2, que constituye el cuerpo central del edificio en
dirección norte. A la izquierda, el adyton. Al fondo, el panorama de encinar y
cereal de secano, que es la característica general de la comarca extremeña de “La
Serena”.

B) Extremo meridional de la gran nave (3,30 m. de ancha) E2 cerrada por la
alberca moderna. Obsérvese la remoción del gran cimiento que sostiene la pared
de adobe de la fachada del edificio. En su paramento visible, el violador del
túmulo intentó perforar esa pared sin conseguirlo, por encima del cimiento de
piedras que en parte desmontó. Ante el fracaso de su intento continuó excavando
una galería por el relleno más blando de la nave, constituido por tierra, carbón y
cenizas.

Lámina V: A) Detalle de E7 al año de su excavación. Restos del banco
lateral y del forro de pizarra que la separa de E8. Nótese la inclinación de esa
pared debido al rebaje para la preparación del huerto. Al fondo, la pared de la
alberca moderna en el límite de la E8.

B) LA excavación de E7 a los tres meses de la octava campaña antes de
profundizar hasta el piso del adyton. Obsérvese la gran pilastra central de adobes
que se conservaba hasta la misma superficie de explotación agrícola. Un solo día
de lluvia se acusa en la visible degradación.
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Lámina VI: A) Panorama general en dirección nordeste del área de E7
después de la séptima campaña de excavaciones con la superficie casi arrasada al
nivel de la pared de E8. Véase la situación de la gran pilastra central.

B) Otra vista del área de E7 con la gran pilastra central. Se observa la
inclinación primitiva del túmulo que dio el nombre de la Torruca a las ruinas del
antiguo santuario. Ese perfil corresponde al tercio norte del túmulo, propiedad de
M. Manotas, que no fue rebajado para el cultivo de regadío. Por el contrario, el
área de excavación fue rebajada cerca 1, 20 m, justo hasta la parte superior de la
pilastra que se conserva

Lámina VII.  A) Excavación parcial del adyton, que coincide con E7.
Quedan sin excavar para su ulterior comprobación, dos metros a lo largo del
sector oeste, delimitado por la terraza perimetral, en la que se observa la huella
de la pared de adobe. La gran pilastra central, casi cuadrada, tiene la tendencia a
engrosarse hacia su base, que se apoya en el piso del adyton con solera de
pizarras descompuestas. Conserva más de 1,60 m de altura (originariamente
alcanzaría una altura superior a 3,70 m, puesto que su base se halla en esa cota de
– 3,70 m análoga al nivel del patio oriental). Véase en el fondo la pared alta
forrada con delgadas placas de granito y pizarras con un escondrijo constituido
por media ánfora embutida en la pared de adobe.

B) Nueva vista de E7 o adyton. En primer término en la pared de adobe que
separa E7 y E8. Entre las dos miras, una laja de pizarra marca la altura de la parte
superior conservada de la pilastra que en su día distribuyó el vigamen de la
techumbre.

Lámina  VIII: A) Rincón noroeste de E7 con piso testigo a la cota de – 2,30
m que corresponde al piso general del santuario a 1,40 m por encima del suelo
del adyton. Este piso nos indica que en determinado momento el adyton fue
anulado, rellenándose todo su espacio hasta la altura del piso general del edificio.
Ese cambio de función es difícil de fechar. Provisionalmente nos inclinaríamos a
admitirlo hacia mediados del siglo V a. C.

Lámina  IX: A) Extremo oriental de E8 con el perfil izquierdo de la puerta
que comunicaba con E2 cegada por la pared de la alberca moderna.

B) Excavación de E10 con la puerta que comunicaba con E2 en buena parte
conservada, aunque cegada por la alberca. El desagüe y tubo de riego cruza por
toda la habitación que constituía un almacén de ánforas apoyadas en las paredes.
Esta ánforas fueron destrozadas sistemáticamente al descubrirse, así como las
que colmataban el fondo del almacén, que constituye la estancia E9 (Véase el
plano de la fig. 1).

Lámina  X: A) LA estancia E10 cruzada por el tubo de desagüe que se
apoya en la superficie del suelo primitivo. Para situar ese tubo se excavó una
trinchera que destrozó la mayor parte de las ánforas. Estas resbalaron hacia el
centro, donde hemos hallado la mayoría de fragmentos de las bocas y partes
superiores con las que colmataron modernamente esa trinchera para proteger el
tubo. Algunas cayeron en el vano de la puerta que comunica E10 con e8.
Curiosamente la construcción de la alberca ha utilizado inteligentemente la pared
que separaba E10 de E2 y permite observar la antigua puerta entre las dos miras.

B) Puerta entre E8 y E10 en curso de excavación.- Véanse dos piedras
situadas sobre el dintel, que parecen indicar que este parecía haber sido llevado
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quizá para anular su paso y poder utilizar más espacio para la hilera de ánforas.
La entrada a dicho almacén se efectuaría directamente por la puerta desde E2 a E
10.

Lámina XI: A) Relleno de ánforas aplastadas en el enlace de E8 y E10 con
la jamba izquierda de E2.

B) Excavación de la masa de carbones y cenizas de E8 con los restos de
atelajes de bronce (bocado, disco, bocado del potnios hippon, cadenas y
fragmentos de braseros). Nótese la poca profundidad en relación al nivel del
cultivo de regadío implantado, con lo que ha contribuido al mayor destrozo de
esos materiales ya muy requemados.

Lámina XII A) Detalle de la aparición de las cadenas bifurcadas, placas de
aplicación, bocado y cuentas de collar de bronce entre los carbones y cenizas que
rellenaban 0,64 m sobre le piso de E8.

B) Nuevo detalle de la aparición de las cadenas de bronce junto con medio
embudo del pie de un lebes (¿) hallado sobre el piso de E8 a un metro de
distancia de la pared de la alberca?

Lámina XIII: A) Restos de un rico atelaje entre carbone y cenizas sobre el
piso de E8. Obsérvense tres discos o faleras, la placa calada del bocado del
potnios hippon boca abajo y botones y cuentas de bronce.

B) Nuevo detalle del relleno de E8 con restos de piezas de bronce antes de
su levantamiento con gasas plastificadas para evitar mayores roturas del bronce,
que por aparecer muy quemados son sumamente frágiles.

Lámina XIV: Conjunto de objetos de arqueológicos del suelo de E10 (asa
de caldero, pieza de aplicación del bronce con un caballito, fusayola de barro y
vara gruesa de hierro doblada). Aparecieron frente al vano de la puerta que
comunicaba con E8 recubierto con ánforas aplastadas de la excavación moderna
para la construcción de la alberca. La posición y situación de esas piezas nos
lleva a creer que originariamente formarían parte de los escombros de
destrucción que colmataban E8.

Lámina  XV: Dos aspectos del único sector no ocupado por la alberca de
E11 que ocupaba el cuerpo saliente del mediodía del edificio. El suelo conserva
el pavimento de pizarras original, pero aparece hundido en el límite gel gran
cimiento de piedra de un metro de ancho sobre el que se levantan las paredes de
adobe. Alrededor de la alberca se plantaron parras y sus raíces no pudiendo
atravesar las pizarras del suelo se desarrollaron retorcida por toda la estancia.

Lámina XVI: A) Bocado nº 2. Filete de bronce con tallo cruciforme
fabricado a molde. Corresponde a la placa lateral calada con el potnios hippon de
la lámina siguiente. Se hallaron también juntos fragmentos de la placa lateral
opuesta. LA placa apareció ensartada en el filete entre los garfios izquierdos.
Hallado en E8. Segunda mitad del siglo V a. C.

B) Bocado nº 3. Parte del filete fabricado a molde con tallo de trenza
hallado junto a una placa lateral de tipo A (cf. lám. XIX, B). Apareció en E8.
Segunda mitad del siglo V a. C.

Lámina XVII: A) Placa lateral calada de bronce del bocado nº 2 hallada en
E8, con representación bifronte de un potnios hippon  y palomas. Obsérvese la
cinta colgante del casquete de cuero (¿)? Completaban ese rico bocado los
colgantes de la figura 14, pág. 58. Nuestra reconstrucción en la figura 15, pag.



150 PROGRAMA INVESTIGACIONES PROTOHISTÓRICAS

59. Un collar con más de 50 cuentas de bronce en cuyo atelaje figuraban también
6 discos de bronce y unos 50 botones. Segunda mitad del Siglo V .a C.

B) Placa lateral análoga de otro bocado hallada en E2 en muy mal estado de
conservación. También fabricada a molde que parece ser distinto por el detalle de
la doble cinta que cuelga del casquete o tocado que parece análogo al anterior.
De no ser por un retoque a buril posterior a la fundición en el molde de las caras
más suavizados podrían inducirnos a creer que en este caso se trataría quizá de
una potnia. Segunda mitad del siglo V a. C.. Compárense ambas representaciones
con los famosos relieves ibéricos del sudeste (Mogón, Villaricos, Cehegin).

Lámina XVIII: A) Clavo de bronce del extremo de una cadena bifurcada
para la sujeción de un caballo o soporte de madera que pudiera ser la lanza de un
carro. Obsérvese el tope para quedar sujeto al agujero de la madera y la
decoración de roleos y espirales de la parte superior. Procede de E8. Segunda
mitad del siglo V a.C.

B) Una de las dos piezas gemelas de los extremos de las cadenas
bifurcadas. Son piezas gruesas fabricadas a molde con perfil cóncavo-convexo
característico. Notése la decoración de sogueado y el desgaste por roce en la
parte cóncava de la pieza. Procede de E8.

Esta decoración de sogueado aproxima estas piezas al mismo taller que
fabricó los famosos thymiaterion de Caleceite y Couffoulens y multitud de
colgantes con figuritas de carneros y palomas hallados en las necrópolis ibéricas
del bajo Ebro. Ese taller de gran influencia etrusca, pero de tradición de la Grecia
del este ( Chipre), es sin duda un taller griego, que de no ser en Ampurias debe
buscarse en el Bajo Ebro (Dertosa, Camarles, etc.), o en la costa helenizada del
sudeste (Alicante-Murcia), específicamente en el área ibérica.

Lámina XIX: A) Conjunto de cadenas bifurcadas con un clavo en el
comienzo y dos pasadores en ambos extremos para sujetar un caballo a un carro
(¿?) En la fotografía falta la anilla más gruesa que sujetaba los tres sectores de las
cadenas y que también apareció en las excavaciones. Procede de E8 ( Segunda
mitad del siglo V a. C.)

B) Placa lateral con protomos de caballo con filete trenzado (lám. XVI,
B). Nótese la decoración de circuitos estampados semejante a las fíbulas de
caballito de la meseta española. Procede E8.Segunda mitad del siglo V a. C.

Lámina XX: A) Pieza de bronce de plata curva con gruesa anilla para
insertarse en la lanza de un carro. Según nuestro parecer es probable que se
insertaran dos piezas de este tipo una a cada lado del extremo de la lanza de un
carro y en ella se colgaran los dos pasadores de los extremos de las cadenas
descritas. Al propio tiempo el clavo de bronce contribuiría a mantener en su
puesto al caballo en el extremo de la lanza. Procede también de E8.

B) Cubo de bronce del extremo del eje de un carro. Segunda mitad del siglo
V a. C.

Lámina XXI: Dos apliques de bronce con figuras de équidos. La superior
halada en E8 junto con otra pieza análoga que ha perdido la figurita. La diversa
situación de cola y patas indica que la figurita era distinta. En la parte inferior
otro aplique análogo, pero más pequeño, hallado en E10 frente a la puerta que
comunica con E8.
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Estas piezas se embutían en madera  y se sujetaban además con dos pivotes
en los apéndices de la parte delantera de las figuritas. Este detalle sugiere que las
figuritas aparecerían en posición vertical.

Son piezas fabricadas a molde, las placas y la figurita, o sea que esta no está
soldada, sino que figuraría en una de las valvas del molde. Técnica que también
se ha documentado en el santuario en la fabricación de los cerca de los 200
botones de bronce que adornaban las riendas de los atelajes. Dicha técnica
sugiere un mismo taller con técnicas a molde refinadas de tradición más antigua.
Por su fragilidad no parecen que se trate de pasariendas de un carro o varios, sino
de simples tiradores de portezuelas o cajones de un mueble del tipo de arca o
bargueño que al parecer, por los hallazgos, estaría decorado con taracea (Véase el
texto, págs 98 y ss.).

Deben fecharse con todos los restantes bronces de E8 en la segunda mitad
del siglo V a. C.

Lámina XXII: A) Asa móvil de bronce de un braserillo decorado con toscos
apliques de mano. Hallado en E8. Finales del siglo V o comienzos del IV a. C.

B) Fragmento de pie cónico acampanado de bronce, hallado en E8. Como
comparación véase la fig. 28 con dibujo de un lebes de bronce hallado por
nosotros en el Cerro Macareno y depositado en el Museo de Sevilla. Su fecha es
también a finales del siglo V a. C.

Lámina XXIII: Asa de bronce con gran contrapeso de plomo, decorada con
una palmeta incisa. Sobre la palmeta, soldada, una pequeña figurita de león
acostado con las patas al borde del recipiente. La figurita con cola vuelta sobre el
lomo apareció muy dañada por la cremación y oxidación posterior. Ha sido
tratada para consolidar el metal escaso que conservaba y completada con plástico
en el laboratorio del Instituto de Arqueología de la Universidad de Barcelona por
Mª Angeles Jorba.

El asa pertenecería a un cazo, caldero o lebes. Restos muy perdidos de
chapas delgadísimas de bronce en tratamiento de laboratorio quizá puedan algún
día permitir conocer la forma y carácter de recipiente. Desgraciadamente por
haber aparecido muy cerca de la pared de la alberca, es posible que no pueda
completarse esta pieza de modo satisfactorio. El tipo de palmeta no desdice de la
cronología baja en el siglo V a. C., que nosotros le atribuimos y que quedó
documentada por las numerosas kylikes griegas del tipo Castulo cups con las que
apareció.

Lámina XXIV: A) Tres caras incisas de una `piedra de collar con
representación cinegética en la cara ancha y temas zoomorfos en los extremos.
Formaría parte de un collar con cuentas de cornalina y de pasta vítrea engarzada
con fino granulado de oro (fig. 45, pág. 109). Del mismo collar colgaría
probablemente la cajita para opio que dibujamos en la figura 47 pág. 111.
Hallado junto con las restantes piezas referidas sobre el suelo de pizarra de E11.

B) Parte de un collar con mas de cien cuentas de bronce conservadas, que
enriquecían el bocado del potnios hippon hallado en E8.

Lámina XXV: Dos fotografías de un anillo de oro con chatón circular,
decorado con la representación de una cierva dentro de un círculo dentado. La
corza anda hacia  a la izquierda. Entre las patas dos puntos circulares, uno mayor
en el bajo vientre y otro más pequeño entre las patas delanteras. Su interpretación
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no se nos alcanza. Quizás son el sol y la luna, pero nada abona esa idea.
Alrededor del círculo, al borde del chatón, metopas con ovas.

El aro del anillo, macizo, remata en dos cabezas estilizadas de corza y con
la boca sostienen el chatón. Es pieza bellísima. Hallada en E2, a poco distancia
de la pared de la alberca moderna en un gran conjunto de gruesos carbones y
cenizas. La pieza o aparece quemada sino perfectamente conservada.

Lámina XXVI: A) cuatro pequeñas ruedas de bronce con cuatro radios cada
una, que probablemente corresponderían a alguna clase de carrito votivo del tipo
de los carros de Almorchón o de Mérida. Aparecieron tres de ellas junto a la
puerta de E8, que comunica con E2 junto a la alberca, a 0,20 m sobre el piso.

B) Hoz de hierro de tipo guadaña, copia exacta de las hoces de bronce que
proliferan en la zona atlántica y cantábrica durante el bronce final. Su aparición
en el Santuario nos indica el mantenimiento de tradiciones locales antiguas.

Lámina XXVII: conjuntos de mazas de piedra, cilíndricas o algo aplanadas,
haladas en el interior del edificio en E5, E2 y E8; es decir, justamente alrededor
de E7 en cuyo terrado existía el altar de los sacrificios. Tiene una formal
semejanza con las piezas denominadas betilo o con los bastones portugueses que
sólo se diferencian por carecer de toda decoración.

Para nosotros representan un símbolo de autoridad y se utilizarían por los
sacrificadores para aturdir o inmovilizar a las víctimas antes de sacrificarlas en el
altar. Incluso directamente para sacrificarlas, pues no hemos hallado ningún tipo
de cuchillo ritual que pudiera sustituir a esas mazas. Una vez utilizadas se
arrojarían inmediatamente al fuego.

Lámina XXVIII: A) Grupo de ponderales de bronce de varias series y
lingote comunidad mayor, hallados en las diversas estancias del santuario o en el
patio oriental junto con restos de platillo de balanza generalmente muy mal
conservados.

B) Maza mayor de las representadas en la lámina anterior, casi un
verdadero cetro, pues mide 32 cm de longitud. Aparecieron múltiples fragmentos
en la nave E2.

Lámina XXIX: Dos muestras de la cerámica local. Arriba, platitos votivos
de cerámica de Zalamea con variadas decoraciones incisas, impresas, bullones,
etc., hallados en gran nº en casi todas las estancias del santuario excepto en el
adyton. Abajo, gran vasija hallada en E8 junto a la pared que separa esa nave de
E9.

Lámina XXX: A) Conjunto de pesas de telar de barro sin cocer con
perforación doble, que aparecieron sobre el piso de E5 análogos a otros hallados
en la trinchera de violación que cruza esa estancia. El conjunto de los hallados
induce a cree que existiría un telar en esa habitación.

B) Conjuntos de grandes molinos de flotación hallados principalmente en
E2 y en el patio oriental.

Lámina XXXI: Dos aspectos del adyton durante la última campaña de
excavaciones. Obsérvese la gran pilastra central. Al fondo, la contrapared de la
colmatación de E7.

Lámina XXXII: Arriba, E7 en dirección norte; abajo, E2 hacia el norte
desde la pared de la alberca. Obsérvese la degradación de las paredes de adobe
después de la excavación.
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